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Discurso del señor Presidente con ocasión 
de la apertura del curso de la ruta jacobea 

Excrnos. Sres. ; Señoras, Señores : 
SS tradición de nuestra Sociedad que, en las Conferencias de los 

lunes, haga el Presidente la presentación del conferenciante y le ceda 
a éste la palabra. 

Las que hqy voy a p r o n d r  no es que vayan contra la tradición, 
si bien Ruiz Morales no necesita ser presentado. A riesgo de haceos 
esperar su deseada y autorizada palabra, lo que aumentará vuestra sa- 
tisfacción al escucharle, quiero robaros unos minutos para resaltar la 
importancia del curso académico que hoy abrimos. 

Año 1965 ; Año Jacobeo ; Año Santo; broche de oro de los veinti- 
cinco años de p. La Real Sociedad Geográfica no ,podía estar ausente 
de este acontecimiento. 

Aunque la Geografía, en general, no tiene en España demasiada 
buena prensa, ;pues gran parte de los que no son hombres de ciencia la 
consideran árida, fría y monótona como muchas de las etapas que estu- 
dia, lo cierto es que la Geografia -Ciencia de la Tierra, cuna y sepulcro 
del hombre- es, como éi, una ciencia viva, cálida, cambiante, humana, 
social, que participa tanto de los fenómenos naturales como de los his- 
tóricos, políticos, arti'sticos o ouológicos. 

Y, por ello, no podía su encarnación en nuestra Patria, la Real SO- 
ciedad Geográfica Española, con cerca de un siglo de existencia activa, 
estar ausente del magno acontecimiento nacional del Año Santo Com- 
postelano, en éste de gracia y de estudio y recuerdo de la ruta jacobea, 
en sus diversos tramos-y caminos, de tan estrecha relación con las n m  
terias de nuestra ciencia; desde la famosa y discutida estrella de Com- 
fustelae o Compostela, a la última canción de camino del más modesto 



peregrino, pasando por el reflejo en el cielo, nuncio de salvación de 
ellos, del terrestre Camino de Santiago o Vía Láctea. 

Por eso comienza hoy el curso -y me cabe a mi la honra de pre- 
gonarlo- por la voz de uno de los más esforzados paladines del rena- 
cimiento del camino de Santiago, la del Excmo. Sr. D. José Mfguel 
Ruiz Morales, Abogado, Diplomático, Director general de Financiación 
Exterior, que va a deleitarnos c m  w especie de Pórtico de ,elo& 
de esta serie de sesiones - q u e  durarán hasta junio-, en las que se 
tratarán las rutas jacobeas en las distintas regiones, los aspectos cultural, 
artístico y follclórico de ellas, la fraterna ruta lusitana, y que serán clau- 
suradas por el verbo cálido y apasionado del Excmo. Sr. Ministro de 
Información y Turismo, oriundo de tierras de la ruta, que ya nos ha 
concedido el honor de coronar el ciclo. 

Y no quiero cansaros más. Quede canstancia pública y solemne de 
esta fecha de 18 de enero de 1%, en que para vuestro honor y satis- 
facción, los de los conferenciantes y de la Real Sociedad Ckcgrifica 
Ekpañola, emprendemos - c o n  ayuda de Dios- esta peregrinacibn cien- 

- 

tífica a Santiago de Compostela. 

Madrid, 18 de enero de 1965. 

Camino de Santiago, cainino de Europa 
POR EL 

EXCMO. SR. D. JOSÉ MIGUEL RUlZ MORALES 

El conferenciante proyecta un centenar de diapositivas sobre diversos 
aspectos de la ruta jacobea. Aparecen por un lado la Abadía de Melrose, 
en la frontera entre Escocia e Inglaterra, donde el Rey de Escocia, Ro- 
bert Bruce8 mandó a Lord DougIas enterrar su corazón después de ha- 
ber caído en la Reconpista de España cuando fue como peregrino a1 

Santo Lugar de Compostela. El Monasterio de Vadstena, que cerca de 
Estocolmo fundó Santa Brígida de Suecia, fundadora de la Orden de 
las Birgitinas, también peregrina al santuario gallego. Diversos recuerdos 
de peregrinos alemanes y especialmente el sombrero y "santiaguiños" 
del peregrino Praun, que aparecen en el Museo Germánico de Nurem- 
berg; el Santuario Mariano de Einsiedln, en el corazón de Suiza, por 
donde atravesaba la ruta-procedente de Censtochova (Polonia), uniendo 
dos "vírgenes negrasyy en los caminos de peregrinación. El altar de 
plata que custodia la reliquia del Apóstol cedida en la Edad Media a 
la catedral de Pistoia (Italia) y la tumba de Santa Bona de Pisa, que 
fue nombrada hace pocos años patrona universal de las azafatas por ha- 
ber cuidado dumte  su vida de los piadosos viajeros que hacían la ruta 
de España. Los innumerables santuarios, "commandenec" de órdenes 
h o s p i e s  y otros vestigios dejados en Francia por muchos siglos a 
lo largo de las cuatro rutas a Santiago descritas por el Códice Calk- 
tino. Bellas fotos del Pirineo nevado mostrando las dificultades sin nú- 
mero a que tenían que hacer frente los "jacquaires" al atravesar la ccr- 
áiliera y que justificaban el número de capillas que jalonaban los pasos 
o puertos y las campanas que les avisaban a cortos intervalos de la pro- 
ximidad de un rebugio. 



El orador mostró fotos de los tres lugares donde propuso en un ar- 
titulo publicado en ABC, mayo de 1%1, que se restaurasen antiguos 
edificios para construir hospederías modernas que recordaríí la antigua 
función de hospitalidad llevada a cabo durante muchos siglos por las 
órdenes religiosa: Roncesvalles, Burgos y León. Dijo que su idea del 
Hostal de San Marcos de León, en el antiguo Priorato de la orden 
militar de Santiago de la Espada en los reinos de León, sería pronto 
una realidad esplendorosa merced al interés desplegado por el Minis- 
tro de Información y Turismo, Sr. Fraga Iribarne, y por h Empresa 
Nauonai de Turismo del 1. N. I., anunciando la inauguración de dicho 
hotel, uno de los mejores del mundo en espléndido edifiao plateresco 
del siglo m reconstruido en el siglo XVIII, para antes del vetano de 
este Año Santo. 

En cuanto al Hospital del Rey, de Burgos, fundado por Alfonso VIII, 
el de Las Navas, después de la bataüa de Alarcos (1195), te& que 19s 
proyectos de polo industrial en Burgos hiciesen desaparecer el carácter 
jacobeo de este conjunto arquitectónico y urbanístico de gras valor his- 
tórico, a saber: Monasterio cisterciense de las Huelgas, el Parral, Er- 
mita de San Amaro y el propio Hospital del Rey con el pequeño 
pueblo castellano, albergue de ofxios para el servicio de los pemgrhs. 
Había entonces que buscar eniplazamiento en algún otro sitio de esta 
histórica ciudad, que tanta &dad desarrolló para acoger a los exttan- 
jeros caminantes. 

El tercer hostal propuesto por el conferenciante era el de R~ncesva- 
lles. En el conjunto de edifiaos legados por los siglos figuraban cierta- 
mente, al lado de la primitiva capilla de Santiago, ramánica, del si- 
glo XII, y de la curiosa txmshcdn  titulada por tradición "Silo de 
Carlomagno" (aunque en realidad se trataba de un .osario o -to 
de romeros fallecidos en el paso del Pirineo), el gracioso templo de la 
Real Colegiata de Nuestra Señora de Roncesvalles, que viene a ser una 
reproducción en escala menor de la Sainte Chapelle de P d s ,  no había 
casi estructuras apropodas para un hostai de anta50 a adaptar según 
normas de confort de nuestro tiempo. Sería, pues, acaso n e ~ ~ a r i o  salirse 
del perímetro de h abadia y, como ocurrió hace siglos con Burguete, 
edificar la nueva hospedería u hostal a cierta distancia al alcance de 
una breve caminata a pie de Roncesvalles. Ronces&lles es un n&bre 

CAMINO DE SANTIAGO, CAMINO DE EUROPA 

universal que evoca gestas heroicas y al que hace propaganda la masa 
enorme de publicaciones y enseñanzas que todos los años se dedican en 
diversos paises, tanto España como Francia e Italia, para recordar la 
Canción de Roldán U Orlando, y los altos hechos históricos relaciona- 
dos con aquel lugar del Pirineo navarro. Quizás la Diputación Foral 
de Navarra pueda acometer esta empresa, que se completaría, aparte el 
recuerdo cultural de las históricas peregrinaciones, con la moderna afiaón 
a los deportes de nieve. 

Finalizó el Sr. Riuz Morales su disertación diciendo que en el pró- 
logo al Catálogo de la Exposición de Arte Románico que propuso en 
su etapa como Director General de Relaciones Culturales al Consejo de 
Europa de Estrasburgo, y que pudo finalmente reaüzarse por el Go- 
bierno español en el verano de 1%1 en Barcelona y Santigao de Cm- 
postela, afirmó que la unidad de Europa se realizó sobre los caminos 
que conducen al Santuario de Compostela, entonando los peregrinos el 
Canto de Ultreya y otras muchas canciones que acompasaban su mar- 
cha. "Andando y cantando, pues, se hizo la unidad de Europa." A pesar 
de los aviones de reacción y de los extraordinarios avances de la técnica, 
volvamos hoy con humildad a las rutas que nos trazaron nuestros ante- 
pasados. 



Leyendas compostelanas (*) 

El Pórtico de la Gloria. San Francisco de Asís y la cestiiia de peces. La rúa 
del Villar. I,os Prelados de Canpstela y el Arzobispo Gelmírez. La Universidad 
compostelana, el Batallón de los Literarios y el Alférez provisional de nuestra 

Cruzada. 

POR 

FERNANDO NAJERA ANGULO 
de la Real Sociedad Geogr4fica 

Un motivo profesiond, dar una conferencia en la Universidad 
compostelana y el haber podido dedicar entonces el tiempo suficiente 
para recorrer Santiago, andar sin prisas de noche y de día por sus rúas 
y plazas y visitar sus partes histórica y monumental tratando de penetrar 
en el espíritu místico que las envuelve, fue la causa de mi fervor por 
la ciudad de las piedras románicas. 

Desde los primeros momentos Santiago se me adentró muy hondo; 
cada vez con más emoción quería evocar la magnili~eficia de la Compos- 
tela del M d m o  y s e d  la necesidad de plasmar en unas cuartillas el . 

romance de su historia, la belleza y el espintu de la ciudad, lo que se 
tradujo en dedicarme durante el descanso de varios veranos a la redacción 
de un modesto trabajo que di a conocer al que fue ilustre presidente de 
la Real Academia de la Historia, Duque de Alba, Horado prócer, que 
escribió el prólogo con tanta erudición y M o  estilo como generosidad 
hacia mí. 

Razones de varia índole han ido retrasando la publicación de dicho 

Las acuarelas que ilustran este trabe0 se deben al Ilustre pintar-acuarelista 
D. Julio Quesada. 

(*) Conferencia del ciclo sobre "Rutas jaoobeas" dada en la Real Sociedad 
Geográfica el 17 de mayo de 1965. 



trabajo, y en esta conferencia pretendo dar a conocer algunas de las 
leyendas que en él tengo recogidas. 

1. J a  primera leyenda corresponde al Pórtico de la Gloria y en ella 
rc recogen la ~01efnne inauguración de la obra más sublime del arte cris- 
tiano y el motivo que dio lugar a que el maestro Mateo, el más grande 
de los imagineros del Medievo, aparezca en actitud orante, de espaldas al 
pórtico y dando frente al sepulcro del Apostol. 

O Santo dos Croqsles llama familiarmente al glorioso maestro Mateo 
d pueblo gallego, y contra su cabeza golpean a sus hijos, para que ad- 
quieran memoria y talento, las devotas compostelanas. 

11. Sigue la tradición con la presencia de San Francisco de Asís en 
Compstela y la fundación del primer convento de su orden en España. 

.Su entrevista con el Abad de San Payo, el virtuoso varón Martino, 
es de la mayor belleza y h d d a d ;  el Abad Martino cede a San Fran- 
cisco los terrenos para edificar su convento mediante el censo anual de 
unos pecedos. 
La entrega de la cestilia de peces que anualmente se vino celebrando 

hasta el siglo XIX, era una de las caemonias más pOeticas y solemnes 
de la Ciudad del Apóstol. 

111. No es posible hablar de Santiago sin citar la & del Viliar, que 
dimrre por el sitio del VU& ddík6wztw y la rúa Nova; son las calles 
próceres compostelanas; por las das n i a s  psó la leyenda y la historia 
y hoy son la Compostela dd m i s t i b  y de la tradición. 

IV. Las peregrkcimes jacobeas que 4 ,mimo tiempo que 13x11 
transformando en grandiosa ciudad la h n i l d e  Composteh del Libredon, 
llenaron las bóvedas de su catedral tanto con las pompas de todos 19s 
reyes de la Cristiandad, como de la humildad de las exc& figuras de 
santidad. 

La historia de España aparece repesentada por la encarnación más 
viva del espíritu caballeresco de nm&a patria, el Cid Campeador y por 
aquél D. Gonzalo F e d n d e z  de Córdoba conocido por todos los reyes 
y pueblos con el sobrenombre del Grun Cupifán. 

V .  Rica es la tradición de santos y eminentes varones que han 
venido rigiendo la Iglesia compostelana, pero entre todos ellos destacan 
por sus dotes y Wtades: San P& de Mezoneo, que compuso la 
sublime y bellísima S h  Re&m y el padre de los pobres y decidido 
bienechor de la cultura D. Alfonso 111 de Fonseca, que bautizó a Feli- 

LEYENDAS COMPOSTELANAS 

pe 11 en Valladolid y fue el fundador de los Colegios Mayores que habían 
de integrarrse, andando el tiempo, en la Universidad compostelana. 

En otro orden de ideas aparece como gobernante el Arzobispo 
Gelrnirez, el Adelantada de los gobernantes hispanos que ve la nece- 
sidad de crear una marina de guerra y a él se debe la primera Armada 
de Castilla. 

VI. Por Último, aparece la Universidad compostelana tan rica en 
tradiciones como posteriormente lo ha sido en disciplinas científicas y 
en hechos heroicos de amor a la patria: los &ores que figuran en las 
paredes de la Universidad son perenne honor que ésta tributa a los sa- 
bios y preciaros varones que de ella deron .  

Corría el año 1óó3 cuando por primera vez la Universidad organi- 
zada en milicia se levantaba como un solo hombre para defender la 
patria. 

Y poco más de un siglo después sintiendo otra vez la llamada de 
la patria en peligro, se apresura a formar un batallón que había de in- 
mortalizar el nombre de dos L&erurios en lucha heroica contra los ejérci- 
tos de Napoleón. 
La bandera de este Batallón que volvió cubierta de gloria a la 

Universidad compostelana, se conserva en su biblioteca como el trofeo 
más sagrado. 

La historia más bellamente escrita en piedra de la Iglesia Católica. 
La más acabada q r e s i ó n  del alma humana y la más sublime reali- 

dad del pasaje del Ghesis cuando dice: "Esta es la casa de Dios y la 
puerta del Cielo." 

Solo bajo la inspiración divina ha podido concebirse este Pórtico 
abierto a la fe d d  mundo cristiano para consuelo de tantos y tantos 
peregrinos.. . 

Esta excelsa concepción del maestro Mateo consta de tres arcos; 
el del centro, sostenido por un parteluz en el que se apoya la estatua 
sedente del Apóstol, representa a la Iglesia Católica con Jesucristo, 
mostrando las manos, pies y costado heridos y rodeado de los cuatro 
~vangelistas, como figura principal; entre ésta y la archivolta existen 



cuarenta figuritas que representan al Pueblo santo de Isaías redimido 
por Dios. En el interior del arco aparecen sentados los veinticuatro 
Ancianos del Apocalipsis. 

Henos aquí ante el Pórtico de ia Gloria, que cen sus cuadros bíbuws cxuiuidos 
en piedra y su maravillosa p dulce poli&, constituye la más acabada expresión 
del alma humana, la más sublime realidad del pasaje del Génesis cuando dice: 

"Esta es la casa de Dios y la puerta del Cielo". , 

LEYENDAS COMPOSTELANAS 

Las columnas que separan al arco central del de la izquierda líevan 
cuatro figuras de tamaño natural que representan a los P r o f a ;  las 
figuras de las columnas que corresponden al arco de la derecha muestran 
a los Apóstoles. 

El arco de la i zqwda simboliza la Iglesia de los judíos y el de 
la defe+ la Iglesia de los Infieles. 

*&$asas de lss columnas representas animales monstruosos en 
los qmz el maestro Mateo p e c e  quiso s i m h o k ,  según la opinión más 
extendida, los vicios y las +nes deificadas y persouiñcadas por los 
-0s: soberbia, liqjwia, avaricia, envidia, gula y pereza. ' 

Esta suprema realización del ecpiritu humano es tan armoniosa y . *  : 
" * .  original en su conjunto, como ri& y belb en sus detdles: a& vemos 

que eí maestro M a t a  quiao dar vida g l o r i w  ingenuidad propia de la 
fe, qspecto .de conver~ad~ra err duice reposo a sus Profetas y i + ~ o ~ e s  ; 
Isatas se dirige a Moicés li emcha como quien es6 enterado y 
conforme con lo que su interlocutar ha de d d b ;  Daniel se sonrie 
candomiamente de-lo'qiu: está refiriendo Jaremias; San Pablo aparece 
como si pretendiera hacer &servaci6n a San M o ,  que OS- 

tenta en una, mano las kves del cielo ; Santiago el Mayor dirige ía pala- 
bra a su hermano San Juan ... 

La vida quco iate, la pureza de expresión y d arrobamiento mistia 
de esos rostros hicieron cantar a la iamortal Ros%! 

Santos e Apostoles j v d e d  P.;- . 
Qdos hbii movag* qne h h  q d o  - 
Os m s  c'w mtras, e.* n'dtura 
D'o ceo, a musica vai &r txmeqzo. 
Pois os g l e m  conc&adores 
Tempm r h d o s  es htmmentos. 
E E& vivos? E &. 
A ~ i é s  simbmtes .tan vmdctdeiros? 
iAq& tfmias nwrafi-sas, 
Aqueles oílos de vida chms? 
Vos qu'os fixeckes de Dios c'axuda, 
IYinmortal m e ,  mestre Mata, 
Xa qa' ahí q u e d a b  bmikkmente 
Arrodillado, U i m e  d'eso. 
+S c'o eses voms cabeíos rizos 
Santo 40s  crvques, calás ... y eu rezo 



Cuenta la tradición que en las primeras horas de la mañana del 
1 de abril de 1188, un inmenso gentío se agolpaba bajo las bóvedas de 
la catedral y trataba de apretarse contra un gigantesco armazón de 
madera cubierto con tapices jironeados, al frente del que aparecía 
solo, nervioso, con semblante cuya palidez acusaba la vigilia de la noche, 
el maestro Mateo, arquitecto del Rey Don Fernando 11. 

Junto al altar de la Anunciación esperaba el pleno del Clzbiido la 
llegada del Arzobispo D. Pedro Suárez de Deza que seguido de su 
corte de familiares y acompañado de Pedro IV, Abad de S- Mirtíí 
Pinario, había de pioceder, con la mayor solemnidad, a la b & & n  
del pórtico nuevo de la Catedral, que se llamaría de la Glorfa, 

Cuando termínada la ceremonia se procedió a hacer caer el tky>iz 
que lo cubría, un escalofrío de emoción, un ahogado grito de sorpresa 
recorrió a la multitud: el pórtico era una maravilla, como. j d  con- 
templada, de riqueza -de imágenes, de pintura y de escultura. B sol 
que hasta entonces había permanecida entre celajes, ilumin-6 de p m t o  
aquellas estatuas y convirtió en deslumbradora gama de coloti&ci los 
rdejos que producían el azul, la púrpura y el oro de las t thhm.  

Pasados los primeros momentos de ilusión comenzaron & reda- 
ciones de los eruditos, ya que todas las estatuas dei pórtico p kbíí 
sido talladas por la invencian, sino que, por el c o d o ,  p-dan 
a la historia ; eran capítulos vivos de la Biblia. 

Pero, j oh sorpresa!; ojos escudriñadores descubrieron etn una de 
los ángdos del frontis de la &A, una cabeza que descansaba r~~,h un 
peque60 cuerpo y cuyas mams snjetaban una columna; aqu* cabeza 
era el fiel retrato del maestro ateo. 

Al día siguiente bien de mmkma* un familiar del Cabildo llamaba 
a la puerta de la casa del rnamtr~ Mateo con objeto de que le amrnpa- 
ñase al paiacio arzobispal ; era para acusarle de impiedad por haber pro- 
-do el dogma cristiano, ya que vivo y adelantándose a la voluntad di- 
vina, se había creído uno de los escogidos del Señor al colocarse entre los 
bienaventurados de la Gloria. 

La palabra impiedad de$ mudo e merte a quien acababa de terniinar 
aquella historia viva de Iglesia; yo no puedo ser impío, exclamó ; 

lo que he hecho está repetido en multitud de sep*os, retablos y 
pero como Suárez de Dera era muy severo en cuestiones de1 
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dogma, Mateo le pidió de plazo hasta el día siguiente para convertir su. 
cabeza en la de Sansón y la columna en que se apoyaba pertenecería 
al templo de los filisteos. 

Retiróse Mateo tan impresionado por lo que acababa de pasar 
como preocupado por lo que tenía que hacer; por la puerta de los Aza- 
bacheros se dirigió a contemplar su obra y allí permaneció erguido, 
inmóvil como una estatua más que, por falta de sitio, se hubiese que- 
dado sobre el pavimento. 

Hablaba en voz alta como si dialogase con aquellas imágenes que 
habían salido de sus manos, diciendo: mi eabem no puede estar en la 
Gloria, el arzobispo me lo prohibe; en el limbo la edad me lo repulsa; 
en el purgatorio la conciencia me lo niega, y en el infierno la fe me lo 
rechaza y... sin embargo, mi cabeza ha de permanecer en el Pórtico 
como la madre entre sus hijos. , 

De pronto su semblante se iluminó; acababa de encontrar un sitio 
para su cabeza ; al pie de la columna central, de espaldas a los vicios, dan- 
de frente al Apóstol Santiago y de rodillas, como devolviendo humilde- 
mente a Dios la chispa de l& celestial que habb depositado sobre su 
inteligencia. 

Al día siguiente la imagen del maestrp Mateo se había convertido en 
b cabeza de Sansón, y al pie de la columna y en actitud orante, dando 
frente d sepulcro del Ap6sto1, aparecía la efigie dei glorioso artífice. 

¿Es veridica esta tradición o por el contrario obedece su posición 
en el. Pórtico a un voto del devoto maestro Mateo? Así lo viene con- 
siderando, de siglo en siglo, la masa popular que, por otra parte, dio 
rienda suelta a su fantasía llamando a dicha efigie ó Santo dos Croques 
y contra ella, para que adquieran memoria y Mento, viene a golpear 
la cabeza de sus hijos las devotas compostelanas. 

¡Bella tradición que ha sabido hacer inmortal el genio del glorioso 
Mateo ! 

Corría el año 1214 cuando lleg6 en peregrinación a Compostela 
un humilde ftaile que v e d a  tosca y parda túnica con breve capifla, 
que se ajustaba a b cintura con una cuerúa nudosa cuyos extremos 
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colgaban por la parte delantera; el aspecto de este fraile de cuerpo 
*lado y cara enjuta y marfileña que denotaban prolongadas mgilias 
y abstinencias y sobre todo, una mirada que junto a la mayor dulzura 
y humildad dejaba entrever fulgores sobrenaturales, como si por aque- 
llos ojos quisiera escaparse toda la fuerza espiritual, toda la ardiente 
fe que mantenía en pie aquel sarmentoso y consumido cuerpo ; los éxta- 
sis que experimentaba durante sus largas oraciones en la Catedral y un 
manifiesto recato y deseo de pasar inadvertido, dentro de la mayor hu- 
mildad, aun en los momentos que se veía obligado a recurrir a la caridad 
en solicitud del pedazo de pan que para su ascética vida necesitaba, se 
destacaban de tal modo del resto de los peregrinos, tanto entre los más 

' L ~ ~  pobres como entre los más piadosos, que pronto llamó la atención y des- 

Bm:~: .)! 1 1 pertó la más profunda admiración de aquel mundo cosmopolita que 
.'L. por entonces llenaba las rúas y plazas de Compostela. 
I ¿Quién era aquel fraile que apareciendo como el más humilde de 

:Il los peregrinos, su presencia causaba tan grande impresión entre las 
gentes que constituía el tema de todas las conversaciones, la preocupa- 
ción de todos, nobles y plebeyos, ricos y pobres? 

Este fraile extraordinario se llamaba Fray Francisco de Asís y había 
sido señalado por Dios como el reformador de las costuinbres, como el 
renovador de la fe que exigía el mundo de la Edad Media. 

Una ola de paganismo venía, desde hacía tiempo, invadiendo todas 
las clases sociales desde la disoluta nableza, hasta el excéptico estado 
llano; un abismo venían cavando las pasiones de los hombres, tan exa- 
cerbadas por los constantes alzamientos y guerras del Medievo, 'entre 
Dios y el mundo, entre la fe y el más desatado y feroz materialismo. 

De los asolados campos de batalla solo surgían, como maldición bí- 
blica, el hambre y la peste; la cultura cristiana está a punto de des- 
aparecer bajo el galapar de los cuatro jinetes del Apocalipsis. 

El feudalismo alcanza su máximo apogeo y amenaza la unidad va- 
cilante de las nacientes nacionalidades de la Europa medieval. 

Los hombres, abrumados por el peso de sus culpas, presagian en 10s 
males que les acechan la justicia divina. Nadie es capaz de alumbrar 
aquel mundo en caos, cuando surge en el pueblecito de Asís un joven 
llamado Francisco Bernardone que, hijo de una acaudalada famili1 de 
comerciantes, sabe renunciar a todas las comodidades y placeres que 
la vida le venia ofreciendo tanto por su posición como por su carácter 

alegre y risueño, su cultura y don de gentes, para lanzarse con el amor 
más ardiente y la fe más profunda a la empresa tan heroica como 
sublime de fundar una mden mendicante que sin más armas que la 
más exaltada pureza de lac. doctrinas de Jesucristo, había de abrir una 
nueva era en la historia del mundo; la del Renacimiento del espíritu 
cristiano. 

Había llegado, por consiguiente, el momento en que era necesario 
ofrecer nuevamente a la Humanidad la savia viva y fecunda de los 
Evangelios y esto sólo podía realizarlo un Elegido, el hombre que más 
de cerca siguió las huellas de Jesús, con la fundación de una o rdq  
capaz de abrasarse en el más tierno sentimiento de fraternidad, en ei 
más puro amor cristiano. Y esto lo logró el movimiento franciscano que 
después del cristianismo fue la mayor obra espiritual que ha conocido 
el mundo. 

Así nació la Orde* de los Frades Menores que según dejó escrito 
el Santo en la Regla por que habría de regirse quiere decir: y que 
sean los menores, esto es, los tiEtImos y sujetos a todos. 

Los frailes de la cuerda, que poseen la más excelsa riqueza al no 
poseer más que la más santa de las pobrezas, fueron los propagadores 
de los cantos más bellos de aquel Trovador divino que se llamó Frm- 
cisco de Asís; el amor a la Naturaleza en lo que tiene de más sublime, 
que es el reconocimiento de la grandeza incomparable del Creador. 

De Francisco de Asis dice Renan que fue el hombre que más amó 
despues de Jesús; así le fue posible formar una escuela seráfica que 
encarnase la más pura y ardiente imitación del amor de Cristo. 

Y el Creador, al permitir se realizase en Fray Francisco el milagro 
de la estigmatlzodón, le señalaba como a la criatura que más cerca se 
encuentra de El, como d Cristo de !a Edad Media. 

Y es este embajador del más bello ideal, el amparador de los opri- 
midos contra los opresores en aquellos días de lucha y de pasiones, de 
escIavitud y de privilegios; el hermano del lobo, el autor del Canto d 
Sol que es la expresión más sublime de un alma que se dirige a Dios 
y que iba tejiendo su vida de piedad y de amor para ejemplo de una 
sociedad tan disoluta como tumultosa, el fraile que aparece un día del 
año 1214 por las rúas compostelanas caminando con la emoción más 
pura y el más ardiente deseo de postrarse de hinojos ante el sepulcro 
del Apóstol m.FT 

'L. J 8,. 

r? . 



Al terminar este día sus oraciones en la catedral es cerca de media 
noche y entonces, a1 darse cuenta que no tiene cobijo para guarecerse, es 
cuando Fray Francisco después de correr varias calles, divisa en lon- 
tananza sobre la falda del monte Pedroso, el resplandor de una lumbre 
que le indica es un lugar donde se está cociendo carbón. Su wra res- 
plandece de alegría ya que acaba de descubrir el sitio que necesita; 
un oratorio en plena naturaleza para que en el marco g raad io~  de un 
monte de roble lleguen antes sus oraciones al Creador y l'a, h d d e  
&o= de unos carboneros, como cadbio. 

S Así, cuando d-uk de penosa ase+$Ón llama a b pasta de una 
mísera se encuentra está habitada por un carbonm~ W o  
Go)okFy que le okece lo que el Smto m& ansía.: zcl, h q w  c- y m 
aficto rico en ~ma cwa pobre. 

Y es este lugar &ando estando Fray Francisco una m x b  .eg 

oración en un apartado mddito del mmte, tuvo la rewdaah de.que 
era wlttflhi de Dios edifkwe un convento p x  su O r b  d sitio. 
Ilamado de Valde-Dios y >VJ-de-Infkrm. 

. G w d e  .jígrL r s i M  a1 día & d e  Fray Francisco l a&F que 
la .  terenos que n d 4 a 4  eran de la prapiedad de los _mcmjm h a  
&ck&os del monzkgtak & SziFi Payo de Antealtares, ya qae b p m  
habiia ' d i o  mu& be- Be l@ hijos de San Benito y 'no @h. 
olvidar ,que a la Ck &S d&í el primer ammb gme 
tenían ~&s, ia advmción & 8zmt.a Mitria 
de .los. ibgdes o 

Se dirigió pites ma tm mo como confianza al -'de 
San Paya que entoncm era so 8arón Martino y k P&6, con 
la mayor humildad y CIeyltad p r a  edificar un mnvento de 
su orden en los terrenos mmpreíidian los Valles de Dias y del In- 
ñerao que eran prog,i& de d i d o  monasterio: el A W ,  después de 
c o n s ~ h  con la C a r n d 4  k.mksth que si, d mismo tiempo que 
le pieguntaba en qué c&rre quería se hiciese la E e s i h ;  como 
estoy mpyy lejos de tan= &me, k, p w  soy @~WQ, me ocurre 
otro modo be pagw km p u d e  #enefi&, cmtesfóla Frcry Frardsco, 
darew de 'h gana 2 c m  r e c o n o c i m ~  w p e t u o  de *o- 
#&dad y & la genero wue&ro nr0toestm.o aria c&dla .de peces 
de h, !cm el mtaadw90 qw ra k #ag& si pueden cogerse. 

Admirado el piadoso Abad tanto de la humildad y senciiez como 
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de la fe y bondad de aquel pobrísimo fraile, accedió a todos sus ruegos, 
extendiéndose una escritura en la que se hizo constar todo lo estipulado. 

De regreso en casa de Cotolay dijole Fray Francisco a éste: disponte, 
carlsimo huésped. a tmbajar, pues es voluntad de Dios edifiques una 
Casa de mi Orden en tos VaUes de Dios y del Infierno, cuyo lugar me 

Lápida que per'wtb en el vestíbulo del actual convento de San Francisco, en 
Santiago, la historia de la fundación de este convento por el Santo de Asís. 

han concedido los PP. Benedictinos. JY cómo podré hacer esto, le 
respondió Cotolay, viviendo Úvzicamente de mi pobre trabajo? &No ves 
que soy pobrisimo? Fray Francisco, que ya contaba con esta con- 
testación del pobre carbonero, le respondió: ten buen ánimo, coge un 
azadón y mmcha a lo fuente que está aqui cerca, que en cmtvto hayas 
cavado un poco de tierra hallarás un opulent2simo tesoro, con el cual 
podrás dar cumplimhtv al encargo que acabo de confiarte. 

Hizo Cotolay, can toda fe, cuanto Fray Francisco le mandó y su- 
cedió lo que había anunciado. 

Cotolay edificó el primer convento de Franciscanos de Compostela, 



fue poderoso, l l qó  a Regidor de la Ciudad y co11stnnyó pwa su mejor 
defensa los muros de ésta que &ora van junto a San Francim y an- 

Recibo qite el afao 1733 Bio el Abad de San Martíu Pinario d P. Gpardsán del 
Convento de Franckcn, oon moti7to & la entrega S ( Y ~  dg frt cestilla de 
peeesqoeelSantodeAsísse-6apagaran-dW-ode 
San Martín, por la -ion de los termenos n e c d o s  adtücar en Campos 

tels el m n v d  $e k *Orden Franclsraria. 

tes iban por la Azabachería y como fue un varóa de vida ejemplar, 
falleció santamente en el a;ho del Señor de 1EB; está enterrado en 
un IuciIo de la misma casa que éI fund6 y una lgpida perpetúa todo 
cuanto acaba de contarse. 

Esfa es la tradici6n de la fundación del actual convento de San 
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Francisco y el primero de la Orden en Ekpaña, cuyo documento ori- 
ginal, la escritura de fundación que ilevaba la firma del Santo Fundador, 
&base como ~u ia  4e las joyas que poseía el riw archivo de h 
Martin Pinario, cuya comunidad se lo regaló, eomo el m& gloriom 
presente, d Rey Don Felipe II cuando este Monarca estuvo en p e -  
grinatidg a t e  el sepdcro dd Aphstol y se alojh eis ma de las c$das 
de Ia &ad$iosa, Ah&; este l%ey &po& kt &íph &mciBn en 
el r&o C Saa L o r q  de 371 Esriod de donde Id-*. ' 

E l ~ r o & h * *  



"Para esta hora está la Iglessia y altares de San Martin adornados 
con los ornatos blancos nias preciossos que hubiese, con dos velas en 
cada altar, encendidas todas las arañas; el altar mayor lleno de velas 
y ramilletes como se acostumbra para las mineruas ordinarias; el pres- 

Al pie de ia l a g r a n d i o s a  hcbada tenacentistir, en for~ñt & (Ee S&a Marth 
Pina50 se abre ~ n a  ~ ~ t a  de isgenba traza por h que se desciende para 
penetrar en ~ n r ,  de lar templos más grandiosos y de Qi8s rica decora&& de 

Espaóa. 
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biterio alfombrado; al lado del evangelio se pone dosel y sitial para 
el Abbad; al lado de la epístola silla y vanquillo para el Guardián y 
ministros; al lado del evangelio pegado al altar adorna una messilla 
en que se ha de poner la imagen de San Franasco; al lado de la 
epístola otra para San Benito y en el plano del presbiterio dos cojines 
para hacer orazión los dos prelados." 

"Quando llega la processión a la puerta de la &les& de San Mar- 
tin sale a r e a i l a  la comunidad con ciriales Uevando todos velas, San 
Benito en andas y por Último el Abbgd vestido de poniificat" 

"Passa la comunidad de San Francisco por medio de la de San 
Martín caminando las dos al mismo tiempo y en llegando al altar ma- 
yor los religiosos de San Francisco se -en en las silIas altas del 
coro y los de San Martin en las vaxas." 

"Empieza la solennidad religiosa cantando Ja música un vjllancico 
y después de entonar varias antífonas y he varias commemoracio- 
nes, el Abbad con mitra y b á d h  sabe al dtar mayor y quedándose 
con mitra al lado de la efisbla espera que quiten la cestilla de peces 
de la mano de San Franefsca, la qual ps& en una -&ente se da al 
Guardián, quién pwsto de rodillas, con kt &ente d e h k  del Abhd 
hace su oferta explicando es pago de la pasPQn que prometió el Santo, 
la cual recibe el Abbad y explica la venenwiOa y e&wcióai de la oferta 
y el gozo <wn que se da por pago, pmiend~ 'en nianos del Guardián 
el reciuo, el cual esteisdido luego se poneron 'LEBW .alfileres en I rc  ma- 
nos de San Francism p. assi k lleva se md'be a iglesia." 

"Acabada esta hdch dlbrrse a o s d e  la pr~essi6n y al salir 
el Santo de Is iglessia se dispone el otro mstri.ete de fuego; delante de 
la processión va hasta San Francisco Ia danza' que d i 6  a reciair y 
juntamente van $aee momnges asistienda d. smb ksta dejarle en su 
iglessia." 

Por los grandes gastos que ocasionaba esta tierna y devota ceremo- 
nia acordaron las dos Comunidades no celebrarla más que los &OS del 
Jubileo. 
La afluencia de tieles era extraorduiarh, todos querían contemplar 

la cestilla de peces y todos querían ver la entrega del recibo aun a 
costa de los mayores sacrificios. En el convento de San Francisco 
guárdanse, extendidos en vitela, los reci is  que acreditan el cumpli- 
miento de la voluntad del Santo de Asís. 



Este es el origen del convento de San Francisco cuya primera 
9iedra colocó el propio santo; la primitiva fábrica que debió de ser 
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principal y que correspondían con la antigua sala capilar en la que, 
por mandato del Emperador Carlos V, se reunieron el 31 de marzo 
de 1520 las célebres Cortes de Santiago. 

El actual monasterio se compone de dos claustros de orden dórico 
y es centro de estudios superiores de la Orden Eran* 

Delante de la puerta ,principal se levanta un gmndiosa m o m e n t o  
a San Francisco de Asís; consta de dos cuerpos figurando la hagen 
del Santo en el superior, rodeado de las efigies de k pobreza, castidad 
.y obediencia. 

La igle& de p d e s  dimensiones, presenta una i h d a  de dos 
cuerpos con dumnas dórieas y joubs ;  lleva en el cwtro una bella 
imagen de San Francísa, y está flanqueaíia por dos s e d l a s  y elegantes 
torres. 

El interior se compone de trw naves de Un@nante &m y be- 
ila perspectiva; esta iglesia tiene unas c m d i h  ac&&w exqcio- 
nales y por esto E;r i2urg-b adquiere en ella musibdo esplendor. 

En uno de los altares del crucero se & una cruz de madera 
de ciprés del siglo xv que procede de Jm&, h& h e  venerada 
durante más de tres siglos en sustitnci& del LeñQ %to; tpntiene 
un l&pum cr?Mk. 

chada & bella y & d g u a  de Ja Catedra& discurre o-do el 
makuia  de *o: la sitio M ''ValIis M í I b ~ " ,  la d e  ~PX zmt 

rúa d d  Vi. 
Esta d a  y h d e  del Pmgmtoiro son l& vías más ankignas de 

Compostela ya que datan de aquellos tiempos m que la ciudad M, era 
más que un conjunto de cenobios: los nombres primitivos de estas 
calles respondían a los ,"el YiWme y del Premikwium que quiere decir 
lugar donde se hacían los pregones de ventas y subastas, aunque la 
pintoresca etimología popular la haya hecho derivar de las numerosas 
preguntas que en las más diversas y rnhltiples lenguas hacían los 
peregrinos. 



De la plaza del Toral parte también la rúa Nova, padela y gemela 
de la de Villar. 

La rúa del Villar oanteinplada en su conjunto com la belb tarre de la ( S a W ,  
llamada del Reloj, al fondo, es una estamm m e @ d  que.= adentr;t en nuestras 

almas.. . 

Las dos rúas son las calles próceres d i  Santiago tanto más que 
por su antiguo origen, por la elegancia elasica de sus soportales, la be- 
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lleza de sus palacios y casas solariegas y sobre todo por esa distinubn 
y personalidad que a través de los siglos han sabido mantener, ya que 
el orgullo de su abolengo les ha servido, en t ' momento, para sentir 

ia rw&lidad da m mdiadm ante hs 
fo- que el p ~ ~ ~ ~ .  . . -, ~~~ dos &S pas6 L lqettda-g b 
sin o, su carácter es bien &&t&-. a _ 11, 

La rúa Nova, que data del sigh XII con el nombre de Yicus N o m ,  
es noble,. evocadara y s o l m e  ; sew-eseíms -sus7 tiendas 9 éstas tran- 
quilas, circunspectas; es la c& de Santiago rkoleta por excelencia. 
En ella se encuentra una de las iglesias románims, la de Santa María 
SalonlC, & recoletas y evocadoras de San&go. 

Por el contrario, la rúa del Villar sl p r  un lado ha sido la vía 
de 10s peregrinos que al pisar sus ksas s e n h  el eco continuado que 
durante cientos de años otras almas imbuidas en la misma fe fueron 
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dejando; por otro lado ha sabido, al mismo tiempo que recoger la 
vida material de la ciudad con las tiendas y comercios más diversos, 

iglesia románim 
tic0 que le sirve 

Santiago. 

servir de esparcimiento y s o k ,  en el p a w  bajo SUS soportales, a h 
sociedad compostelana de todas las épocas. 

La rúa del Villar, si contempla& en su conjunto con la torre de 
la catedral, llamada del Reloj, al f~ndo  como meta espiritual del m- 

do cristiano, es una estampa medieval que se adentra en nuestras almas, 
debajo de los soportales tiene el clásico aspecto gremial de aquel an- 
tañoso comercio que venía a nosotros, sin ambages ni egoísmos, para 
ayudarnos noblemente en el trabajo de cada día. 

De noche, las dos rúas son la Compostela del gii-+$smo y de h 
tradición, del estudiante de sopa y manteo y de la 1 1 6  que ca'e, que 
cae... siempre. 

La ciudad que con sus piedras románicas y el t d d o  de SUS 

cim campanas &e iinmuf&Me, a t r a d s  de los siglos, elevando d 
Altisufio h m& pura de nuestra fe cristiana, tuvo sz1 migen, 
allá por el n e W w  M B Q i e v o , ~ ~ ~ d o  m r r h d o  la era del a& 840, 
24 de jul;oJ d humilde &ta Pelagio. dio cuenta al santo O b ' i  T e  
domiro, de I d  Mada, gue en el wwdd Librad& una estrella de reSJ- 
gente M l o  y los ecos de d&es y armaniosos Canticos, @bari a un 
añoso y carpulento como k&go y guardib de ua h&o milagkmse. 
Una oqaedad entre ías raíces del roble @ti6 a Teodomiro gk+ 

n e h r  en uxp cuma abovedada en la que y&an tres sepul& conte- 
n h d o  los cuerpos de Sant Yago, hijo de Zebedeo y de !%domé, g 
de sus dos didpdw, Teodoro y A b i s i o :  oeho aigk i h  tmmm- 
rridos desde que una Erági barca, con el cuerpo decapitado del Apóstol, 
había arribado al pu&ecito gallego de Padrón, cuando un designio di- 
vino permite descubsis el Ama M d r i c m ,  el sepulcro que guardaba 
los sagrados restos de Sant Yago. 

Y cuando Alfmso 11 el Casto, al tener conocimiento por Teodo- 
miro del milagroso hakgo, fiIe el primer &regrino y mandó levantar 
con piedras y barro, e n h  del sepulcro, una &ca iglesia y a su lado 
un modesto cenobio para doce monjes benedictinos encargados de la 
custodia y culto del sgwh cuerpo del Apóstol, acababa de fundarse 
la Ciudad Santa que había de compartir con Jerusalén y Roma la meta 
espiritual d d  mundo cristiano. 

El temerosa confín de Occidente, el Finisterre, más allá del cual sólo 
existía el mar Tenebroso, acababa de alumbrarse con la fe inmarce- 
sible del Oriente cristiano y su luz había de ser como la antorcha que 



iluminando aquel océano, nos quisiera señalar la existencia de otro mun- 
do que siete siglos después habrían de descubrir bajeles españoles 
empujados por el afán de 

M&iagi.e del año llp que mpresmta aí Wsm i& Teoáomiro en el nio- 
m&to de desalbnr los sepulcras del ApÉistol p de B I J ~  &as discípdos T-o 
y Abasia; un ángel incensando el zmbimite, & a WC.ESIB todo el sabor mila- 
groso & los tiempos. Ecta preciosa miniatura figjqa sn el 'hzmbo A que se con- 

serva en el archivo de la. Catedral mqmtelana 

. Una encidica del , h p a  León 111 da .a conocer a todo el orbe cris- 
tiano el milagroso descubrimiento y a partir de este momento apare- 
ce por todas la krras.  de Europa un caminante k t a  entonces desco- 
nocido; el peregrim del bordh y has corocluis, que imbuido del d s  
puro anhelo es capaz de las mayores proezas y sacrificios, hasta alcan- - 

zar por caminos tan duros como inhóspitos la meta de su fe. 
Así nacen las pweyi-ones jacobeas que al mismo tiempo que 

iban transformando en grandiosa ciudad el modesto grupo de ceno- 
tios que en los primeros siglos fue Compostela, tanta influencia habían 
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~ p l a z a ~ ~ ~ ~ ~ f i s h i ~ t e l ~ g s a m ü c i s a c s i s n c o n j u n t o , ~ ~  
rfiw-eglaarauitktuq deigos cwtroedifkh que ta en* y qot +&jlig- 
m* repeseatan: la Refigi6n, la Caridad, la, Justie 3 I;r Etiseñanzo. La fa&- 
h a  -, B= - d h W W ~ O  de S ~ S  - & el -- 
m , ~ h . o i o s o ~ ~ s o d e l e s f i k , d e  a ~reside ~ , D I & ~  ~e BS 
ami-50 y mmaíloso atrio -""rrh soíannidiá. r- 

de pompe Y e ~ ~ ~ r  de la Ciudad de Santiago. 
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de ejercer en ia marcha y unidad de la u-ón eumpa, ya que los 
más diversos pueblos y razas m,h+ a sus pises de origen fundidos 
por un mismo adwb espirhal. 

Y  ost tela, que se sentía contemplada p r  todo el mundo cono- 
cids d& h IagIsat- y las t ienas escandinavas basta los &es 

. . 
de ideas y pasione que ia inundaba, astmilarse lo' & bello y humano 
de catk +ca y de a& #S, pasando rápidamente del austero y pri- 
mitivo culto del Arca MmmóriteI al mara* q ieador  litÚr9ic0 
q e  ya p los siglos y xal  no^ ofrece su cateasal d mismo tkmp 
qbe transforma su rtístita'z~nnít- cenobítica m las más elegantes 
y monümentales formas del estilo románico. 

A partir de entonces los atrios y plazas de Compostela fueron pe- 
renne escuela de trovadores, de aquellos trovadores que para ser bue- 
nos y valerosos tenían que conocer, junto con los hstrumentistas y 
juglares que ejecutaban sus composiciones, la lluvia y el viento, el 
polvo y el barro de los caminos y la dureza de los combates. 

Así alcanzó el arte de trovar, junto con la mhsica, un grado de 
esplendor en parangón coa el que presentaba la liturgia de la iglesia 
compostelana de la que decía el Códice CeEdino que conocía la me- 
jor música religiosa de su tiempo. 

En las seis puertas que entonces tenía la Catedral compostelana 
esperaban ciegos y juglares la d i d a  de los peregrinas; ailí se recitaban 
canciones y romances, poemas y leyendas, que unas veces eran'paginas 
vivas de histaria, otras episodios relacionados ton los milagros del 
Apóstol o hechos de lejanos países que la musa popular iba grabando 
en estrofas que habrían de trtinsmitirse de generación en generación. 

He aquí lo que uno de los más bellos romances de la época de 
Gelmírez nos dice, hablando de aquel Duque de Aquitda, que cayó 
muerto al llegar al pie del altar del Apóstol: 

A ond'irá aquel romeiro 
Meu romeiro a dond'ira? 
Camjño de Compostela 
Non sei s'alí chegará. 
Os pes leva cheos de sangre 
E non pode mais andar; 
Mal pocado, pobre vello! 
Non sei s'alí chegará 

Las bóvedas de la Catedral conocen tanto las pompas de todos los 
reyes de la Cristiandad como la humildad de las figuras de santidad: 

Santa Isabel de Portugal que dejó la realeza para ser, en humildad y 
pobreza, la Última peregrina del Apóstol. 

Santo Domingo de Guzmán que tan unido estuvo al Trovador di- 
vino Francisco de Asís, fundó el convento de Dominicos de Santa María 
de Bonabal. 

Fernando 111, vuelve a Compostela en 1232 para dar gracias al 
Apóstol por su ayuda a los ejércitos cristianos y pedirle su intercesión 
para sus nuevas campaiias; y cuando Córdoba, la más bella y espiritual 
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ciudad del mundo árabe, se rinde al Rey-santo, se apresura éste a devol- 
ver a hombros de cautivos musulmanes, las c a m v  que Almanzor 
orrancó de la Basílica compostelana dos siglos antes, para trasladarlas 
a hombros de cristianos a la capital del Califato, 

San Francisco de Sena que en su juventud disipó alma y hacienda 
al pretender impiamente jugarse los ojos, le arrebató Dios la vista 

del cuerpo para darle, con la fe, la del alma que se tradujo en hacer un 
viaje de penitencia, llevado por un lazarillo, para visitar el Arca Mar- 
m&a, donde recuperó la vista. 

En los primeros años del siglo XI un joven llamado Domingo García, 
tan lleno de virtudes como falto de aptitud para el estudio, pretendió en- 
trar en los monasterios benedictinos de Nuestra Señora de Valvanera 
de cuyo origen nos habla esta copla tan riojana como graciosa: 

Vigeu que en roble estais 
con panal y fuente pura ; 
firmeza, gracia y dulzura, 
en Valvanera nos dais. 

Y también en el fwidado por San Millán en su eremitorio de los 
montes de La Cogulla, tan bellamente cantado siglos después por el vate 
riojano por antonomasia y primer poeta de Castilla Gonzalo de Berceo, 
que nos cuenta cómo un pastbrcito de ovejas, después m ~ ~ c i e l l o  y más 
tarde sacerdote y peregrino de Santiago, fue prior de La Cogulla don- 
de alcanzó vida de tal perfacibn que hoy es Santo Domuigo de Silos. 

Es  este santo prior el pue se alza ante el Rey 0. García cuando 
quiere apoderarse de los tesoms de San Millán y le dice: 

Puedes matar el a*, la carne a mal traer; 
mas non has m el aIma, Rey, ningún poder. 

Vahnendo al joven García, Dios m sus inescrutables designios dis- 
puso que quien no .pudo entrar en 4 Orden de los Monjes Negros, cuna 
del saber medieval, Ilegaria a ser Santo Domingo de la Calzada y el 
Ingeniero del Cielo J humilde servicio de los peregrinos composte- 
lanos. 

Así vemos que Domingo, que cada vez c m  más ansia seguía sintiendo 
la vocación divina, se Uena de gozo al encontrar un antiguo castillo en 
niinas que había pertenecido a los Condes de Nájera; era en el sitio 

conocido por la Hayuela y que hoy ocupa la ciudad de Santo Domingo 
de la Calzada. 

Desde aquel lugar, situado en las proximidades del camino de Com- 
postela, ve pasar constantemente el ermitaño Domingo a una muche- 
dumbre de peregrinos de todas las razas, de todos los pueblos, ricos y 
pobres, tullidos y desvalidos, sanos y extenuados, pero todos inflamados 
por el mismo fervor y es entonces cuando éi, que vivía de las limosnas 
de los pueblos circundantes, decide consagrar su vida al coasuelo de 
tantos lacerados, al socorrro de tantos necesitados. 

Con los escasos frutos de un pequeño huerto que cultiva, sale Domin- 
go al camino para socorrer a los peregrinos y más adelante, por consejo 
del Obispo de Logroíio San Gregorio Ostiense, construye un puente 
para que se pueda pasar sin peligro el río Oja y una larga calzada sobre 
un terreno pantanoso. 

Han pasado los años y por milagro del Cielo, los peregrinos que aho- 
ra siguen el camino fmncés, al íiegar al sitio de la Hayuela, se encuen- 
tran con un santo y consumido monje que a la puerta de un grande 
hospital sale a recibirlos, aloja a los pobres y enfermos y é1 mismo como 
señal de mayor humildad, les sirve de rodillas. 

El poderoso monarca D. Aifonso VI ha visitado el hospital del mon- 
je Domingo y tan admirado ha quedado de su obra, que le encarea 
arregle el camino francés hasta Cornposteia: no quería Domingo aban- 
donar a sus pobres peregrinos, pero cree es voluntad divina el mego del 
Rey y así sale camino de Santiago; en Burgos se encuentra con otro 
varón excepcional que luego sería conocido .en la Iglesia Católica por 
San Juan de Ortega y que le ayudó tan eficazmente en terminar la labor 
que tenía encomendada, que pronto pueden ambos Santos regresar a los 
hospitales que tanto amaban. 

Estamos ya en el siglo XII, Santo Domingo dejó de existir en el año 
1109, el antiguo hospiW ya es un pueblo con grandiosa iglesia y los 
peregrinos detienen su marcha para orar ante el seipulcro del Santo, 
ya que no hay lugar en el mundo al que no hayan llegado las noticias de 
los milagros que aili se otorgan; muchos peregrinos que llegan a Santo - 
Domingo maltrechos y doloridos, salea para Composteb curados y 
gozosos. 

Por último, en b. tradición milagrosa del Santo Riojano, una de las 
más ricas en hechos de todas clases, ocupa lugar preferente en la leyen- 



da popular ei que se obró con un peregrino de Composteh y que es 
origen de que en el escudo de la ciudad figuren un gallo y una gallina. 
Y para teminar con los santos peregrinos, siguen también el camino 

de Santiago; San Vicente Ferrer, San Luis de Francia, Santo Toribio 
de Mogrovejo, S9n G d k m o ,  d doctor iluminado Fhimundó Lulio y 
otras muchas .figam de santidad. I 

De la repr-tación márs viva del espíritu caball-o de nuestra 
patria, del ni& grande Capitán de todos los tiempos, esencia de la leal- 
ted ca&d@a y héroe de lepeadrt, nos ha dejado el & -penne 
rderdo de m pmP.eregrinación a Compost& en estas e s ~ m b :  

Ya se parte Don Rodrigo 
pite: de Vivar se apellida. ' 

Para visitar Santiago 
~ p a e a r ~ e l í a .  
V-*tp v2w&-s~ ~~ 

. U&en W ~ n i a ,  
K& y -gran limosna 

h& p- donde ib : 
~ a . ~  a loitwbres 

' *  y d t z k p e  pbrem habtan. 

. - qnedio -de una tremeda mawe*, 
Mo"b que lo saquen 
pw mS.p.*h Ida&. 

, E - 4 a b & D ~ d o l o ~  
par 4 * -e d..- 

MAS adelante e% &.'(hmg~~$& D. &SO IU de Fon- 
seca euando se prese~ ímnUad, ,y rm& ,ante ei 
Cabildo íeunido en c a p h k  m, a- quieita ~~ kabiari a h -  
mado ias glorias d d  mtdb carta hs S i ñ h  de b hambres: se 
trata de D. G o d o  F e n i h h  & CYirddm, eanocldo por todos los 
reyes y pwbíos con el s o b ~ h ~  dd @&m Capith, qtte llega a Com- 
post& pra ofrendar al 6 0 1  Ss&qgo como Paf7m é d e f m ~ r  de 
&S C a e r o s  if persa>ias dg'c~Brú, lb g M  bmarixsible de sus cien 
batallas. 
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Como d rnaS humilde y reccagida de los p q y h o s  dice :ante Dm 
&nm & P;~rise&o 

- , /:' 1 L, 8 0; . . 
I 8 



está sepultado en la su Santa Iglesia en la Ciudad de Santiago de 
Galizia, como con su ayuda yo hube e Dios tuvo muchas veces mi per- 
sona de muy grandes peligros en las guerras é conquistas del Reino 
de Granada ... E después en las batallas, guerras é conquistas del 
Reyno de Napoles, é guerreando contra el cristianisimo 
Rey de Francia, e su caballería, é ejército, expeliéndolos é lanzándo- 
los de todo el dicho reino, ciudades, fortalezas, señorios é logares del. 
trayéndolo todo é poniéndolo sólo el dominio 6 señorio de los muy pode 
rosos Rey é Reyna Don Fernando é Doña Isabel, de gloriosa memoria." 
Terminada la ofrenda dijo que como homenaje interesa que la fiesta 
del 1 de agosto de cada año se aplique por su alma y que se w l q u e  
delante del Altar del Apóstol una lámpara de pía& con d e d o  de 
annas del oferente, que se mantendd siempre encendida, paca lo cual 
dej6 cien ducados de oro y veintitrés m1 ~ v ~ e s  c m  cargo o las 
rentas de las sedas que pweia en Granada. 

I;rs procestones alcaitzar0n en Compostela fasto p sderddad .iui- 
cos: ChExto 11 nos relati a el Cddice ia profunda impr& qtre dejó 
en su animo cuando era armbispo de Viem la p r m J h  qm cm asís- 
tencia del Emperador AEmm VI1 tuvo lugar ruio de Ios ~rimefos 
años del siglo Bn. 

No es necemrio, per ofrsi .parte, desempolvar akjcrs .peqgmbs 
p r a  darnos cuenta roa-piar los MOS rincones %S rúas 
y plazas de Santiago nos o k e n  por doquier y que c o n s e r a  t o h h  
la poética t o p ~  de ía &mca y la rica y &#a arq&e&uta de 
monumentos, desde el místico y austero románico, hasta el grandioso 
barroco de sus pórticos y fachadas, que la ciudad se ha desarrollado y 
vivido en un dulce y pemanente ambiente de arta . 

Santiago es también ciudad floreciente de activo comercio y asiento 
de una rica escuela de artesanía que nace, se desarrolla y mantiene 
dentro de los muros compostelanos; la escultura en madera, la azaba- 
chería, la orfebrería y las filigranas de hierro forjado, han sabido man- 
tener pura la tradición gloriosa de sus escueáas, mientras sus obras 
llevaban el nombre de Compostela a todos las museos del mundo. 

A la par que esta floreciente y rica artexlanía, se desarrollaron los 
gremios o cofiadias que alcanzaron en Santiago un raro grado de per- 
feccionamiento y eficacia. Las ordenanzas de Ias d a d í a s ,  que se some- 
tían a la aprobación de la Mitra, cuidaban y reglamentaban todo cuanto 
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con la vida gremial se relacionaba. De la severidad con que estas cofra- 
días velaban por la pureza de sus oficios, tenemos la de los Azabache- 

La antigua plaza de la auinotna, hoy de los Literario$, ea de m 'tan vvia 
en sus detalles como severa y niaje&ma en w am@&o. l$xa d a  se abre b 
puerta Santa o de los perdones y si vive entre lrmtinorias, mvoltear de campanas 
y nubes de incienso durante Sos actos solemnes de los años áel J d w ,  fa- 
éstos es uno de los Ingares más pddc~s, de más dulce sosiego y más recatados 

de la Ciu&d del Apóstol. 

ros que a nadie dejaba ejercer ni establecerse sin ser d a c h e r o  exa- 

minado y tenia ordenado se quemase p t í b l i c t z ~ t a  toda kc partida de 
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o&& que hienda y qwkopte .d sol y d &e y que no tome 
la paja desfiués de #ot&. 

tina en forma de espada con tres lises en la empuñadura; así nació la 
Orden Militar de Santiago. 

Esta es la Puerta 3anta, de austera y evocadora naza r&ca, la que solo se 
abre durante los años del Jubileo, cuando el E'wpwado, al mismo tiempo que & 
tres golpes con un martillo dorado entona el vetsícalo: a b d  hr *tus por- 
que Dios está con msohos. Situada en el Fis-terre de Occidente, se abre esta 
puerta mirando a Mente como ofreciendo al mundo cristiano las gracias y pri- 

vilegios de los Años Santos de la Iglesia C o m p o s t ~ .  



Rica es la tradición de santos y eminentes varones entre los prelados 
que han venido rigiendo la Iglesia Compostelana ; Ataulfo que con motivo 
de una abominable acusación aceptó una de las pruebas llamadas jwicws 
de Dks y que en aquellos tiempos eran muy frecuentes ; consistió ésta en 
dejar al prelado indefenso ante las acometidas de un toro bravo, acosado 
por perros, .que con la mayor fiereza se dirigió al &o que ocupaba Ataul- 
fo, pero al Uegar frente a &te se h u d ó  y coavirtióse en un manso ani- 
mal; Sisenando que murió defendiendo a Compostela contra los vfikingos, 
~lcanza £ama europea y enriquece con códices traídos de Roma la cultura 
compostelana; San Rosendo, aámirabk maestro de monjes; San Bedro 
de Mezonzo que al aproximarse a Comptela las h&es de Almamor, 
se refugia con las reliquias del Apóstol y objetas Ballosopr en las 
montaiias de Curtis donde compone la oración más bella y dulce de la 
Iglesia CatóIica: Sube re& ~ t m ,  mientras iUmmmr @maga Com- 
psteia y destruye su catedral, pero al  acercarse al &p&tw ci2-l Apóstol 
se encontró que estaba apayado en 6l un humilde y a n d  monje y a1 
preguntarle Aimanzor : qa4 bces  aquí y contestarle el &je que acom- 
pañaba y daba culto a Ya~ob, el 'reroe pwrero t r d ,  pw divino, 
su ira en piedad y m a n a  se le dejase y respetas* 

Don Diego Pelhez que cEE6 d e m o  a las abm $e la adml mte- 
dral y padeció Irt perseceh b .Alfonso VI que && á 7e6ucirle a 
prisión y separarle de la Mi* p o  el Papa Urbano TI maatuvo su 
dignidad ponti6caI y le decle,i-g apto para regir o- . A Don 
Diego P&ez sucedió Don D a l e  ~ 0 ~ 0  mdzjus: tk Clmy que 
consigui6 de Roma d traslado definitivo de la S& Idease a la Iglesia 
compsteíam y que los prelados de ésta cigSxridiesm dbwbtmnte del RO- 
mano Pontíace y fuesen cmsagrados como m-ms suyas. 

A la muerte de Don Dahado  fue adam&& nrmo nuevo prelado 
Don Diego GCtlmirez que, aunque teaporalmente, M h  administrado dos 
veces la Sede Corapostelana; previamente a su elección hizo Gelmírez 
un viaje a Roma y el Papa Pascual 11 le orden6 de Subdiácono con la 
Jzrlveclad de que en España podía ser promovido a las demás dignidades 
sacras. 

A su regreso de Roma quiso AIfmso VI rodear del mayor esplendor 
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la consagración de Gelmirez como Prelado de la Mitra compostelana, 
haciendo para ello un viaje a Santiago acompañado de toda su corte 
y el día 1 de julio del año 1100 tuvo lugar dicha consagración. 

Era Gehirez hijo de Gelmirio el Teneciero de las Torres del Oeste 
que Lienria por mar la entrada a Compostela y antes de su consagración 
era ya una de las persoddades religiosas de m& prestigio de b época, 
especialmente por la amistad y preferencia que le cone.edla Don Hugo, el 
santo Abad de Cluny, la Iglesia, &n Otero Predayo, de superior 
cultura del Medievo. 

Así vemos que @esde el primer momento aparece Gehírez, con 
pasión preferente, m o  el r&na~idor p propdsr  de fa edtztra; envía 
canónigos a estudiar en mlej$os extranjeros y crea Ia $riada grmtieo- 
rum; con los fwm d .  ba t&wa protege al pobre y abre, eon sus ordenan- 
zas y estatutos, el comÍeazo de * nueva m. 

Al mismo tiemps Gdmírez no se alvída de sulQ$r~& y quiere para 
. ésta k s  más grandes prerr~ga6'rras, las más Jtm &&dades; el Papa 
P a d  II le concede el USO d d  P&o que 4 s l e m m e n t e  en 
Rama, con tela de blanca h a  teji& por uirgmes mmams. 

Otro Bp, CXbto II, es el que por hkr dsbdo ,  como ya se ha 
dicho anteriormente d Sepulcro dei Afistd m &da  d  vill lo so 
espectáculo que le o ~ c s o n  los aereg&~s iie E2 ~ M o s  y países de 
Europa tatn dispares p z  su o r i p  y sin 
anhelo de @ten& y mmulgando en 

Así, eI autor dei C ó b  caligtino cmsxxle.st 
su más gloriosa premgafivar R juWm & las 
Santiago q u e  qixíp~~rad~ m dignidad& y 
Roma. 

El primer Asa Cdt-u d e b a d o  cm gran 
y el primer mcmma que gam6 el jubila fiue 

También es &e mismo Papa el pue eleva 
la Sede cmqosteh,  aumenta a 72, tantas 
Señor y los aneiaa~s del ~ g t w  Testane&tt bs &iruódgos de la Ca- 
tedral y hcullta d ya Arzobispo Gehbez p a  @FE nombre Cardenales 
-para m Iglesia. 

Pero Gelmírez es ante todo y sobre todo un gobernante, el A d e h -  
!a& de los gobernantes hispanos; ve la neceddd de crear una marina 
de ,@erra, y lo h c e  aportando a la d m  experiencia marinera de las 
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costas de Galicia, la gran tradición marítima del Mediterráneo con sus 
capitanes y carpinteros de rivera: así nace, y a él se debe, la primera 
Armada de Castilla. 

Estaba la Corte de Alfonso VI en el palacio real de Cea, cerca 
Sahagún, cuando el Rey llama a Gehírez repetidas veces a consejo 
parece es aquí donde éste consígue del Rey la promesa de autorizarle para 
rcuñar la moneda de Compostela, privilegio que repetidas veces habíí su- 
plicado: de momento no cumplió el Rey su promesa hasta que con moti- 
vo de la derrota de Uclés, firmó en Segovia dicho privilegio que más tar- 
de fue conhmado por Doña Urraca y a la muerte de ésta el joven 
Rey Alfonso VI1 también lo reconoció y confirmó una vez tuvo a la 
vista el documento original. 

En la batalla decaparece el clérigo y aparece el hombre de guerra; 
no pacta con los hombres del Norte y.Énenos admite tratos con los reyes 
moros de la península. 

Por UItirno, al mismo tiempo que llena de casas de Dios la comarca 
de su Arzobispado, no olvida los castillos que las han de defender; ter- 
mina la catedral y construye en tomo a esta el palacio arzobispal, la 
canónica, el hostal y las fuentes con su acueducm; nueve iglesias en 
Santiago, veinte en el Arzobispado, tres grandes monasterios, cinco 
residencias dispersas [por Galicia y cinco castillos; también son obras 
suyas la rúa Nova y el burgo de Cacabelos. 

Un operrirw td, dice su historia, es de cierto g e b e r m f e  y s h o  
prdente y fiel. 

Siguiendo con los P m u s  compostelanos, aparecen entre los m& 
ilustres D. Pedro Gud~taiz, que comienza el Pórtico de la Gloria; don 
Pedro Suárez de Deza que termina el Pórtico de maravilla y obtieqe 
del Papa Alejandro- 111 la c o m c i 6 n  del prkdegio del jubileo con 
una Bula que constituye .un documento del más alto valor histórico; 
D. Rodriga de Padnín que .ante el hecho de que estaba a punto de 
cerrarse, por falta de recurso$ la Escuela de !%kmanca, logra del Papa 
Clemente V la .Bula, D o d m  N o 6  para poder destinar parte de la 
tercia d e d i d a  a la fábrica -de igleias, al sostenimiento de las cáte- 
dras de dicha Escuela; los tres Fonsecas, Señores de la antigua Cauca 
romana, hoy Coca (Segovia), fueron antepasados de la Casa de Alba 
y llenan casi 22ti siglo de la historia compostelana; pero brilla, con f d g ~ r  
propio, como @re de los pobres y decidido bienhechor de la cultuta, 

D. Alfonso 111 de Fonseca que bautizó a Felipe 11 en Valladolid y fue 
el fundador y propulsor de los Colegios Mayores que habían de úit& 
grarse, andando el tiempo, en la Universidad Compostelana. 

El Colwo ae ronseca-que en sus primeros tiempos se ~lamó de Santiago 
nos ofrece mi W * h  daustro, joya dd Re~1e imim de i n c o m M e  elegancjg 
q ~ ~ h a b l a d e ~ c é 1 e b s e s J o ~ q i i e t a a t o s e r v i a a p a í a h e n r a r l a m e m o r i a  
de su excelso fundador D. AJhnso de Fonseca, como para descnbrir el estro 

poético de la aib~rotada y chispeante gente de manteo ... 



m o d o s  los días, al toque de ánimas, salía del Colegio de Fonseca un 
bedel que, portando encendido farol y agitando una campada,  re- 
mrría las calles de Santiago y paritndose en las plazas y esquinas, en- 
t a b a  con voz grave y pausada, esta plegaria: 

Hermanos: Un Padre nuestro y Ave M& 
d Y EL ALFÉREZ PROVISIONAL DE NUESTRA C R W A D ~ ] . : ~ ~  

L i¿ i z  

~ o m o  ya hemos visto, la Universidad compostelana tuvo su origen - - 
n la Schob gramutkorum de G e l m í ;  tres siglos más tarde se crea 

rl Estudio Viejo y Fonseca funda, para venticuatro estudiantes de fa- I 
rnilias pobres, el Colegio Menor de San JerónimoJ que el vulgo llamaba 
de Paer y s w d k  en el que cada estudiante recibía treinta y cuatro 
ducados anuales y los Mantos de Buriel largos hasta el suelo, y el Co- 
legio Mayor de Santiago Alja para teólogos; por Último se crea el 
Colegio de San Clewwnte para pasantes. 

'-Estos son los blasones de k 'Jniversidad Compostelana, tan rica en 
,radiciones como posteriormente lo ha sido en disciplinas científicas y 

en hechos heroicos de amor a ia patria. Los numerosos diores que fi- 
ran en las paredes de la U.versi&d son pereniie >honor que ésta 
'buta a los preclaros y sabios varones que de ella salieron. 

Corrría el año 1663 cuando en una mañana lloviznosa, y fría se 
golpaban tumuítuosamente los estuáiantes a las puertas de Irr Univer- 
'dad; un d a c i o  sepuicral recorre de pronto aquella masa de manteos 
tricornios al ver aparecer un bedel que solemnemente da lec& a una 
rta del Arzobispo D. Pedro C a d o  de Acuña pidiendo que la gente 

secsclar de los Estudios, a semejanza de los estudiantes de Salamanca, 
se organizase en milicia con cabos del m h o  cuerpo de b Universidad 
con objeto de prepararse para defender nuestras fronteras amenazadas I de i&sión ; tenninada la lectura de esta carta da, a continuación, .cuenta 

de un edicto del Rector ordenando: que se cmasen &S Cátedras y 
e t oda  los asfudicartes que cursaban en esta Universidad se a&tusm 
bajo de su bandera #m que pudiesen ganar el curso Malo msi 

omo si a e& cusaran y que los que no lo hicieseva no lo ganasen. 
Una atronadora salva de vivas y aplausos acogió las iíitimas palabras 

el bedel que, cual héroe de circunstancias, de seguro perdonó entonces, 
'n menti, todas las picardías y jugarretas de que los estudiantes, un día 
í y otro también, le hacían víctima. f A la alegría del punto en las &es se sumaba en aquel momento 

la esperanza de aventuras guerreras de las que cual más, cual menos, 
se imaginaba ser protagonista; así pues se organizó, a seguido, un 
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paseo por la ciudad que se aprovechaba para dedicar, al paso, toda cla 
de epítetos a los tenderos, flores más o menos galantes e ingeniosas a la 
damas, burlas y risas ante los sombreros y vestimenta de los paisanos 
prudentemente se cerraban las tiendas y curiosamente se entreabrían las 
celosías de los voladizos; en aquellos momentos mandaba en la ciudad 
lo que las personas de respeto llamaban la peste de los codios (1 
do los estudiantes estabar ets la calle los habitantes de Santiago so 
sentir un recelo que no era temor pero que se le parecía mucho. 

Pasaba la peste, cual h e ~ d e r o  de cabezas, por el Arco 
para desembacxu en la Azabachería, cuando vieron, cual única 
que temerariamente estaba en la calle, a Antonio Frayz, el li 
la Universidad, que con su gorro velludo y las ggfas a caballo 
pequeña nariz, salh filosóficamente a vw pasar a su gerrte y a recibir, 
como ya estaba acostumbrado, los más diverws gritos y epigramas: asi, 
a una salva de aplausos, que como principio le dedicaran, siguieron 
frases como la de: 

Salve Biblwpokr Fray8 
Togati te &tan, 
Abajo el empeño de libvos y hs copias de pregaintus 
Abajo los esprcrgatMios.. . 

Can las manos en la cabeza, no se sabe si para' sujetarse el gorro 
o asustado de lo que veía y tia, aejó pasái b tormenta. 

Por utl momento reinó el siieyio entre los mdeos;  la c a m p a ~ ~  del 
reloj de la catedral empezaba a ' &  las doce carnpdas y era cos- 
tumbre a medio día suspender cada wio sus quehaceres, descubrirrse y 
rezar a media voz, mientras aquéllas d a n .  

Pero cual aguas que rompen la presa, así volvieron a seguida los gri- 
tos y la aigazara para disolver poco después el p w o  y quedar aquella 
tarde para dár parabienes al Jefe, ofreekde muchos de secretarios y 
comentar los pródigos incidentes de la.ma6ana. . 

Al .día siguiente se reúnen todos en patio de la Universidad para 
recibir las primeras instrucciones de k s  jefes militares y saben que el 
cIaustro de Catedráticos y Doctores ha acordado que cada estudiante 

(1) Por significar en gallego co& corteza de pan, se aplicaba d nopibre 
despe.cüvo de c d o  a los e s t d h t u  pobres en alusibfi a su vida menesterosa. 
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listado reciba dos reales para alimentos; item más, que se procediese' 
hacer las cajas de tambores y una bandera con las armas del Arz- 

La fachada del convento de San Payo de Antealtares da a la plaza de los Literarios 
toda la grandeza de su inmensa mole, el misterio de la leyenda de la Monja de San 
Payo y el misticismo de que nos hablan las rejas de sus sobrias y elegantes 
ventanas qw, allá en las alturas, tienen todo el poder evocador del recogimiento 

benedictino. 



obispo Fonsem. Era la primera vez que la Universidad organizada en 
milicia, se levantaba para defender la Patria. 

Poco más de un siglo después ardía España en heroísmo para arroja 
de su suelo a los ejércitos de Napoleón, cuando la Universidad comgos 
telana, sintiendo nuevamente la llamada de la Patria en peligro, se apre- 
sura a formar un batallón dirigiendo, para ello, una alocución a los 

os y nobles e s t u d a e s  que respondieron alistándose inmediata- 
en el batallón que había de inmortalizar el nombre de los Lit 

arios y que fue mandado por el Coronel Marqués de Santa Cruz de 
Ribadub, investido previamente del grado de doctor en todas las Fa- 

La bandera de este batallón, en el que todos sus individuos tenías - 

el grado de alférez, llevaba el lema P&W Legb pro Libertatis R@ 
y fue bendecida salmemente, m la plaza de ia Quintana, por el Arz- 

A 
p obispo Muzquiz, que a continuación tomó el juramento de defenderla; 

en recuerdo de este acto figura .una lápida en la fachada del convento 2 de San Pago. de dicha plaza, que a partir de entonces se Uama de los 

k- 
Literarios. 

Este batailhn que se conponía de seis compañías de a 130 hombres 
cada una, es decir 780 en t o a  tuvo que ser rehecho varias veces ya 

3; que llegó a tener, al final de la campafia, 1.300 muertos. 
Su historia es tan breve como gloriosa; incorpora& a1 ejército del 

S General Bíake fue siempre en vanguardia, f o d  vaí-ías veces el cuadro 
ante la caldería imperial, recorri6 todo el Norte de Epak, volvió 

1 ,  a Galicia para tomar parte en las acciones de Puente San Payo y atros 5 
l y  puntos y fue disuelto, completa,mente diezmado, por el Marqués de la 
L Romana que present6 sus restos como modelo de disciplina y valor 
3 heroico. 
w i A *e batallón, que mereció los mas cálidos elogios del general 

inglés Lord Welington, pertenecía un estudiante de Teología que años 
' adelante habría de ser el célebre General Rodil, defensor de El Callao. 

R L,a bandera que bendijo el Arzobispo Muzquiz volvió cubierta de gloria 
a la Universidad compostelana, en cuya biblioteca se conserva como su 

.J trofeo más sagrado. 
Vuelve a pasar poco más de un siglo y las gestas de la raza se repiten 

por doquier; los estudiantes de nuestras Universidades y Escuelas Espe- 
ciales llenan de'hechos heroicos, con la estrella de Alférez provisional, las 



páginas de la historia de Nuestra Cruzada. Es que este Alférez provi- 
~ ~ í a y a , p o r s e r  
emi la Lhber&b;id 
de los L i h h .  

fecorriendo una vez 

- 

~ ~ c á r r a g a :  Camino de Santiago. 
Condesa de Pardo Bazátr : San Fraaciseo de Ads. 
Correa W k 6 n :  Utopías gallegas. 
Cotado y Valledor : PLJJadis Zprmes. 
El Eco frmckpno: Mon-to a San.F- de M. 
Was de Tejda: La tradiQ6n d e g a  
En-: Santo Domingo de la Cdzada 
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Fernández Sánchez y Freire Barreiro : Santiago, Jerusalén, Roma ; diario de una 
peregrinaaón. 

Fernández Sánchez y Freire Barreiro: Guía de Santiago. 
Figueira Valverde: El libro de Santiago. 
Galindo Romeo: La diplomática en la Historia Compostelana. 
Godu Sologaistua: Monterrrey y el camino de Santiago. 
Isidoro Mián: A la sombra del Apóstol. 
Libro V del Códice Calixtino: Guía del Viaje a Santiago. 
Upez Ferreiro: Historia de la Iglesia de Santiago de Composteh. 
López Ferreiro: Wcia histórica. 
i,ópez y López : Guía dei peregrino de Santiago. 
i,ópez Soler: Peregrhada 
Mar& de Lou>ya: Santiago patr6n de España. 
Neira de Mosqwra: Moaagrafias de Santiago. 
Otero Pedráyo: Ensayo histórica sobre la cultura gallega. 
Otero Pwhyo: Coia de Santiago de Compostda. 
Otero Pedrayo: Guia de Galicia. 
Paredes Herrera: Santiago de Compostela 
P. Fidei Fita y Femández Guerra: Recuerdos de su viaje a Santiago de Ga- 

licia 
Pérez-Chtanti: Notas viejas gaiickm. 
Prior: Santo ingeniero y arquitecto riojano: Santo Domingo de la Calzada. 
Sal-Lem;e: Monumentos ~ t ~ .  
Sánchez Rivera: Notas coqostelanas. 
Varios: Compostela en el XIX Centenario del martirio del Apóstol. 
Tiente Martinez : El Camino de Santiap. 
Vidal: La tanbe del Apóstol Santiago. 



Clausura del Curso de la Ruta Jacobea 
(2q de mayo de 1965) 

Excmo. Sr. : Señoras, Señores. 
Hoy se viste de gala, y está de enhorabuena, la Real Sociedad Geo- 

gráfica Espafiola. 
Llega a feliz término el curso de este Año Santo sobre las Rutas 

Jacobeas, y la clausura la va hacer, personalmente, con broche de oro 
- e 1  oro de su autorizada palabra-, el E;xcmo. Sr. Ministro de Infor- 
mación y Turismo, D. Manuel Fraga Iribarne. 

Tan innecesaria como redundante sería la pretensión de intentar una 
presentación del conferenciante. Su personalidad, tan acusada como 
conocida, nos releva de este trámite, en otras ocasiones obligado. Pero 
no es. en cambio, menos obligado dejar constancia pública de nuestro 
agradecimiento y de nuestra satisfacción. 

Su personalidad polifacética: abogado, catedrático, diplomático, aca- 
démico, orador y publicista, era una fuerte tentación para que todos 
deseáramos que nos honrara aceptando esta conferencia de clausura. 
Pero sus múitiples ocupaciones, su actividad infatigable al servicio de 
España. sus obligaciones de gobierno, eran otros tantos obstáculos que 
se apondrían a nuestros vehementes deseos. Y, sin embargo, en cuanto 
le hicimos d amistoso requerimiento ha buscado un momento de pausa 
para, tan afable como afectuosamente, honrarnos y deleitarnos con 
su autorízadísha palabra. 

Autorizada, no solamente por sus títulos y cualidades, que ya son 
suficientes para tal calificativo, sino también porque ha nacido y se 
ha criado en uno de los puntos nodales de la Ruta Jacobea. Ha crecido 
mirando a las estrellas que reflejan en el cielo el camino de salvación en 
la Tierra, para los que nacimos en esta península que dio cobijo a uno 
de los discípulos predilectos del Salvador. 



Y después de estas obligadas palabras de gratitud. De gratitud tan 
intensa como sincera, hago punto, porque como he dicho en otras ocasio- 
nes, habéis venido a escucharle a él y no a mí. 

Se abre la sesión : 
Time la palabra el &o. Sr, D. Mmud Frtga I n i e ,  rqinistro 

de ~nformación y Turismo, para desarrollar el tema: "Fd permanente 
camino hacia Santiago." 

El permanente cainino hacia Santiago 
POR EL 

EXCMO. SR. D. MANUEL FRAGA IRIBARNE 
Ministro de Inforinaci6n y Turismo (1) 

Seiior Presidente : 
Sekm, seaores: 
Vmws a abrir, como en u% viejo Códice, Ins h j a s  cin que estd 

escrito 01 Camino de S d k y o .  El buen pergamino no cruje, está suave 
y casi jixgoso, bien tratado $or las mims que 10 cuidari como tesoro 
que es. Así Santiago y su camino, viejos de .tigfos y vivos y actuales; 
res-tes de pasos, ae cándbs, de mcion&, de lenguas diversas, de 
anheloi penitentes y de cudosidad viajera. Bien cuidados como tesoros 
que son. 
Eh esos viejos libros, además de una vida latente, de una perma- 

nencia intemporal a c t d h d a ,  acentuada por las salas románicas o 
góticas en que reposan, hay una vida -."te. . 

De entre los recuadros múiiados par- pmptos a Uiiciar su marcha, 
a reencontrarse con el tiempo, reyes y , gyer f&o~  santos y obiqpos, pere- 
g r i a a n t ~  y Jisiadas y manjes y art,esapm-y &eros. Todo up mundo 
que c m  muerto y está alEi espqaa&* entre Sars m d a s  y adobadas 
pides de tiernos becerros, r j ~  boa para pone& de nuevo 
a caminar. Una, la Hora Final ea que h trompetas llamarán a Juicio. 
Y otra, esta hora parva en que nomko6, vivientes de una breve parcela 
de tiempo, empezarnos a hojear Iss hkos y transferimos vida a esos 
ojos p e w m t e  a k m b d o s  q* lar se p i a m  y a m s  -0s 
P _ I , '  1 

0) (lo&en& p e d a  en ía W 5b&e&d G & g r f i  el día 31 tik 
mayo de 1965. 



habladoras sorprendidas en un momento d 
decir, y aquellos pies en espera de más andar. 

iluminaciones y humanizados por el pan candeal y el fuerte vino, por 
el amor gustoso y el trabajo duro. Es et mismo p a i ~ j e  de  s. 

Cambian las calzadas y algo la cohfiguración urbana. Y siguen igual 
las iglesias y los monasterios, las posadas y los hospitales, los puentes 
y los castillos. Pueden haber cambiado su uso y hasta sido olvidado 
su destino. Pero allí está su figura plantada sobre el monte o la llanada, 
recortada sobre cielos rosa de albas, o rojos encendidos y violetas de 
ponientes, linZpios y azules en los días claros, o plomizos y grises en 
horas de tormenta desgarrada. 

Están igual que si el tiempo no hubiera transcurrido. Tal vez un 
poco más abandonadas, carcomidos de desidia a veces, pero conjugando 
su presencia con el chcpo y el galgo, con el risco o el vado, con el 
prado y el seto. Y sobre todo allí está el mismo cielo de campana in- 
gente y la misma tierra ancha y larga invitando a no pararse. Todo es 
igual en el C m h  de Santicrgo. 

Todo está igual y vivo como en un libro abierto que nos incita a 
mirar y a leer, a maravillarnos y a pensar. Y en este saber ver y saber 
entender está la pura y simple oración que ha de llegar hasta los pies 
del Apóstol este Año jubilar jacobeo. 

Nosotros abrimos el libro y empezamos a evocar el ayer que per- 
dura. Dejemos Iiire a nuestra ecpennza y empezamos a adivinar el 
futuro. Un futuro que nos gustaría que fuese porque en él nos halla- 
riamos a nosotros mismos todos 1% hombres. 

* * *  
, . >, l l  ~ . h : i r i ,  - , - 1 1 1  

I . (  

~&5" !.rirteíT 5"d0itadadami- 

p*. x%?#w*m: 
tanatiaa. 

"No se entiende por peregrino sino quien wn hacia la casa de San- 
tiago y v u e W ,  dijo el Dante, que sabía de medievales filosofías. 
w y  voiver. Extraño sentido el de estas palabras. Peregrino no es 
quien va. Se ha dicho que la vida del hombre sobre la tierra es pere- 
grinaje desde que nace hasta que llega "a la mar del morir". Y no, 
no es el vivir peregrinar porque no vamos de vuelta a ningún destino. 
I r  de vuelta es haber lkgado, y retornar. Así como estar de vuelta es 
haber ilegado a cualquier pequeña sabiduría y volver al cotidiano vivir 
para no dejarse atrapar por ningún engaño. 

Peregrino es quien va y w b e .  Así hay muchas ocasiones en nues- 
tra vida para ir hacia un ideal o un deseo y estar de vuelta. Y en este 
está la perfecta sabiduría, aunque tenga un peqiteño regusto de melan- 
colía. Pero no importa. Porque toda sabiduría es melancolía. ES el 
tejer y destejer de pasos, pero no dubitantes. Los pasos peregrinos que 
ilevan hasta la casa de Santiago tienen un itinerario firme, marcado en 
la geografía y en la historia, cuajado de monumentales hitos y orien- 
tado desde el cielo por una vía de parpadeantes luceros. 

Por eso los p s  que lo transitan son pasos con sentido, con parada. 
sólo con parada en fonda, en templo o en hospicio. Pasos a los que 
guían Fe y Esperanza; arrepentimiento que hace penar pecados ; agra- 
decimiento que hace cumplir votos y proniesas; confianza de obtener 
mercedes; iluminación para entrever rniiagros. Es la llamada de una 
clandad que penetra la mente y no un vago sentir de penumbrosa mís- 
tica que halaga la sentimentalidad. 

Ser peregrino es ser consciente de qué camino se anda, de por dónde 
y de por qué se va, de que hay que llegar por cumplir un propósito, 
y de que hay que volver. Peregrinar no es imitar, tan sólo, unos des- 
hmbrantes acontecimientos históricos ; es cc~n+render sin demasiada tris- 
teza lo que es el vivir. Y es aprender que siempre hay lugar para la 
esperanza d d  volver a empezar. Cuando se vuelve de Santiago todo 
empieza de nuevo, pero de otra manera. Las gentes y los objetos que 
nos redean son los mismos, pero otra es la luz que los ilumina. O acaso 
son, los propios ojos que los transfiguran. Es tener en la mano la posi- 
bilidad de empezar de nuevo y libre de cargas del pasado. 

Ya no es el peregrinaje, como antaiío, aventura y pesadumbre peni- 
tente a través de iierrras largas que andar, con fríos y nieves, lluvias 
y calores laceradores de la carne enemiga dd alma. Ahora se peregrina - 
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y con la comodidad de haber recorrido y puesto más a 
menos en concordamk cuerpo y espíritu. No hay aventura de peligros 
misteriosos, de acdmazas de naturaleza o de hombres. Y, no obstante, 
todavía peregrinar siendo, desde que lo dktamhra el Dante, 

y así seguirá irnocablemente hasta el £in de los siglos, ir y volver. 
El haz v el més de una misma hoja, dos opuestas direcciones 

de una mima andadura. Porqne al ir es todo un mundo el que se lleva 
consigo y e n d ,  como carga. Un m& de e s ,  de e-- 
zas, de deseos, de idas, de herenck, de error.,  de arre~entimientos. 
Un  m&: ptre, por s e  nuestro, .se cree bgemamente, con hl inocencia 
del ni& qae hunca dejamos de ser, que es ori- y casi --- 
Y des~& de ;ua tienrpe comgr&os que sólo es pgso, a peces lastre 
y, en todo -, pasado del rpse es menester estar de vuelta e vez. 
Con esta carga de ida daba- misiones, sostenemos gtdm~wes 
porqute el it* es k ~nstrtqemh. Y d~jamoss at& las ~b firsaie- 
men& seratadas. * l 

Y cuando hemos Meph r 4 meta, amqiido d d o ,  akbtos 10s 
ajos a la meva h, ligeros, mmmados 

y con una P d n  , mear nuevas obras, 

Asi hkiagJ3 es 
mu&o, Iili, esta, sólo e8 las 

+es &-das par d p k j e , i ~ . - r g e  sólo de los V+S &- 
dices. Peregrinar es y d w 3 -  AÚS $@ qm. 
Asá ,429 hoy. Así mti kiwa qtae hemos de @a. 
Pues, C este raado, a 

Es lfma kri&66n y d e b m  el 
M0 juijasnr Siempre que .el %F, 
Hija deí Tmm! y Amigo 
se rea- la f's1bh. Y wC se d u m a  y ac- 

tuaba k ejtmpkidad del p"* ' V i e n  loa rcmww, de 
ea tiempo, -d p w &  en mar&. ;Vk& rtlkwo de g d- 
ven. Y, en tanto, aprenden , 

En tanto a@em&n que .el rescst;u&.8d;aydta, p ~ o o  

a poco; de, lb cosas y bs lmdimu ,-XF b q t o e .  J fin,-b& es unuíir q k ~ e  
desnuda wndp y c m  Dios, qm & ddds de:-S 1% &a de 
kdaslitasabiiittdas.Ya&d-,;pasan;doporm;ryil. 

EL PERMANENTE CAMINO HACIA SANTIAGO 

dan tierras y cielos, luces y sombras, monumentos y gentes, que siglo 
a siglo conservan su marca que dice que todai las cosas y todos IOS 
hombres tienen el destino de ir y vober. 

Pasamos de capítdo. La miniatura ahora representa a grupos de 
gentes de presencia y vestimenta variadas. Llegan por muchos itine- 
rarios hasta confluir en la misma calzada. Allí la variedad se hace más 
uniforme y común. 

Por el Camino de Santiago empezó a hacerse Ewopa: En la penum- 
bra del bosque habíanse visto luces anunciadoras del Sepulcro del Santo. 
Por aquel tiempo no había redes técnicas de comunicación, pero la 
fama vokba tan ágil como el viento, y desde aquellas frondas cercanas 
al Fines terrrcde salió hacia la Cristiandad toda la buena nueva de que 
un Apóstol, amigo y "hermano" del Señor, estaba al alcance de los 
hombres para curar tuilidos y enfermos, perdonar pecados y recibir vo- 
tos y promesas. 

Y en una Edad en que la Luz era la pura vocación de todas las gen- 
tes, pronto se formó un camino marcado por huellas constantes. 

El Códice Calidno enumera con mbrosidad los nombres de las re- 
giones, tribus y naciones que enviaban sus gentes para buscar mercedes 
celestiales. En la Edad Media, el hombre sabia dónde está el centro 
y el peso y el descanso verdaderos de k vida, y así, de toda raza y lengua 
y condición, llegaron hombres y mujeres a esta España, la de perpetua 
conquista. 

Ewopa to&& m e x M .  Ya estaban vivos y operantes e k t c r s  
que habían de formular: romanidad jurídica, pensamiento heleno, cos- 
tumbres germánicas y espíritu cñstiano. Como capas se habían ido su- 
perponiendo en las culturas r e g i d e s  esperando que el tiempo las 
emulsionase Pero ya entonces la gran amenaza del localismo ponia 
barreras a una gran cultura común. Y fueron Santiago, como meta, 
y su Camino, como vehículo, los que empezaron a amacm Europa. Y 
esto se verificaba en &vas de Es#&. 

Venian anglos, francos, normandos, germanos, italianos, húngaros, 
rusos, frisios, partos ... Transcurrían por los múltiples afiuentes del gran 
Camino hasta unificarse en Puente de la Reina. Muchas jornadas con- 



sumían, muchos peligros superaban, muchos albergues frecuentaban. Y 
cuando al fin, tras la 13th loma y el postrer poniente de esperanza, 
alcanzaban a ver la ciudad del Apóstol, sus cantos y sus gritos, sus 
rezos y sus lágrimas, eran ya unánimes. La misma Cristiandad bajo 
las dos Espadas, el mismo destino sobre diversas tierras; igual que- 
hacer e igual estilo. 

Carlomagno, "1'Enpereur ii la h rbe  fleurie", libera de peligros mo- 
ros el paso a Galicia y en el empeño cae la flor de sus caballeros. 
Y eso no importa, pues con la espada se conquista un sendero, pero 
también la Gloria. La Acción es quintaesencia europea que conquista, 
crea, invehta ; que rotura caminos de Arte y caminos .de Técnica : que 
renueva el pensamiento en insatisfacción continua y hace de la historia 
ciencia. No se hizo Europs para contemplar simplemente, ni para dejar- 
se vivir, porque no halr ningún cielo asegurado sino el que se gana poco 
a pco,  en el callado peregrinar de cada día y de cada menester. Ni hay 
ningún Nirvana mn- que desear porque la máxima ganancia 
es poseer la propia aIma, k e r s e  una personalidad y mantenerla vertical 
y nítida. 

Pm eso Ewopa no ha p d o .  Las demás culturas cubrieron su órbita 
y se desintegrar011 o 

' 
;en girando en un indefinido sopor. Europa, 

- una v a  se hubo W T &  d i 6  la m~qui* de la Wi- 
ción técnica que ha r 0 8 8 e M o  el mundo. Y ha forzado la conviven- 
cía del &umenho, que 't%tw8razas, pueblos y naciones erí un afán de 
Humanidad sea. ' 8  

Pero EwOpa no mOma gm &o. Hay todavia un de& @&&te. 
En el pasado, por tierras de Eppdia se fundían los hombres en una 
hermandad transustanciadorá, &&bit& las ar ta  y los saberes. Por d 
Camino de Santiago llegarm d ' b 6 n i c o  y el gótico, el rito romano y 
los monjes de Cluny, la fírim provenza y la época heroica. Era la 
propia C*a la que andaba p&&kdo tierras y conformando gentes. 
Pero, a su vez, la Cultura tad3n'~oEvia. Y, d irse, se 11mh la iírica 
andaluza, las traducciones to1-1 M ciencias -medicina, maternati- 
cas, botánica-, judeo-árabes p las a r t e  utilitarias. 

Ya han pasado los tiempos de knto trastrueque. Ahora la Filo- 
sofía y el Arte, la Ciencia y la TW&, vari y vienen fácilmente, marchan 
y retornan m la libertad que promx&e 8 mterés. Para ellas ya no 
hay peregrinaje, sino comnnidad. lbh es '10 que buscaba E;uropa y le 
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dieron Santiago y su Camino de España. Pero el común hacer es toda- 
vía hoy, y solamente, un intercambio de instrumentos. Fdta la unwn 
de hombres y b unión & espíritus. 

Los siglos pusieron muchas barreras y el quehacer común ha sido 
muchas veces un destruirse mutuo. El espíritu peregrino, que daba 
conciencia de unidad, quedó muchas veces vencido por la multiplicidad 
complacida de los localisnos. Pero el mundo que antes era múltiple 
se está transformando y fuerza a la unidad por efecto de las conquistas 
europeas. Es así como va y vuelve la vieja alma de nuestra cultura 
que nos fuerza a agruparnos primero, y a tomar conciencia clara de lar' 
comunidad esencial en que nos movemos. 

En siglos pretéritos la unidad europea era una unidad ingenua y 
casi instintiva. Ahora es racional. No es tanto la atracción, la mutua 
ósmosis que traspasa ideas, valores, formas. Es la conciencia de b debi- 
lidad amenazante, la urgencia de la potencialidad gigantesca, el peligro 
de atomización nacionalista. Buena es la conciencia del peligro. Pero 
es mejor la conciencia de comunidad en cuyo vértice está el Espíritu. 
A golpes de Ekgúritu se inició Europa y a golpes de Espííitu se 
c o m p 1 ~ .  

Por eso importa valorar la liarnada de Sm6ago de Compostela. La 
renovación del peregriaaje puede avivar las conciencias de las multitudes 
y, con ellas, acentuar lo que a los europem nos une. Antiguamente la 
solidaridad se resolvía infinidad de veces en ~8mWe.s para defensa de 
la amaazada unidad. La ayuda de Car lompo se papetk en la ins- 
titución naaonai de los caballeros de Santiago, y los cuerpos expedi- 
cionarios en Cruzada contra d infiel, p s d o  d tiemp se ven recom- 
pensados con los tercios españiales que di£unden la catolicidad. Actual- 
mente, la solidaridad no ha dejado sus armas guerreras, porque frente 
a Europa siempre hay alguna amenaza latente, pero pone más fuerza 
en d descubrimiento de raices comunes, en el fortalecimiento de todo 
lo que identiih maS que en aqnelh pardal que separa. 

'Los simboios tienen más £uerza que las cadenas para unir. Y el 
Camino que antaño fue un rosarío de hu& enhebradas es hoy un 
rosario de postdes colorktas y aleg&hs. Deatro de cada mínima igle- 
sia romhica se adivinan los susp&os, los rezos y los inciensos de mul- 
titudes romeras llegadas por los siglos. Detrás de cada fachada de 
albergues o de hospital se intuyen el cansancio y el dolor penitente de 
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&&&a en Sat~tíago~ rutas de t ierra adñito p rutas del mar sin 
hueiias. 

Y no por eso Santiago pierde SU sentid4 de p ~ É M a c l i ó í 1 .  O acaso, 
porque el mar, & que la tima, invita al retorno o invita a la inquietud 
viajera. Ir y volver es un imperativa & herte desde el mar. P 10s 
rmerm l kgahn y rebomban a sus tierras gor las diversas rutas del 
agua que ~ro tienen nombre porque no guatdan las mar- de hs quillais. 

Santiago, el lugar "no cabo do mundo", deja de se~b 

y se bace encmcijad;ip cwkro de c m ,  por Wrativm be Gema y por 
gracia mar. N w ~ a  ha dkput;ado Swtiago prestigias. Nwi6 para 
d y sirvimda ha pasa& .tos siglos. Si es emmcijab de aminos, 

tambien ciudad ae  SO, ci- ~ I X  90 ~U~YIWSC y dii PCSV 

si  es centro de cruz es para seiiaEia rumbos. Tia c m  m g e  y separa, 
reúnegna &persa.Siagtaaoipa San~oerac~11u; l~enIs idsma 
caridad: hoy y mBam m t e d r g  h misma exigencia. Parque no hq 
nada de más vdor m- 1 4 ~  Si&r%s que el calor de ,m alme& Ea enm 
alimento y reflejo pera &r. 

menudo a -las L a  duda 
IIW .gaBsQS de las 'l3weblas lkpl S -7 

la dada, a&orri la eola- 
lltlmww,g ilie ayada, 

camaos. Hay 
p t 3 m - m b ~ w -  
so1udh : la que 6 detrib 

I s t ~ W a B ~ . .  
I 

. ~ ' 1 4 ~ ,  1 '  

* :* .pi , , - ' l  . 
l 

Los libros se acaban. Detrás de cada hay una palabra, "Fin", 
que espera. Los capítulos del Camino de Santiago son múltiples; mu- 
chos más del pequeño haz de aspectos que aquí hemos considerado. 
Pero de cuaquier modo, también se acaban. 

Cuando cerramos la contaportada del viejo Códice, cuidadosamente 
lo colocamos en su lugar. La vida sigue recluida en él. Cuando quera- 
mos podemos volver a tomarlo y revivir el pasado. Podemos volver 
a soñar, con él en las manos, en el futuro. 

Santiago y su Camino siguen en su puesto. El Arte, la Historia, 
la Cultura, continúan en sus monumentos, en sus paisajes, en sus co- 
lores y sus figuras. Mejor que repasarlo imaginariamente debiéramos 
recorrerlo. Tal vez andarlo con sus días y sus noches, porque el tiempo 
es un buen compañero. Seguramente no podremos, porque el ritmo ha 
cambiado, y esto es un nuevo motivo para la añoranza. 

Con todo, siempre será bueno tener presente el Camino de Santiago. 
Así nombrado no sabemos si nos estamos refiriendo al camino de cal- 
zada o al camino de estrellas. QuLá a mejor así. Cualquiera de los dos 
son trascendentes. 

Y ya es sabido que no hay vida completa sin trascendencia. 
He dicho. 



Zarnora (antesala jacobea) 
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para el Progreso de las Ciencias, ea, Oporto - 

en d ~aies de julio del año 1%2, presentwnos, ea la 
fía, qa trabajo sobre la histórica ciudad de Z 

concebido la idea de realizar una seríe de *€u 
cos de ciudades meseteñas. 

atrae la atención de los geógrafos, ~ 1 o g o s ,  u&- 
ber alcanzado en la moderna civilizacih un papel primor- 

tractivo, ya como elemento de he* perturbación 
a de los Estados. Pero no es desde &e p t o  de vista 

como queremos enfocar o. hay duda que podría hacehe 
uaaxagrqmión de he por famitias, teniendo en eílas cuenta 

la función, el trazado y su pasado híe6rico. En las viejas tierras de 
Europa hay ciudades, como ésta que nos ocupa y la de A&, a la que 
dedicaremos otro trabajo, que desde remotisimos tiempos desempeXiaron 
rma función estrategica, si bien ésta d @ó con Clanaád en los iri- 
quietos días de la Reconquista peninsular. Tuvieron una y otra un gran 
auge económico en 4 paso de la Alta a la Baja Edad Media, coincidiendo 
coa un factor económico la ~rganizadóa de la Mesta, y con un factor 
cultud el triunfo de lo cisterciense, en el agro y en el arte. Se inició 
un lento morir con ,+pazos de apogeo en las siglos XVI, y se despobló 
ei campo que las rod&, tal vez ;a fines de esa centuria. Y decirnos taf 
vez por no haber podido p4ecisar con documentos el momento deca- 
dente. Se ha hablado demasiado de la decadencia de estas ciudades al 



perderse el sentido estratégico, pero se olvida que cuando medran, la 
zona de tensión que las hizo nacer estaba ya muy lejos. Se olvida que 
una nobleza que adquiere sus feudos cuando ya en Europa se disolvían, 
forma sus señoríos en esta provincia de sentido estratégico, en ellas ' 

alzan sus palacios y dan una estructura particular a la sociedad en k 
que no había alcanzado arraigo lo gremial. El trabajo se ciñó a unas 
minorías mudéjares que desempeñaron la labranza de las tierras de 

I , 7 .  .I 1 ' L T )  

~@orrar hy i i t  y slesibtros, . 1  y ,&id - l:72 cici comiercip y de L 
-.. '. . I , ,I 

tenerías, en una v otra titl&. 

cio, se cerrarcm las a u s k m  '%r% M, los grandes 
prapi&w he ias tierras, 
m q p s  al wgdhse las tierras 
quelas adciI$icYf l & f i  de niej 
ini"cíándose el k&mdo kodd 
de los bombrei siti medios ea la M& " 

No han salido estas ciudades de su letargo; la industria de nuestros 
días no ha &endido en el ánimo de los que por su posición social po- 
drían tener ánimos para nuevas empresas. Viven de su pasado, de SU 

secular belleza, del encanto de atractivos rincones, de la grandiosidad de 
sus pétreos monumentos. 

Vamos a proceder a su estudio partiendo del sitio, siguiendo por 
la estructura topográfica y por las clases sociales que en ellas moraron. 
No pasaremos por alto la acción religiosa y su proyección en el casco 
urbano. Ni olvidaremos el papel que la tierra desempeñó en esta &e- 
dad; la tierra como sociedad privada y la tierra como medio de vida 
de arrendatarios, colonos y jornaleros. Así, el punto base de nuestro 
estudio será: la ciudad en pasadas centurias como residencia señorial y 
como centro de intercambios mercantiles. 

Tomamos tres momentos históricos: el de la fundación, el de la 
decadencia y los avatares en el siibsistir en el siglo XIX. 

ORÍGENSS Y ACENTAMISNF~. B.: 
7 :  

Hay un momento histórico en la penúwila en el que, ha.ciende a l a  . . 
rasa del pasado, se eqpiezan a 'alzar los aamnbs 

mL 4 
delnudtvovivíz Es.?. 

este momento el de ia Reconquista, desde el &lo VIII de tens%n3 -a&- 
viúad y avance. La invasión sarracena parece dar al traste can hs d- & 
turas anteriores. Es& es al menos la tesis tradicional. H-dp maag a las A- * que sin haber permanencia del invasor, arrasan, saquean y siembran , ,- 
de inseguridad, al menos durante trescientos años. Para volver a resta- .ir%' 
Mecer el equiliirio perdido, k Corona, con la mkboración de señores 8' 

laicos y eclesiásticos, apuntala, copa y fortiiica puntos estratégicos de se- :< . 
guridad. 

E2 problema que se plantea es si son nuevos o coinaden can otros 
viejos nacidos en tiempos protohistórims con análogos fines. 

Desde que se inician los avances, la línea del Duero decide la fron- 
tera en dos momentos, el siglo rx con Alfonso 111 y el siglo XI con 
Fernando 1. En estos dos momentos, desde d Atiántico hasta los con- 
trafuertes ibéricos, se siembran de fortaleza los cabezos y las altas te- 
rrazas del río Duero, y sus afluentes de castillos y villas amwdhdas. 



AA--nacen las ciudades p o ~ ~  de la región de Tras-os-Montes y las 
castdbleonesas desde Z-armom hasta So& 

Vamos a tomar coa0 ejemplo la ciudad de Zamdra, y en ella ver- 
b antes be su - dd tuvo st~os existires profohist6- 
ricos y- romanos. Pero antes de dentramos en m mígenes vamos la 
topo&& del 1- p'px:qd 6e ei@Ó eshcentro defmsivo. 

Al MJ. adl Z m m  se establece, d crsatwfn de dos 
I l  ., 8 '  1 

' , r l i  i 

Restos áe m m a l l a , q u I q . ~ + b e  San Ci-. 

s . ,  , ]  

series geoíógicas2 la del maci%o p&+qc$p,eq posición occidental y la 
de depOsitos terciarios, groseros, de arcosas y areniscas eoceuas, oriental. 
La topografia que se dan ambas son la de sqmfkies arrasadas J W., - I l  

entalladas y disecadas por el río Duem y suc fluentes, y d de mesetas 
estructurales y suaves cuestas hacia d kL '9 SE: E2 río Duero se abre 
pasa a la a b r a  de Zamora a través de materiales de muy desigual 
dureza. ~ i ~ d e  Zamora a Toro iabra & '&$o valle al que enmarcan 
las terrazas cuate&, pero al salir'* ) ocadente de la audad se 
angósta, apareaehdo .a la altura del '$u$blo de Carrad las pizarras 
paleozoícas. 

El rio Duero se &arranca y kUne los d e s  de areniscas. La m 
se extiende hacia el E. Pero no bastaría ia tbpografía wtual F a  <.xpri- 

rocoso, siendo el Ctnm 

en los 
Duero. 

, n s i d ~  &E& d '#ijar los li- 
mites de la primitiva &dad. Lrrs primeros datus docttm~tados datan 
de Fernando 1. La &&ti nace &e' 'a Ro h, a 10s 652 metros 
de altitud, al extremo &cidental de m posieióñ actual. Desde esta fun- 

A 1 * l j , I  *>l;;l-! ( ' r  I I 8 '  Jl :: 

t . '  (11 ~ernánde~ ~ r ó :  "H&w '& 2&a:" 1 , , , S )  

" (o) 4% Gii: &&&du& 8$ d-9>&r% &&da &$ Dkro. S . 
V&cimo.M~~~t H h ~ ~ & d e B & o ~ a  I 1 .' 



dación en el siglo XI hasta el siglo xrII la ciudad mece longitudinai- 
mente, ciñéndose a la arista rocosa que va desde la tercera terraza y en- 
laza con el nivel de la meseta. Va desarrollándose la ciudad en una 

Plaza de Sagasta. En6anche siglo XX. 

serie de anillos concéntricos, la mur& se alarga según las necesidades 
de defensa de W. a E., montada en una especie de peana rocosa. El 
dscenso del principal núcleo urbano hacia la vega donde se hallan las 
vías de acceso y los arrabales se hace una serie de calles y callejuelas 

laberínticas en su trazado y empinadas por la parte del septemtrión y 
el mediodia. De una parte se descendía a la llamada Puerta de la Feria, 
en la otra por la llamada cuesta de los Tres -4rboles se i h  hacia el río. 
De este período aún están en pie lienzos de mudas  y cubos ha& el 
N-, en el tramo correspondiente a la k m d a  silla de la reina Doña 
Urraca, y d Uanndo llano de los Bolos. De d lado S., d a@#& 

, V % t a p a r g a l d e h k b ~ ~ ~ o i ~  ..,I ' 

1 : ( _  [ r >  8 : i . .  
dwL por las salEas de Bd- IQS 

- . .  " l a s I W $  hctl&* 
M. BiáaolL , , , , ..í; ,, r I l .  

@%l$-whetmLdft ~ e e m s t f t i i i  el ph- 

obkqml I d a  las Peií9s & S e  B k b  (??E& Tajada) ; tú SE. por la 
c t i e s t a d e ~ ~ ~ a ~ d o ~ O s i ~ ~ &  ~ ~ h e f l e . g a  
de Cipnh, se proltmgabi h rmrah cbtds del p k i u  de bs Cm- 
& * y Aliste (H~$pi~io), caESe 4e h Hw~wos 0 de h Al-h, 
hasta la Pha Mayor, donde se abaja la b h  puerta meva de San 
jmt lde6eendiii a k . l d e  de T d u  p ~ r  d l b d o  W o ,  de 
h i ia  Urna, siguiendo por el lado N. a San W n  de Abajo, pae-ta. 



m Mercadillos puerta de la Traición a enlazar con la de Arias 
1- 

r;f d o .  
. Fuera de la m d l a  existían tres arrabales qnre más tarde se les de- 
' namin6 de % L&azos de San Frontis y de Olivares. ¿@tan barrios .. 

de mudéjares? Eratl de judh? D e s g r a u a w t e  no hemos tenido datos 
snficientes p r a  poder 1 0 ~ ~  unos y otros. !%lo sabemos que k ju- 
deria zarnorana fue una de las más importantes de la meseta 

Hay en d siglo xxx m 

s~guimdo par ia puerta de la Feria y ia de San Torcuato. Siguió d 
pmceso*desmictar por los liemos de m u d a s  por donde hoy m m  ia 
avenida de Portugal, quedando tan sólo Eems ef~mascarads entre tu 
posteriores constru&nes hacia el iado del PSW. 

El tnsado de la ciudad es.extraÍio p>r t e ~ t s  que adaptar a Isa 
desigualdades del terreno. Se alarga según un eje que va dede Ir. Haa~ 

de estructura &$e. 'tln & ahmmas con muy espacia- 

dos torrwrzes. Se 
en mi imtepicw~ 1a; 

del Hddkdero. 

podiaa mme los e m p h x s  de los ptdardolii citados. Se &6 la dsno- 
liciónen daño l W p o r l a ~ & & & b W y  sucubodyawntte, 
, - ' I ' ,  1 

B. R S. G., 1964- 1' . 

A. m ; ,  1 1  , .  
dei GstUlo y c a t W  por la bs.No&, Uega a ía Phin Ma- 
yor, continuando por L de San Tormrto y Santa Clara hasta la puerta 
de m nombre y q i  mkaba:bk d S.& de Tem;. . . 

Entre I. sqmficie' alb m la +e se -a la ciudad señorial 
y comm%í y la v4ga del M Duem co. sus hu- y conventos mra- 
muros o haUabn denfro dcl recinto aai- .los barrios bsjos, a los 
pua se Ueg.  por p r ~ n d á a s  cuestas. Papal&es  d rio se abren 



d e j a s  con casas de aspecto rural de un solo piso, de labriegos o pes- 
cadores o artesanos. Una amplia plaza da vista al hermoso templo de 
Santo Tomé, rcmbko;  a ella abocan calles que traen el recuerdo de 
gremios que no &en, d e r e r o s ,  carpilleiros. Otras pequeñas plame- 
ias m s e m n  en sus a o m b  el recuerdo de plantaciones de otros días, 
la dd Zuñffd. 

h s  templati* habbmn en este bamo; queda su huella y recuerdo 

'& Zareoa el rib, M b ' 8 t  
m - ,  1 I 8 i  , ? \>Ir - a b t  

centro de la iglesia románica de Olivares, donde es probable que estu- 
viese enclavada la judería. Más allá el de San Lázaro, alrededor de un 
monasterio del que sólo queda una sencilla iglesia románica. Los de 
Sancti-Spiritus y de la Feria. Este último de mayor aglomeración urbana. 

Los datos que vamos a utilizat hasta el siglo -11 están fundamenta- 
dÓs más en supuestos que en ddades ,  por carecer de mis sólida.. base 
documental. 

Apoyándonos d d e  la época de h Whaci~ W las ulte:& ai- 
cimientos dd re&=&~ re do en h &$OS xa y xrv pegs%mos debió 
habe Un &pido &ento de la pobIaCi.6n. Al erecer la m d h  desde 
elSigbxtdaw;~deW-aE.seirwmóenelEÍ,tinMo@-den- 

del d se abran rPiete iglesias: Santiago el -oI Saa M i g d  del 
s9n Sdwader de la Vid, Santa Olaiia, Sm h&és,  k E&- 

o&, San T m ~ t o .  

P el siglo xrv. m" Desde la E&d M& úasta el sigio XVI la población debió de - 
fluctuaciones. La reconstrucción dd censo se ha realizado por medio de 
los archivos parroquiales, que empezaron a f u z i e  desde la aplicación 
de las SinodiaIe~ de Toledo dadas por el C a r M  Cisneros en el año 
14% (5). En tiempo de Carlos 1 había en la ciudad y los arrabales unos 
22.000 habitantes. . 

(5) Fernández Prieto: Nubkm de Zarnora, 1953. "Se ordenó a los párrocos 
que Uevasen libros k,mdes de nacimientos y defiMaones, lo cual fue extendido 
a otra* dikesis, por lo que el libra más antiguo da bautizados de Zamora se ade- 



a 1 - 1  1. 

?1,.t !- L I - L T ?  Y 1 i i  , 
n - 1 ,  r r -  ' 1 "  

(4 k Gil : D~kesar y p&Ws em b @m 

por el momento hemos podido estudiar es que hubo un trasplante de la 
propiedad, sin que se operase, como en Francia cuando la revolución, 
la formación de potentes pueblos con aumento de lo comunal, ni unos 
campesinos con mayores F xihilidades económicas. 

Restos de una cssa solariega. 

Por el contrario, la crisis del campo se acentuó al aabar el pasado 
iiglo al ser atacados por la filoxera b s  viííedos de la Tierra del Vina. 
Faltando el capital y el espíritu de empresa, la enfermedad asoló a las 
plantas y no se replantó nada. LIls tierras sayaguesas perdieron su equi- 



librio económico al venderse las dehesas de propiedad eclesiástica y los 
bienes comunes de parte de los pueblos. 

Veamos aigunos de los datos estadísticos para el pasado siglo de la 
población de b ciudad de Zamora:. 

Zgmora nació como una ciudad fortaleza en uma zma de tensión en- 
tm moros y cristianos. Acabada esta tensi6n reconquistadora siguió con 
el mismo sentido a través de la historia, al constituirse en nación el 
v&o Portugal. Por lo tanto, no son razones económicas las que jus- 
iiíicama su existencia, si bien paulatinamente se fue desarrollando una 
vida artesanal y comercial. 

Los elementos componentes de la población que entresacamos de los 
documentos fueron por orden de importancia de mayor a menor: 

A) El elemento religioso. 
B) El elemento militar. 
C) El demento señorial. 
D) Eldemento gmmhl. 

clase religiosa es compleja; seguimos los datos que ya tardía- 
mente en el siglo XVIII nos facilita el b s t o  de la Ensenada (7). 

De iñia parte existía el clero d, a la cabeza del cual figuraba 
el Cabildo Catedralicio compuesto de 9 dignddes, 24 canónigos, 12 
racioneros y 28 capelíanes. Le seguia el de los 28 parroquias de la 

(7) O r o  maestro. C h s i r o .  Marqtiés Ehcenqda. ArEh. Hacieeda. 
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ciudad y arrabales, compuesto de párrocos, capellanias y órdenes me- 
nores. Se dedicaban estos últimos a ser preceptores de los nobles de la 
ciudad. 

El clero regular estaba integrado por 1 8  monasterios con los siguien- 
tes individuos : 

Religiosos de Santo Domingo ............ 32 frailes 
Religiosos de Santa Trinidad ............ 25 frailes 
Religiosos de San Jerónimo ............... 38 fraiies 

... Reíigiosos de San Fran* ...... .., 62 frailes 

... D e s c a I z ~ s & S a a P e d r o & ~ ~ .  3^)frailes 
. 

Descalzos de San Benito ..: ... -. ... ,., ... 7 frailes 
'- -. - 

... ... Total .S;. 1.. .,. 203 M e s  
c 1 

- 8 -  " 
A las que hzty que W r  los 8 diel Q D ~ Q $ O ~  ~ & S U I * ~ S  y .los legos y 

donadw. ;:, ' C .  . 
b s  convmtos g mata&& d% ban las signientes 

San Pablo .............................. 
Santa Clara .............................. 

........................... Santa Marina 
San Beniabé ........................ 
D&cw de Santiago .................. 
Descalzas de Corpus Cristi ............... 
santa Marta ............................ 
Santa Pa& ........................... 

.......................... Concepcion 
...... ............ San Juan de Jerusalén ,.. 

Santa María Red de las Dueñas ......... 

Total ............ 

25 monjas 
25 monjas 
25 monjas 
25 monjas 
28 monjas 
28 monjas 
29 monjas 
33 ~ o n j a s  
31 monjas 
1 8  monjas 
35 monjas 
- 

302 monjas 

Por ser plaza fronteriza tenía gran contingente de fuerzas armadas. 
Desde el año 1737 residta en la ciudad ia Capitanía General de Cas- 



cilla la Vieja, Ello hizo que se instalasen muchas familias fuera de la 
muralla. en k Puebla de la F& v en el arrabal de San Lazaro. 

Etar de &h de ZamD~d. Sigi& @iilq& $ n\i- de 
m i l i t í x c s ~ ~  iO9t . I - I - ) ~ ~  - 
Tomarnos los datoa del citado d ~ t t o  pcvtr ver por oficios el nú- 

r m r o d e i n ~ q w h $ n e , e a i h  
- co@pdan k ~ ~ c s á i  s&w, m PW*, 35 *bai SQ p- 

naderos, 246 joderos ,  36 hartelanos, 14 del ofiao de la contaduría 
eran letrados, procuradores, 1 fiscal, 4 maestros de primeras letras, 
29 empleados de m t a s ,  36 diferentes partidares, 40 viudas, 3 médi- 
cos, 4 abogados, 20 escribanos con siete ofkkdes y 8 notarios. 

Los artesanos agrupados en gremios eran los siguientes: 7 mercade- 
res de paños, 5 b l a t e r o s ,  7 moledores de chocoWes, .U horneros, 
67 panaderos, 42 p m b ,  19 -S, 10 dm 20 joyeros, 17 



ros, 8 alforjeros, 11 pescadores, 14 carreteros, 1 cubero, 13 herreros, 
16 cerrajeros, 7 chapuceros, 3 pasteleros, 1 encuadernador, 10 plateros, 
5 peluqueros, 21 canteros, 12 tallistas, 1 tornero, 25 carpinteros, 2 tun- 
didores, 19 peinadores, 6 recaderos, 15 tejedores de paños, 37 carda- 

Un mcón en ia parte me~a 

dores, 4 lamaires, 10 fabricantes de @OS, 11 &ceros, 22 cocheros, 
200 hilanderas y lavanderas, 4 caeceros, 7 fruteros, 32 menores y 75 
foiasteros. 

Alcanzó Zamora el apogeo gremial a hales del @o av. Desde esta 
epoca hasta el siglo XVII se encuentran los nombres de famosos artesa- 

MORA (ANTEsaA IAcoBEA) Jb 
nos, los de Antón Centenera, "Maestro de letra de molde" (1480) d 
pintor de retablos, Fernando Gallego; el escultor y tallista, Rodrigo 
Alemán. Extranjeros, como los entalladores Pedro Ricardo, italiano, Pe 
dro Fiyon y Juan Storseme. Los cerrajeros Villalpando, Macías y He- 
nequin y cuatro famosos plateros: Ladesma, Vitoria, Valdivieso y Arias. 

En esta época vinieron flamencos tejedores, que vivían en el barrio de 
La Lana. 

LA NOBLEZA. 

De tipa señorial y feudal desempeño en unión del estamento de- 
siá&a> m importante papel en la estrwhm socio-económíca de Zamo- 
ra y su provincia Po& gran cantdd 9 en Aliste, S-O, 
Benavate y La Sanabria, y has% el &o !&@'~&wI MSEL a- 
en la ciadad de las gw? & se- 
ladiuse b corte d a &  a 
cia. En este momento creefms 'Pq 
seáioriales y la &Sminuci& de 

!ciAsASs6r,-. a L  
. , 

' 
8 8 

-3 7 -2 

Recorriendo las d1m y e j a s  a m o m ~ . ~  ampaseorá- 
pido inadvertidas las casas seiíBriales, a aqueks que por 
la belleza arquitectónica. de su, resaltan a la vista. 

Pero si despacio nos fijamos en las que p w m  caserones ocupa- 
dos por modesto veGindatío, veremos que, m, v&derps W o s  de 
otros tiempos. Van a@et?aO, patios, .&.--das por la 
cal. Nos revelan poeo a poco el poder &rial.q&'ien la &dad ex.&, 
a la p r  que nos ayudan a comprender la etft~itura deí campo2 que 
jamás fue & pequeños propkbrios, a m s  si de modestos m b s  y 
aparceros. 

Veamos.qué es lo que subsiste. De la Edad M 6  restos de los lia- 
mados palacios de Do& Umca, eti la de la Leña, y d det Cíd 
al lado de la puerta de Arias G o d o .  Ik la Edad M e  -el hermoso 
Palacio de los Condes de Alba y Aliste, hoy Hospicio. Convertidas en 
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viviendas y oficinas, con los patios ya encalados, en la Plazuela del 
Magistral Erro, las que fueron de los mayorazgos de Valencia. En la 
Rúa, la de los Mella. En la calle de San Andrés, la de los vizcondes 
de Viloria, convertida en almacenes ; en la calle principal de Santa Clara, 
la del marqués de Cardeñosa; en la 'calle de San Torcuato, la de los 
Velázquez, y en la Cuesta de Pizarro, la de los Villacis, y en la calle 
de Ramos Carrión, la de Los Pizarro. 

Puente sobre d ti9 mem. 

casas, entre h de krs mdes 
y Ikbálkgo, que se ld* en 

calle de San Andrés. 
T-la r- delas- que hbíí en la ciudad 

an& kle hieMrse la de-On (8). . 

(81 Pemández P t h  : N06SPsa Be Eukofa 

Comparemos lo descrito hsta aqui y lo que había en el año 1617. 
Casa palacio de los condes de M h  y Aliste (Hospicio). 
Casa de los señores de Castronuevo, marqueses de Quintana, en la 

calle de la Renova (en su lugar la Plaza de Sagasta). 
Casa de los Momos, de D. Pedro Rodriguez de Ledesma, marqués 

de Palacios, vizconde de Santaren, en la calle que iba del hospital del 
comendador Alonso Sotelo al convento de Santo Domingo (queda la fa- 
cha& correspondiente al pdwh de Justicia). 

Casas de Luis Enríquez de Bolaiios, marqués de V i ,  caba- 
llero de la Orden de ~an!&go, en la plazuela del ~~ de Santa 
Marta (actualmente se I d a  el camm&~ de la e ~ ~ n k f a d  de religiosas 
de Santa Marina). 

Casas de D. Gaspar Aniaa y V3h&, sseñur a. E- de Gema 
y de la casa de Qaihda, sefior de y&k&&00campo,  
heredero del de P*;_ 
Santa Clara, en lsi que hoy cmkponde a 

L ~ S Q S ~ S ~ ~ ~ ~ O & ~ S ~  

Santa Lu& iih&&&m con d de la- diel C h h ,  comer- 
tida en una - 

I a s c a ~ a % & t O . ~ ~ ~ ~  cte ia< Qrden de Ca- 
Bantiago el 

Burgo ; en Engas. se c&wWuye B n a v ~  - -'- a*. 
Las casas de D. A k m  G m  L@stWero de la ofden 

dc Calatrava. Es la que se deaox&a m )el nombre de casa 
de Doña Urraca el palacio, que es una 

Las casas de D. Fernando Ordpíiez m k %@?a Nueva, 
y las de la d e  de la Rúa ,donde d e n t e  4 i& Dip.&ción Pro- 
vincial. 

fas casas de los Oydóñez & Vilíaquirág, en la calle de San-. 
Actualmente es la casa que corresponde al número 1 de la calle de Santa 
Clara. 

b s  de los Mella, señores de la villa de Arquilinos, en el sitio que 
l¶amabail la Cruz de la Rh, a@dmmb el nihero 52 de h calle de 
Ramos Cam-ón, se conserva en id estado, donde radican las Coopera- 
fivas del Campo. 



Las del wayorazgo de Fornark en la d e  de Santiago. No existen, 
son las correspondientes al número 2 de la calle de Santa Clara. 

Las de km Warzas, =,-la, parroquia de San Ildefonso. Correspon- 

1 :  I l i .  : 
de a número 8 de h Rúa de los NoBrios, convertida en una casa de 
modestos v&os. 

Las del mywazgo de h s  Isidro$. eii la calle que va a la plazuela 
de los Ciento ; corresponde al número 6 de la Rúa de los Notarios. 

La de Los Tablada y Monsalves, en la d e  de San Torcuato. No 

existen. La de Ledesma y Locada, en .la caUe de Balbormz. NQ q u e  
dan de ella vestigios. 8 

Las casas del mayorazgo de los Veláquez, cerca del Hospital ~0.1:s~ 
te10 (10). 

Las del mayorazgo de los T u r r i m s ,  en del Salvador. 
Tampoco existen. Ni tampoco hs del mayomzgo de les Encalados. 

Al demolerse estas casas señoriales la au&d perdih el carácter que 
le había dado vida. Más tarde, al peder parte de la muralla +Ii 
reciedumbre de su nacimiento d e f d .  p"" 

La clara diferenciación que debió existir en la ciudad de núcleo se- 
ñorial en oposiaón al artesano y labriego de los barrios bajos, hoy día 
no se percibe. H a  sido sustituído por una aria comerd, en oposición 
a las casas pobres de los barnos bajos, carente de su antigua actividad. 

1 arquitecto, 4 maestros de obras, 2 agxkmmres, 2 peritos agrícolas. 
Abundan las farmacias en número de 10,' las '-rías 3, y las fon- 

das, psadat; y pensiones hasta 15. . . I 1 . L  9 5 -  - - - l < l -  - U 

l ' f . .  , I 

O Esre ho& 'con hermosa íM&& d s p a ,  &e demolido en d 
&o 1960. 

103 -8 P&ez : h i a  de Z-,,W& , 



En las calles de Trascastillo, Leña, Zapateda, Mercado del Trigo, 
Cabañales y Caldereros habitaban los de oficio corraleros, en número d 

dliaumdo &lde t ~ i n t d a ,  m.& Lg& M&*, 1 de sees, 
1 £un&, otra de sombreros, de jcihh & vdos, &e c m - ,  de ga- 
~GOSLS, de Wna% ik rrula, %.<@,M ,I*qw 4rnd.p: M ampo- 

- aian b s  cuatro pefir"3dicos de h Jiby bomos de cal, n5- 

mero de 4,8 -os de bdrilb'p S8 sltiww 26 pinadenias, 1 

3 pastelerías, 1 taller de coches, 7 constructores de 
de chocolate. 

La ciudad es el núcleo comercia de la provincia y así surgen e s t a a  
blecimientos que abastecen entonces como ahora a la población campe- 
sina que acuden a los mercados semanales y a las ferias de ganado, 
traen a vender y a la par adquieren lo que necesitan. Así figuran 19 
almacenes de venta al por mayor, de c o l d e s ,  aguardientes, maderas, 
hierro, curtidos, trapos, garbanzos, además de los 22 comercios para la 
venta al m e .  Se distriiyen &tos en la Plaza Mayor, Plaza de Sa- 

gasta, Balborm, Puerta de la Feria y la Rúa. A las que hay que su- 
mar, ferreterías, sastrerías, zapatisías, etc. Se observan en este momen- 
to, como en el @o ~ I X ,  la gr& cantidad de sastres, sastrerías, zapte  

- r o s Y ~ a p t & a i I m t o t a l & 6 0 .  - - 
Veamos algunas datos de la t-lktribci6n y a b r o  por actividades. 
Figuran como cOni* de granos 10; d s i o n i s t a s  de vinos, 2; a, 1 corredor de -doJ 89 codenos de vino, 51 sgrrultores, 16 c e  

rrajeros, 28 carphtems, ebtrnistas y silbos, 4 pbms, 5 guamicione- 
ros, 6 peluquerosI a) lacbems, 5 boteros, 7 S, 8 pintores, 2 
xberos, 2 mwmofiutas, '2 tktoreros, 2 marmoIilaYa0. Vemos que ya no 
figuran ni teiedores.de limm ni de lanas ni 'La poca artesa- 
mí al ñdbar el siglo se había ebada. 

En este .momento que reIatama-p tenido lugar la venta y 
supresión de~~ouventos-monasterios cm sus bienes en pública subasta. 
Compremos cm lo descrito en an tdms  centurias, porque considera- 
mos que el factor eckiástico, en unih & la nddeza, desempeñaron un 
papel primordial en la vida económica4  de la ciudad. 

Al finalizar el siglo, h supe&cie m ía ciudad dedicada a edificios 
consagrados al culto era de 343.410 metros cuadrados. Las parroquias 
eran 24, habían sido demolidas 7; ho% tzmtu~rios 14, se habían demiido 
12. Las c a p i h  8; los tonvatos de &-des 1, se habían demolido 10; 
los de monjas 6 y se habían demolido 7. O sea, de un total de 89 edi- 
ficios rdigiosos seguían en pie 53 y se habían suprirnido'36. 



A l f i n a l i z a r $ s i g l o l a c i ~ d ~ ~ ~ d e a s p e c t o ; u r i a n a e M  
mdenaci6fi urbana Se había o p n d o  m d de lo iyr &le fa UU- 

&; ~ a ~ c m , ~ 1 h m d a 1 9 o r a r d l e s , d i & s  y+- 

1 

i 

aglomeraciones humanas. En las zonas del moderno ensanche se ha- 
llaban los pulmones de la ciudad, los paseos de puertas hacia afuera 
de lo que estuvo amurallado, por ejemplo, los ya denominados Paseo 
de la Glorieta, de las Tres Cruces, de San Martin de Abajo, de ia 
Peña de Francia. 

Suponemos que a l  abrirse faJ nuevas vías áe c o ~ ó n  la +la- 
ción empezó a d-$e h& & En d año 1841 se iniciaba la 
carretera de Vigo, arreglándose lac laderas escarpadas de b s  denomi- 

Hemos destacado la posición no & esixait5g-k sino de contacto en- 
tre diversas economías; ello nos ayuda a comprender el importante papel 
que desempeñó la ciudad como centro de intercambio entre las diferen- 
tes comarcas. 

La Reina Católica concedió a la audad una real cédula en el año 
1476 a la tradicional Feria del Botijero, haciéndola feria franca con 
veintidós días de duración. Privilegio que se ve confirmado en el corto 
reinado de Luis 1 en el año 1724. Se celebraba y celebra esta feria 
por el otoño. Actualmente ha quedado como más típica que comercial, 
pese a celebrarse la compra y venta de ganados. 

Otra es la de San Pedro o de los Ajos, data de la Edad Media. 
En otros tiempos se compraban los aperos de labranza, madera para 
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hacer las cubas. Adualmente tiene como nota típica la compra de ristra 
de ajos para todo el año, con algunas transacciones en ganado. 

Sigue celebrándose todos los meses una feria que se celebra lo 
12 y 13 de cada mes. En el ferial, asentado en las cercanías de la 
de Toros, en un lugar acondicionado para la estancia de los distintos tipoa 
de ganados, aunque es el ganado caballar, asnal y mular el que ocupa 
un puesto más preeminente. Acuden a elh abastecedores de carnes de 

plazas que señalan los cronistas de otros tiempos. Ni hay puestos de 
aves y hortalizas en la plazuela del hospital, ni venta de carbones en 
la de Diego de Deza, ni se vende paja y leña en la plazuela de la hiia, 

m qpl, ladrillo y baldosas en la de San Gil. 
L 

Como todas las ciudades peninsulares ha experimentado un impo 
tante crecimiento, a pesar de no serle favorable el factor económic F 
pues los viejos gremios se han extinguido y no se-han hecho montajes 
industriales a psar de haber abundancia de energía m la provincia ix 
es una de las de mayor potencial hidroeléctrico peninsuiar. Pese a la 
corriente emigratoría hacia el interior y hacia el exterior, la ciudad ha 
seguido un ritmo continuado de crecimiento. Bien es verdad que par- 
ticipa de la tónica general de disminución de la mortandad infantil y 
de la edad avanzada. El crecimiento se hace ostensible en el trazado ur- 
bano. La población ha ultrapasado el que fue recinto arnuraihdo, los 
tradicionaies arrabales y barrios y un poco anárquicamente han surgido 
otros. 

El llamado barrio de La Candelana, exha& m& de popular y re- 
sidencial, sin un plan preconcebido de urhnhación. E1 l b d o  barrio 
de la Estación, más coherente, con calles bien txazadas y continuas que 
enlazan la vieja ciudad y la moderna. La Avenida, en los comienzos de 
lo que fue el Camino Real de Toro y después carretera de Valladolid. 
Es la parte mejor cencebida de la modetna ciudad. Se aúnan la anchu- 
ra de la vía, las construcciones y los espacios verdes de los jardines. 
Otro de los ensanches se dirige hacia la carretera de Salamanca y hacia 
el llamado Puente de Hierro. La esñu&ura es diferente. Domina el tipo 
de casa baja, que va prolongándose en un caótico aglomerado hasta 
las inmediaciones del cementerio de San Atrilano. 

Desarrollo de Ea ~oblarrór m 1 ' 
d Los datos atadistic05~%rán siLp elrmpntes q, nuestras pslabras. 

Empecemos por ver d ritmo de crecimiento desde el l!@o al 1950. 



Sigue ascendiendo la población hasta el Último censo de que 
mas disponer del año 1!XO de esta forma: 

Años 

pode- 

Habitantes 

Ei número más elevada IB dan las edades eorrespanhtes entre 
los qnince y los veintimatm &osOS 

&bs E&&&wm&15aa& - 
1 I .................. 1930 ,4?@5 varones y h e m h  

194 .................. %VI, ,p.tire varones y k d m s  
19% .................. -e B ~ ~ O S I ~ B  y hembm 

E3 número se reduce o b  mtre los Wta 
y c i n ~ ~ y c ~ a í e n b y ~ t r o ~ p a p p e ~ e t a t i . c : l ~ ~ ~ y  
k a  seaeata y cuatro. D o m i n a , ~ l a ~  mtiprtepobkición joven, 
hmada o .einigrar si no encuentra t.ear60 t$a la I d a  
De forma un paco im@m pwk h e & g m & n g U d e  
I a p r o P i a a a - o t r a s M h W j  
d e ~ ~ & ~ e í ~ j e t e i i ~ d e e m ~ a ~ d * ~ d  

calculando en el total de la provincia un promedio de 2.000 emigrantes 
por año. 

Comparemos los nacimientos y las defunciones en el período com- 
prendido entre los años 1910 y 1958. 

Años Nacimientos Defunciones 
- 
1910 (media de cuatro años) ...... 606 ............... 630 

...... ............... 1920 (media de cuatro años) 611 742 
1930 (media de cuatro años) ...... 7#) ............... 573 

...... ............... 1940 (media de cuatro años) 741 781 
............ ............... 1950 (sin ~romedio) 980 529 

........................ ............... 1958 1.242 400 (11) 

En esta visión rápida de la ciudad de Zamora hemos podido con- 
cluir que es la típica ciudad de estructura medieval que ha pasado a 
través de los avatares históricos, conservando su reciedumbre, su estruc- 
tura social, hasta que profundas transformaciones nacionales han que- 
brado los viejos moldes d e s ,  quedándose la audad un poco suspen- 
dida en el tiempo, sin una reincorporación a los momentos económicos 
de reajuste industrial y de transformación técnica en el campo. 

LUIS L. Co~n&s: Un @oblema de t@&o espopiola. El nombre & Zoonoro, 
S e m i d  & Arqwologin de Saloimrñca, Zephps, 1952. 

JOAQW~N m CIRM Y VINENT: Ezcwsione~ en b provincia de Zanrora, 1912. 
1s- CALVO WDROÑO: Descripción geogr&o-histórfca y estadistica, 1914. 
URSICIN~ ALVAREZ MiZg*: Historio General, Civil y E c l e W c o  de lo pe 

vi*cio & Zonuara, 1889. 
GASPAR CALVO ALAGROSO: Historia de lo muy noble y leal y &ua ciudad & 

Toro. Vabdolid, 1909. 

(11) Datos tomados de la reseña estadística de Zarnora, 1%0. 
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Consecuencias del descubrimiento de América 
deducidas de la bibliografía y tomando como 

eje los descubrimientos geográficos 
POR 

CARLOS SANZ 

UASI dice Ywé Sebaot. Dios de IeoeZ; 
Yo, con mi grm poder he Lecho b tima 
... y la doy a putputen & e r ~ . w  (Ja~ltiafas 27-5.) 

La presente copmemoración del 473 aniversario dei Descubrimim- 
co de AM~RICA, nos parece ocasión propicia para hablar de Historia 
Un tema que en la, actualidad vemos algo a l e w  de 18 curiosidad pública, 
y acaso no sin cierta razón, pues la  aun DE LA VIDA, en lu- 
gar de granjearse la voluntad de los pueblQa, que tanto le deben, más 
bien parece que despertara antagonisnos, y mbrara entre ellos confu- 
S& y discordia, .en momentos corno los mtdes de dramática transición 
y de reajuste internacional. I , 

La razón no debe sorprendenias. t3soms~os de la Historia iuia sola 
de sus partes: la que más nos conviene o h que más nos duele. .Pero ti 
conjtmto constnictivo de su c o n f i g i 1 6  m n ~ s  oculta ante la perspec- 
tiva del ihecho local o nacional, de rdigjb 0 de .m, o aun de p l q h i a d  
internacional. El mundo lo sabemos astida& por convenci6nw .& de- 
recho o de fuerza, pero las naciones rmo de su particular pase- 
d i d a d  histórica a la hora de estzhlecep tratados de relílción o de convi- 
venda. Talas se consideran i n i m t e  participes en d proceso de 
iinificación, por el privilegio que les confiere la igualdad del hombre, y 
ni las más d6bites y atrasadas supedoran, y ni siquiera justipr& 10s 



grandes hechos que pone de relim la Historia, como argumentos decisi- 
vos, que pudieran mermar su integriáad o su i n d w e n a a .  

Así se explica el reproche de algunos historiadores auhktonos del 
Nuevo Mundo, cuando dicen: ¿Por qué ,os Ihmáis descubridores? 2 No 

puq aii wr8a8, cada pmbb tiene k suya, co- 

entibies de deecho mtwd y divino, 

, I I  

".*. '(A m-3 err 
ei.rí lumw! p k'smb* al 

1p. e S ' W b i  @le no es 

Nosotros consideramos la H I ~ B I A  como un instrumento, o sea, 
como el aparato o conjunto bibliográfico y documental que la contiene, sin 
repudiar, desde luego, ninguno de los conceptos tradicionales, que la en- 
tienden como ~ a o c ~ s o  v ~ v m  y CON~CIMIENTO D= ~ S M O  PROCESO. Lo 
que nosotros hacemos es poner de relieve un factor trascendental, que es 
el libro considerado no sólo como mponente, sino también como agente 
del desarroiio de los acontecimientos. De este modo, creemos partir de una 
base firme para sacar consecuencias positivas y convincentes, porque obli- 
gado es reconocer, que historiar no es tomar parte directa en un suceso, 
sino la acción de investigar para conocerlo, y con los datos obtenidos es- 
cribir la historia que nos proponemos, con el fin de hacer perdurable su 
recuerdo. Por tanto,. la HISTORIA se contiene sustandmente en los libros 
impresos o manuscritos, lo que equivale a decir, que no hay ni puede haber 
H I ~ R U  sin previa manifestaci6n literaria que transforme ía realidad ob- 
jetiva en sujeto inteligible e indefinidamente conservable. Todo lo demás 
será tradición, leyenda y aun la misma verdad, pero no es HICTOU. 

La HISTORIA, insistirnos, es incondicionalmente manifestación escri- 
ta de los sucesos y la conciencia histórica opera en razón del conoci- 
miento que tenemos del pasado, según la H I ~ B I A .  En cambio, la rea- 
lidad sigue el curso vital de antecedentes y consecuentes más directos. 

Si piasáramos revista imaginaria a la lectura que ofreciera una es- 
tadística de libros (coapus BIBLIOGRAFICO) publicados desde 1491, antes 
de Jesucristo (l), hasta las primeras décadas de nuestro siglo, en la que 
las obras estuvieran registradas segiui el orden riguroso de su apa- 
rición, y clacificadas por la estimación convencional de su influencia en 
la bibliografia posterior, descubriríamos sorprendidos, cómo entre los 

(1) Fecha en que, según Base fueron escritos los primeros capítulos del 
Génesis. La crítica nmáerna no la acepta, aunque si como aproximada. 
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dos o tres millones de publicaciones probablemente contenidas, no existe 
ni un solo libro independiente, temáticamente considerado, y advertiría- 
mos también que son muy pocos los que ofrecen méritos suficientes para Colón, al adelantar públicamente la noticia del DECC~RIMIENTO, Mn 

ser considerados como básicos o constituyentes del complejo bibliográ- su escala en el puerto de Lisboa, y, sobre todo, con la divulgación de 

fico establecido. su famosísima CARTA en las cortes de Europa, ha provocado, sin sospe- 

Sólo la Biblia y algunas obras de la vertiente pagana de la HISTORIA char las consecuencias, la confusión y con ella la precipitación que re- 

de autores griegos y romanos, como asimismo EL KORAN, determinaron presenta la promulgación de las Bulas Pont i f ik  de Concesión y de 

los acontecimientos religiosos, filosóficos y literarios que informaron la Partición, fechadas, respectivamente, los días 3 y 4 de mayo de 1493. 

época clásica y ias Edades Antigua y Media. En el extenso período que De este grave problema sólo nos interesa destacar ahora que los reyes 

corre de 1491, apmximxhmente antes de Jesucristo, a 1491 años des- c ~ s i m o s  de Centro-Eursp~i ns  po&n resipuse a quedar excluidos 

pu& del advenimiento del Redentor, todo cuanto de particular suce- en el reparto del Nuevo Mmdo, ni confarmarse oon la partición dd mis- 

de tiene relación más o menos directa con estas obras fundamentales, que mo entre Espriña y Portugal. 

dan origen a la formxibn de la Cristiandad y del Islamismo, que son Lars c o - d  no se harlan esperar- Lutao aparece pmnto con 

las grandes comunidada, que mpan con los pueblos bárbaros y genti- su rebelión, apoyada por los príncipes y su sole nombre evoca todo el 

les la m@cie de k T k r a  que entonces se conoáa. cisma de Occidente. 
Los cristianos, en el momento de iniciar la crtazada de evangelización 

1r; l t lLWtr-  ' .k, * * ' 1 '  r: , ,  , I  
universal son una familia mal avenida y dcswmpuesta en tres ramas 
principales: Católicos, Ortodoxos y Protestantes 

VERTIENTE CAT~UCA DS LA I~CISTORU.-A la católica España tocó 
en suerte h parte principal de la empresa. lU@da providencialmente 
para el &scueieato, levada el espíritu a h de la tarea que d 
destino le ka imputxib. Ltis mvqpci~e -W se suden Sin 
interrupción y al paso de la Cruz y de los pendones de Castiíia, se 
incorporan los pueblos y las n a c i m  Continente nuevo al proceso 
orgánica de h Historia, que adelanta gacs hitos, sd mismo timp que 
avanzan los conquistadores y mic60-a 

De Am&m pronto saltó Fbpafh d h e a s o  y proceloso Mw del 
Sur, que NUñm de Bdboa d e s c u b r & ~ ~ ~  en 1512, aunque la carto- 
grafía ya lo represaba y lo áaúa por d d  1507. lbWdanes 10 
navegaría siete &os desp6 ,  etli basca de la tqxchs, según se dice, 
P r c  lo que de verdad lograba era easanc8ar d h~rizonte geográfko de 
h Historia, a1 descubrir el Adir>i&ge de San Lázan> y otras idas 
del P d i c o ,  hechos registrados ea les libmS de Pigafdh, AIIaxbGgao 
Trmssylmo y de otros historiadores c o n ~ ~ h s .  

En 1529 e m m ~ o s  dibmjdo en d mapa univérsal de Diego de 
Bi, el estandarte de M& sabe la tiena de China, que Portugal 



había descubierto, pero que Ebpaíía dio a conocer al mundo ocadentai 
por medio de sus mapas y de sus libros. 

Con la entrada de Miguel Lapez de Legazpi en Manila y el estable- 
cimiento permanente de Eqmiía en Filipinas, más las e.xpeáíciones al 
Mar del Sur de los capitana &aro de Mendaña y Pedro Femández 
de Quirós, que ocasionan el consiguiente descubrimiento parcial y iite- 
rario de Austrkk, se demt d gran período de universalización de la 

Hada esos años finales del siglo x w  y primeros del xw~,  el 
mundo ~ K Y B  sido ya recamcido como Unidad Geogt.áfica, y expimdas 
ex&mzmente SUB regimes más vitala, tanto por los navegantes espa- 
ñoles cm10 p r  LOS mestros hermanos, cuyas e r p l o ~ o n e s  
en Africa y Asia mple tan  sustancialmente d ücio de grandes desmbri- 
denío~  ultmmaria~s. h conquista, pbkuióii y crkthhación de todo 
ese va& imperio d quehacer triunfril de los dos p u e b  WCOS, 
que en el curso de cuatro siglos han visto florecer en ed mapsi poIftim 
dei orbe, el frondoso ;ejmto de naciones, que hoy se llaman con legí- 
&no orgullo hijas de PmbgaI y de Espdia. 

VP:RT~NTE HETSBQ~~O~ZA e %~OTSSTAFITP DB LA Hm~fd.-En el 
Desmbrimietab del Nueve Mm- 

debib ser incalculable, 

ku ccmmmmk o£iOales. El &ó h Bda Inter- 
Céttm, eon fcha 3 de miya 
g i m d o l a ~ & ~ & , d  
l a s I u l e w S & m d & ~ e a i h  

. La plmipntación es 

Las noticias sobre la verdadera magnitud y grandeza de los descu- 
brimientos transatlánticos se sucedían ininterrumpidamente y es líato 
sospechar que las naciones cristianas de Centro-Europa no se sentirían 
muy conformes con la disposición pontifical a favor de los dos peí- 
ses ibéricos, que a la par las excluía de unas posibilidades ciertas de ex- 
pansión y enriquecimiento. 

Esta fue la hora de Martín Lutero, que en 1505 se rebeló contra el 
convento de los Agustinos, y en 1517 publicaba la primera edición de sus 
95 tesis contra las bulas. La bibliografía de ~ u t e r i  es impresionante por E 
el número de obras y la cantidad de ediciones p u b l i ~ ;  gozó además 
del apoyo de los príncipes. En los inmediatos años siguientes a.parecen 
en la palestra, Melanchton en 1521, Zwinglio en 1522, los anabaptistas 
en 1524 y Calvino en 15%. Por fin, la Iglesia inglesa se separa de 
Roma en 1531, y en 1538 es decretada la excmuni6n de Enrique VIII. 

Como se ve, la rebelión se ha extendido y se vive en plena disputa 
teológica, que se transforma en lucha civil y en guerra abierta y decla- 
rada. En la línea protestante se inicia y se desarroila vigorosamente una 
f i l o 6  positiva, y d pensamiento se siente cada vez más libre. La cien- 
cia experimental, que debe su origen a la demostración práctica de la 
esfericidad de la Tierra comprobada parcialmente por Colón en 1492, 
y plenamente demostrada por la expedición de Magallanes-Elcano al- 
gunos años más tarde (1522), tiene su primer exponente literario en la 
obra REVOI.UTIO~ O R E ~  COEI.ESTNM, de Nicolás Copémico, pu- 
blicada en 1543. 

Desde entonces el progreso de las ciencias y de la técnica se hace 
incesante y bastará atar algunos nombres p convencerse de la impor- 
tancia que ciertos hechos tuvieron en su tiempo, y que la bibliografíí 
registra convenientemente: Gaiileo, DeJcutes, Newton, SpUiosa, Rant, 
Voltaire, Rousseau, Franklyn, etc. No nos es posible, en estas págirias 
ni siquiera apuntar un esbozo de catálogo de las aportaciones literarias, 
científicas, poiítico-sociales, filosóficas, económicas, y, sobre todo, téc- 
nicas, que se deben anotar en el haber de la ~RTIENTE CRISTIANO-PRO- 
TESTANTE DE LA HISTORIA (2), pero al alcance de todos nosotros están 

(2) Como contribución principal, pero no .&closiva. Así como al tratar de 
los grandes desabrimientos geográficos los atribuimos preferentemente a Espa- 
ña y a Portugal, pero sin negar la participación que corresponda a 
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sus realidades, e incluso vivimos inmersos en la órbita de su influencia 
insoslayable. ñastaríanos recordar los inventos o adelantos que se han 
desamkdo en el catnpo de In Astronomía, de las Matemáticas, de ia 
Física, Química, Mecanior, Vapor, Elec&icidad, AviacGn, Motor de 
explosión, Radio, Televisi6n, Bioquímica, Física atómica y ntlchr, In- 
genios espaciales, etc. El balance es sinceramente abnunador e impre- 
sionante y sin resma dguna hemos de reconocer que sdn la contribución 
de tantas y tan -& invenciones, jamás se hubiera 11eg~I0 a la 
integra&b q w  sapupg-d cuerpo orgánico y denso de la Humanidad 
presente. 

- ,',i. 
DS LA HISTORIA: Rwia.-Después de los via- 

siglo XV, y de los transooeánicos de nie- 
extensos territorios por descubrir, y, 

un nuevo capitulo de 10 Historia. Pues si 
americano y de 

, del Japón y de chma, ape- 
allo de Polonia, y menos 

aún de ias profadas es, en la parte septentrio- 

d de Asia. Asia. O, región que ilamamos Sibeda, que 
de la Ti-, sino que en 

supers0aic;os, adquiere 

7 I r , .  1 ; / c  
peAw7& d.'& :L 
olvidv la mete activa ase 

nórdicas de los navegantes ingleses y holandeses, precisamente, -o r e  
sultado de los grandes descubriniientos transoceánicos realizados por e s  
pañoles y portugueses desde finales del siglo xv. 

La c o n s e c u d  inmediata de la primera q d i a ó n  inglesa que pre- 
tendía bailar un pasaje marítimo, que por el norte de Asia posibilita- 
ría la navegación hacía la fam- India, adonde Colán creía haber 
llegado en 1492, fue el e s í a b l ~ o  de rekbnes corimdles entre 
Inglaterra y uno de los países menos cc~l~cídas d i  Europa, a saber, 
con RUSIA. . . .  

"SE mBú EsatmIa LA H I S T O ~  DE EUROPA HASTA EL d a  1700 
SIN ~ N C M ) N A R  A RUSIA", ha d i o  ~ t ~ k  m d t o r  renoaa- 
brado. 

La expresión no carece de realidad, pues lo que al parecer quiso ib 
dicar el autor es, que hasta los tiempos de Pedro 1 el Grande (1689-1725), 
la intervención de Rusia en los nego&& pWm eumqms he casi 
nula, o al menos inadvertida pam la mayor parte de la gente. 

Pero lo que si pwede afirmar*, es qw ese mmh aporte que enton- 
ces era Rusia, se conoció en Eniropa a  media&^ siglo XVI (1549), 
gracias a uh Iibro titaiado: RñRw  HOSCO.^^^ CY>MRNTARII,  cuy^ 

autor, el barón Sigismundo de Hehberstah~~ Mqpeqg y Guttenbg es 
un personaje POM) nombrado entre nos&% .que en su tiempo 
gozó de merecida fama, que mery gsob;Lbiemq#e rmmnta.s-5 & nuevo la . 
cUspSde del honor y de i gloria, por habemm desaibierto, o dado a co-' 
noca en Occidente, a M- 5: R*, gnim país aistiano que 
cuatro siglos meS tarde había de 5- 8müw la9 mayores potencias 
del globo, y es dave maiestra de h Esta&. 

Acihmos de decir que RU&I .@,,m gran p.& cristiano porque 
fundamentalmente lo es. Y a d d  +-te religioso. Es cierto 

que el pueblo h-mmo en la siglo uaa c o n d n  de 
sus más hondos cbien- 

60s esph-hdes. Pero Rusia m 
nidamenk las e d  de m e Wrim 
porque tampoco está eri su psdjer 

~Rush es crihtba y wntM m-tq aunque todos 
Jms hims achtahe&.e E I ~  ddaran  ate^^ (lo qw *.es el caso), ponsble s u  
wh&m i i d a m d e s  no sori dusivamente k que se.matSgstan en 
an momfnto dado de la [Estoria, qme puede exta&rse a wuks deoenas 



de años. Rusia se debe inexorablemente a las cirmtancias de su gé- 
nesis espiritual y a las &e su estructura ppl í t ica ,  que la impelen al 
cumplimiento de su destino którico, que se hace patente en nuestros 
días, al completar el cenw, de los grandes imperios de Asia, iniciado 
desde la supuesta a m i  de Colón, en 1492, a las costas de la India, 
de Catayo (China) y de C i o  (J@n), a fin de que la Unidad geo- 
gráñca lagrada se resuelva en el SER k m ,  político y 

tual, que han de fonzlar los hombres, vinculados armoniosamente en el 
seno de la Luz, de la Verdad y de la Vida. Unidad que no sólo se hace 
tpsiile ahora, sino &m& impedva, ante $ inmediata empresa de 
a~)metet h c o n q b  del esp~cit) positivametrt iniciada) y y- 
6r  por todo el Universo los beneficios inefables de la redención cric 
hna. 

"Sobre los c m o s ,  fabulosos 
habitantes de la parte más sep 
ten- de Asig y de la Legen- 
daria mmu, eccn'bieron 
aigunos historiadores de la a n t i w d  
aunque sia base reai alguna: 

"Después de MARCO POLO, algo m á s  
se sabía de aquella región de la 
OBSCURIDAD, m p s  temitorios fueron 
fidmente absorbidos por los tusos." 

Los pueblos eslavos primitivos se movían en las regiones compren- 
didas entre los montes CiÚptos, el.- Mtico y el río Dnieper, y no 
te& un sentido político de h vida, hasta el pnnto, que no se conocen 
documentos y sólo algunos maimnmtos anteriores a la llegada de los 
varegos, procedentes de I k a n h B i a ,  que se i m p " O n  a aquellar 
gentes peúficas y seminómodas. Fue Ruñk, mape de los Russ, que 
ad se llamaban los escandinavos, d que se poemó de N-d en 
las riberas del lago Iimen, al p- protector de los eslavos. 
La llegada de Rurik a Novgorod se menta hacia el año 862, y desde 

entonces se puede hablar de un Estado ruso, que Ilegó a extenderse des- 
de el Mar Báltico al curso inferior del río Volga. 

A Rurik sucedió su hijo Igor (t 9 4 )  y al morir éste asumió el 
gobierno su viuda Olga (%964), que fue una de las primeras cristianas 
del país, y canonizada con el nombre bautismal de Elena. 

Sviatoslav, hijo de Santa Eíena, dejó al morir tres descendientes va- 
rones y fue el nombrado Vhdhiro, nieto de Rurik, el príncipe llamado 
a gobernar Rusia. Antes de contraer matrimonio con una princesa, her- 
mana del Emperador de Bizancio, se convirtió al cristianismo, recibiendo 
las aguas bautismales de manos de un sacerdote de la Iglesia ortodoxa 
griega Vladimiro fue elevado también a h dignidad de los aitares y 
su piedad y fervorosa devoción ganó el corazón de su pueblo que, con- 
vertido a la fe cristiana, le ha sido fiel en el transcurso de las siglos. 
Un magnate de la corte de Pedro el Grande de&: PARA NOSOTROS, EN 

RUSIA, SAN VLADIMIIU) ES EL PBICNCIPIO DE TODO Y EL ~ N ~ T O  

Y LA CAUSA DE TODO. 

Gerto que la conversión al cRstianismo de San Vladimiro y del 
pueblo ruso constituyó h más profunda revolución espiritual que haya 
experimentado esta gran nación, que desde entonces conserva en el fondo 
de sn alma k fe de Cristo y una devoción piadosiisima a su Santísima 
Madre la Virgen María. Fe y devoción que s i q e  han prevalecido 
sobre Ias muchas y cruelisimas revoluciones que han azotado y azotan 
esta comunidad de seres limpios de corazón, como hijos que son de 
una fe santa y de su prqia naturaleza sana y vigorosa, sin deberle ape 
nas nada a la civiiización cíásica, que tanto suavizó los usos y costum- 
bres de los otros pueblos europeos, que pudieron evolucionar política- 
mente en el seno de unos hábitos bastante moderados por el cultivo 
de las letras y de las artes greco-romanas. 

La misma fe cristiana que ha salvado siempre y en Última instancia 
a Rusia, fue en el momento de su conversihn un nuevo obstáculo que 
se interponía para llegar a una alineación cultural con los demás pueblos 
cristianos de Occidente, pues la circutmstancia de haberse afiliado a la 
Iglesia Ortodoxa Griega le apartó, por así decirlo, de la frecuente co- 
municación con 10s católicos, que han sido los que más han evolucio- 
mido en el sentido histórico univerd, que es el que nosotros espeaal- 
meate consideramos. 

Para colmo de sus desdichas, una ted'Me invasión azotó a Rusia du- 



' del corazón de Asia, capitaneadas par Gen& Ban, bollaron las tierrgs- mt 
eslavas el &o 1224, y con d htmor de su Wi% empuje y de 'una fie- 
reza iadomira titaleron brutalmente ,mjmgado y sometido a un pueblo 
cristiano, que fiirialmwe ha& de sacudir ei yugo de tanti% servidumbre 
4 é r t . a s e  la coiad* algunos &os después del ~ ~ s m k -  

m&ib-IváB 111 (1462-1.i05) cortieazó la l i i d d  del 
j1539.1!%4) )a co-k 

fir&&dente, al penetrar en la si- 
%arde pgdaIba idlmeate i&rpor9- 

& %l.'k&nid W, 'WcEo &gah &S, en 1645, a las w i '  dd 

mente ( cidiendo con la derrota de los moros en Granada y la expul- 
sión de su último bastión de España. 

Y simultáneamente comienza la liberación de Rusia. Los pueblos 
eslavos sacuden la opresión del yugo tártaro y emprenden la m a r h .  
ininterrumpida hacia el lejano Oriente, penetrando en  la^ profundas 
estepas de Asia y conquistando para la CRISTIANDAD la inmensisima Si- 
beria. Eji 1645 ya se hallan instalados en el Pacífico, donde habían de 
fundar en 1860 la ciudad de Vladivostok (Dominadora de Oriente), que 
unida treinta años más taráe por el ferrocarril transiberiano d corazón de 
Rusia europea, fundiría con la metrópoli tan vastísirno territorio, hasta 
entonces amorfo y desarticulado, en la verdadera unidad nacional, que 
en nuestros días y gracias a las comunicaciones jdámbricas, y.a 19s ser- 
vicios ultrarrápidos de la aviación, adquiere la dqdtaneidad de b- , 
ciones orgánicas que son propias a los cuexps idv+ibles. 

Podríamos codv i r  resumiendo que Rusia ha completado, el ceko 
que por el lado marítimo ya habían puesto los pueblos ~ ~ 6 s  
a la India, a China y al Japón, ías grandes y antiquísimas comaoidades . 
generadoras de otras civilizaciones excele~tísim~~ pero de distinto ori- 
geii a Ei nuestra, y que en virtud del proceso ldstórdco de unificación, 
también han sido integradas como otros tantos nflt;mtcs, en la inmnte- 
nibk corriente del caudaloso rio que nos arrastra a todos a ese gran mar 
que es la EUMANIDAD, considoada ésta comp tal sér orgánico, i n w b l e  , 
y superior a todo lo ereado, por cuanto está anúnada del espíritu vivi- 
ficante que ha hecho posible la integra&& del g h o  humano en la gran 
familia que supedita al resto de la ~ r &  ~r se somete canscientemate 
al poder absoluto y a Ia voluntad de Diss. 

Así lo revela, desde luego, la infomudn que nos ofrece el COBPUS I 

B I E L I O G ~ I ~ ,  al mostramos indefect!Megnmte el .desarrollo del pro- 
ceso histórico, señalándonos el origkn y $ mso de su mrrientq principal, 
que se acrecienta incesantemente en la suma de. todos los d+s duen- 
tes que se van inoorporando, hastra conduir en la Unidad, Indiferaciada 
ésta, en cuanto en elía no existe prioridad, ni términos, ni categorías, 
puesto que en la Unidad los miamb~s sci identifican con el S& a- que ' 
pertenecen, y su existencia particular trasciende a'funciones 'del'ikdole dis- ' 
tinta y posiblemente insospechada par el mismo órgano que las produce. 

Lo que importa, dentro del ~ o ' e s t a d í a t i c o  que r e j a  la bibliogra- 
fía, es reconocer el principio creador, que como cdnstante pita1 irifonna el 



curso de los acontecimientos integracionistas. Ese prhipio creador 
nosotros lo identificamos con la fe, que ha elevado d hombre sobre todas 
las demás criatuas, al e s t a b h  con su Creador una relacion tras- 
cendente. 

Y de esa fe, aiistkm para oosotros, se benefician todos los pueblos 
c i ~ d o s  de la Tka, pues los bienes isldmiddes y col&os que de 
~ s e d d ~ , ~ ~ & s p o r t o d a s ~ g e r i t e s , ~ d e O n n t e  
coma de. ckdlak J 

Eghe e ~ p ,  el vedbdwo sentido de la Historia; la -m. Por- 
j & m a ~ ~ ~ d e d e l a . L i t e t a t u a a l a t r i d a & l o r s h o m -  
b-; $ ~ ~ ~ ~ e i $ r e a  don* Simí, 6gueuaczuso variasveces 
~ , c b n ' s a ~ e n t m ~ ~ e n d G Ó ~ t a , ~ l a ~ n a ~  

sir 4wcl& su gtatM+;o,' 
U ~ ' W * C B ,  we 

móniraadeB'tot4ikdde~ 
Wéstinmi&qque* 

' ".- y md&j$ henchid h Tierra; 
S-Y- . . 

, todo cuanto 8ive y se '*, LCenesis 1-28.) 

- m d s & . - ~ e & d >  d e ~ ~ t  
m e l * - e :  8 1 '  8 

. a 
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ei ElT31qph.N - 

El mapa budista del mundo en el Japón 
y su contacto con los mapas europeos '*) 

POR 

NOBUO MUROGA y KAZUTAKA UNNO 

(L(yot0) 

Nuestro mundo habitable, según el punto de vista cosmográfico de 
los budistas, es un continente llamado Jambudvipa, que se extiende al 
sur del Monte Sumeru. Se dice que el continente es ancho ea su parte 
septentrional y agudo hacia el sur, contenien& en su centro el Lago 
Anavatapta, del que fluyen cuatro grandes ríos. Lo dicho debe conside 
rarse como una imagen topográfica de la Península India, el Lago Ana- 
vatapta simboiizando al Lago Manasarovar eni d lFhalaya, y los cuatro 
ríos, que representan el Ganges, el Indus, d O x u s  y el Tarim (1). Esta 
concepción geográfica del mundo fue introducida en China junto con el 
Budismo, de donde pasó al Japón, ha3hdo expresión en varios tipos 
de mapas budistas. Estos mapas tienen, por wnsiguiente, algunas ca- 
racterísticas análogas a los mapas universales de los cristianos de la 
Edad Media, porque ambos manifiestan su mspectiva visión religiosa 
del mundo. Pero mientras que los mapas de los cristianos fueron gra- 
dualmente retirados de uso en Europa desde el comienzo de la Edad 
Moderna, los mapas budistas reclamoron, con el apoyo público, su 
derecho a existir hasta mediados el siglo xrx, en opociaón con los más 
modernos mapas universales de origen europeo, que desde el siglo xvr 
fueron gradualmente ganando t e m o .  Lo que puede atribuirse, prin- 

(9 Traducción y comentario fma por Carh h. 
(1) Svea Hediu, S o u t h  Tibet (Stockholm, 19113, vol. 1, págs. 113, 119, 

201-204. 



$palmate, a las extraordinarias circunstancias que vivió el Japón du- 
rante su aislamiento nacional, desde el año 1639 hasta 1854. El presente b 

: O trabajo tratará ampliamente del desarrollo de tales mapas budistas ja- 

7 pon- del mundo, refiriéndose especialmente a sus contactos Son los 

ec! sa i e s  3 asgd mp. 1 , , , ! i: I # ~ ; I I ;  1:' 
' 1  

Zos mapas budistas japonedl'del mundo que aún existen, así 
como los que fuetop iqprtados de Cm* m mwk6s y diferenciados 
tanto en sustancia comkio en su forma. Els interesante notar, sin &gol 
que t dos  ellos se de- a de un solo e idhtico original. 
El considerado gmtotipo es un mapa ~ ; e n a a h m t e  llamado Go- 
tepjiku Zu (M+ C h  hdiaS), del 8$ mwmw t e ~ a  

iE@im& c.ciW3 p$@ de 
I p r  ~ a & ,  
;b QW w,w@-ta el 

actu&n@b ea el %m@o 
.de *,smapa ~~ 

India. De este mapa e s t e  - 
una copia sin teminar r 
W g a M ~ r n  m'- IctÉl Prd. shidi- 
tzm6 A-wa (Tdcyo), eai d Templo Jagoain (Pref. Shiga), y e& ia 



Universidad de Ryükoku (Kyoto) pueden también considerase como 
dentro de este mismo grupo. Existe otra serie de mapas de las Cinco 
Indias que varían un poco de los anteriores, pero sólo en relación con 
la ruta de Hsüan-tsang, y por no llevar escritos en los espacios blancos, 
en las márgenes exteriores dei continente, los nombres de países remotos, 
tales Kokoku (Tierra de los Bárbaros), Saidaijokoku (País occidental 
de las mujeres), y 'Konchikoku (Tierra Dorada = Swarna-bhümi). A 
este grupo pertenecen los mapas actualmente en posesión del Templo 
Ho&in (Tok~o), del Templo Chionin Eyoto), del Templo Kon- 
gosammaiin (Pre£. Wakayama), y del Prof. Takejir6 Akioka en Tokyo. 
El ejemplar que posee el Prd. Ayuzawa, del cual se ha perdido la parte 
superior, lleva un au-o que parece ser de Junsho Tsutsui, jefe 
de un poderoso clan en Nara, que murió en 1550. Por 10 den&, la fe& 
de la copia no puede fijarse con anterioridad a mediados del si- 
glo XVIII (2). 

El ejemplar con se^^^& en el Templo Hosh6in es del aho 1736 y 
iieva el título Saiiki Zu (Mapa de las Regiones Occidentales). Va acom- 
panado de un cotejo manuscrito con el Si-$-E, de acuerdo con el cual 
el mapa H ~ s h ~ i n  fue copiado del de las Cinco Indias, conservado en 
el Templo Shorinji en Kyoto. Este documento demuestra, que el ori- 
ginal no fue otro que el mapa que Hsüan-tsang obtuvo a la India, en 
el cual marcó con una línea ruja la ruta de su peregrina&. Su mapa 
fue introducido en el Japón el 'a50 806 por Kükai, famoso e ilustre 
monje que había residido en Cbka &diando, y lo instaló en el Templo 
T ~ j i  en Kyoto, donde (se ntx ha dicho) se había conservado desde en- 
tonces. Desde luego que no les pi creer h t o  el documento dice, 
pues ni el mapa de T6ji ni el d+ Temgb SGrinji existen en la actua- 
lidad. Pero puede ser verdad que a&$a mapa de las Cinco Indias se 
guardara en el Tempb T ~ j i  y s h k a  después como la copia original 
de los otros mapas. P o d r í í  restm& que la tal deducida-lejana le- 
yenda fue creada porque pdsanmit.é ESkÚ fue el fundador del Tem- 

(3 El mapa Horyüji ba sido repro&ddo en "Old Chinese 'World Ihps  
Pr& by the Roreans" por Hirosi N~dcamua, 1-0 M d ,  IV (1%7), y el 
mapa IEoshoin en el Jhbihon Bdcky6 Z&, Y- 11 (Tobo, 11917). 
Sobre estos dos mapas véase el !trabajo M P m k  anks *, ien 

el que se estudian rktallada~nente. Véase también Muraga-UMO, "Ni- ni okeru 
Bukkyokei Sekaint ni tsuite", Chirigakushi-K+. núm. 1 (1R7). 

plo T6ji. Sobre este particular el Prof. Nakarnura opina que el mapa 
original en cuestión debió ser producido en China durante el período 
de la dinastía T'ang (siglos VII al IX), y una copia del mismo sería 
importado de China por algún estudiante religioso japonés, que pudo 
ser el mismo Kükai o algún otro (3). De los testimonios disponibles no 
se puede deducir una conclusión definitiva. 

El epitafio de Yin-pu, palaciego coreano que murió en 1154, y con- 
servado en el primitivo Li Roya1 Household Museum en Sed, indica 
que un mapa de las Cinco Indias fundamentado en el Si-yü-ki fue 
producido por el referido personaje y ofrecido como presente al Rey, al 
cual servía. Por cuanto nosotros sabemos, ésta es la más antigua indi- 
cación de un mapa de esta clase, y es lógico suponer que el referido 
mapa, ya desaparecido, pudo ser el verdadero modelo del Gotenjiku Zu 
en el Japón, pues los que actualmente existen son todos precisamente 
grandes, 'detallados y minuciosamente coloreados, adecuados, en fin, 
para obsequiar a un Rey. 

Pero no nos es posible afirmar que d Mapa de las Cinco Indias fue- 
ra originado en Corea, pues se pueden citar bastantes casos de mapas 
coreanos que son simples copias de un or@d chino. Por otra parte, 
es evidente, como luego veremos, que ya hubo en China cierta especie 
de mapas budistas e s t r b e n t e  relacionados con el Gotenjiku Zu. 
Tampoco es razonable pensar que el mapa Yin-pu sirviera de modelo 
para ejecutar mapas budistas chinos. Por el contrario, lo más probable 
es que Yin-pu, tomando algún mapa budista chino por modelo, confe- 
cionara el suyo de las Cinco Indias de gran dimensión y especialmente 
decorado, con el propósito de ofrecerlo como obsequio al rey. 

Si así fuera, se plantearía el nuevo problema de averiguar la iden- 
tidad de este desconocido modelo chino, acerca del cual nada e sabe 
aún. Una ligera indicación seria el hecho de que el monje budista chino 
llamado Tao-süan, que apd6  a HsUan-tsang a verter las Escrituras 
Budistas en chino, escribió en el año 665 d libro Shih-chia-shiLfilc, en 
el cual se refiere al Yen-fu-t'u (literalmente, el mapa de Jambu-dvipa). 

(3) M. Rrumning es& en su "Reitnarks on the Reproduced Japanese Maps", 
1-0 M u d ,  X (1953), que se dice que el mapa de las Cinco Indias llegó al 
Japón hacia el año 835. Probablemente se trata de una ínaia interpretación del 
r&ts del Profesor Nakaanura, pues ea realidad lo que sucedió en 835 fue que 
murió Kükai. 
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E3 ti$d6 de Yen-fa-t'u x>odria intqsetarse e o m ~  sugerencia de que resultado de al& interés intelectual por hacer una ilustración del Si- 
la idea hcipiente del Jmbudvipa &m su o r i p  en tmas fuentes que 
es& fuera. de: nuestro coimimienta aktwd. A falta de material histó- En tal caso, ¿cómo se hace que este mapa, que simplemente marca 
rico sufkhmte, dio podmqs decir qge el primer mapa da las Cinco las huellas de Hsüang-tsaug, vino a representar el Jmbu-dvipa como 
Indias pmbatdwente b pmducido en Claiaa durante el periodo T'ang la superficie total del mundo? También es curioso observar que el con- 
o el de Sung, y fue intrduuída en el japéoi pasado psr Carea.. tinente de Jarnbudvipa fue dibujado como zma figura abstracta, diseña- 

Ag&e de ewr magas b u w s ,  China cmt6 durante los- rn'odos da simplemente con una curva lisa, sin ni- accidente, península o 
de. Sui y 4s 'S"- c m  m d a s  d- gecgrghms y mapas de bahía. Desde luego, no era esencial para el dibujante de estos mapas 

de .P Cinco PfaaíaS, delinear las incidemias de la &ea costera, ya que no tenían ahgma re- 
lación cm el viaje de HsUaag-bmg. Sin duda, lo que hitamente new- 
sitaba era estab1ecer el contorno que dearia el espacio obtenido al 
trazar la ruta de pegrkación de Hsihg-tsang de werdo can eí Si- 
yü-ki. Más, para este íin, d Si=+ no emtiem la deiente  infofma- 
ción descriptiva para dibujar todo el B d  de h Península India, a*- 
que si &rece en sus eapitulos primeros dgam exp~sMón C M I Y & ~ ~  dd 
Jarnbwhip. Y aunque, para íos chinos, la k& era 1ógi~atnente una 
parte del J~'bu-cbipa, en apnellos 

mhen te  descrito en t ~ o s  
BudisCas, sino que 'tiambién se le 

tia d b j a m  fkkat~  mna figura el M a t e  Swmru, & modo gne sri aItnp1e represenb&n 
b t @ d e I W - y  

del pueblo. Alguñas p m b  de esto km l d h u m 8  m ia & y a  de4 Mwte 

I'empio P&ji (Pref. Maraj fundada a d '&m ?S, o en el Saa-CM- 
-h&&ehh-t'u (a plmb dd Uuimm$ bmhmhdo  en T m g - h q  
I actnaimeute ammmdo m L Bi&liu&a M-tiil de París. No era, 
pues, una idea fari$ástica k de dibuja el m k o  dd i t i n d o  de 
Hsüang-tsang tarnándolo ád preca- d d o  de Jambu-dv3p (7). 

~ 4 f " ~  fib~as ,y ~ R I S  n0 p~ los o&%res &e +un- Pero una vez qm hubo cristdka& en la-f-aa de un mapa el anhelo 

c ~ s o s a a w m & m h  &%xmasth W)y%?&l%w- 
~ k a v  -4E&&&i¿ N& la 3x%zz&a b4tssbhtS&disté-  (6) Algmws ejemplos pueden eñ el' ~a-t'~-Si-jaCck'Cf&m- 
t k % & ~ a & ~ ~  shg-cb'ztan, ese.& por I-Psimg (ama ?m &&g&dú monje que visitó IR&. 

(S) V ~ m t a s s e ~ - i ~ . ~ 9 a  Esse libro ha s d s  traducido por Ed. a-, "Vwgayes des pélerias boziddhis- 
-*en (Paris, 1894). 

(7) Nosotres no podeaios a-r líi ,aplni& M Pmfesor Nakzmma, quien 
db que el d e l o  del Jaznhhfpa ,  ooaio se en esos mapas, fime adop- 
tado del mapa-mundi coreano del tipo Tchiea-M-tchong-do, y que no tiene 



sentido por la Tierra Santa del Budismo, éste perdió su interés de pri- 
mer plano, mientras que el mapa comenzó a hablar su propio lengua- 
je, liberado de la intención original que motívó su existencia Podemos 
estar seguros que fue una simple razón de conveniencia la que hizo que 
el mapa de las Cinco Indias tornara la forma Jambu-de*, pero aun 
en tal caso &e continente simbolizaba el mundo entero. Y ésta 
es la d n  que @ca q ~ e  d mapa se aceptara temporalmente como un 
mapa universal en vez de representar exclusivamente la India. 

La be! de transicton de este mapa de b India en un mapa del 
msindo se bien rdiejada en el T e n j h  filoku 2% (Mapa de India) 
que iigum en unír antigua ~~ japonesa titulada ShÜgaishO 
(&se f4g. 2). Esta obra fue compilada, como m& tarde, a principios del 
sigla =m, y dkioagda de-& con suplementos, de modo que no pue- 
de dimarse si el Wamntd  eI mapa desde su aparición o le fue aña: 
dido deq&sS &te mapa se publica5 por primera vez impreso en la edi- 
ciQndel&Z,yh inserción ea las copias ma.msaik no p- 
dieron antecederle que el mapa Shf&&& que 

indd lemmk hubo de ser 
copias que de él se 
Ea circunstancia de 

en este libro, 10 a& es que su 
origen es mucho m& aittigm. Td amo es, rudhentario y pequefio, re- 
presenta el J ~ ~ d v i p a  - & && ai w cen&~~ d igual que el Mapa 
de b Cinco Indias, aunque Qptar en é1 la ruta de peregrhdón 
de I 3 s i h g - w  que h e  la ama, a la que se debe la apa- 
r i & d e c s t e ~ . h ~ ~ l e ~ ~ d o R i ~ ~ ) , K o -  
rai (Cona), .Mambm (Países $e &s l%Wams Mdodionales] y Artsoku 
(Porthia). 

xi6n algnrnr la co~nografii bar- El mpaaundi keam a0 tiene con- 
tado ~ a a  1 mapa - excepto que el T1csheP;en fue apmvechaQ por los 
Cot- (véase aiás a-). 

(8) % que la copia ni%s aatigtta de8 de Shiigaisho* conte- 
m*m-deIadia,wlaqma*enase-enlaBkB-Na- 
&Onat U-, en Tokyo. El poshinphn de esta ccpia 6 E d a d 0  en 1554, pero 
es .sujeto de d i d .  A w u e  ad faeia, d paan& mece qw fue Oerininado 
a&@ ddsigbzn~. Eimapade SWgd&&)iL edición impresa hasido 
reprodniwdo en H. W b w a ,  0p. Cit. 



En  las márgenes del mapa se hacen constar la altura del cielo, el es- 
pesor de la tierra, la distancia entre la India y China, y entre China y el 
Japón. Estas circunstancias indican claramente que al disminuir d 
vehemente deseo de conocer la Tierra Canta del Budismo se despertará 
un nuevo interés de condicien intelectual por el aspecto geográfico' 
de1 mundo. 

Esta fue, sin duda, la ingenua expresión de la imagen de la tierrd 
que circuih en el Japón durante los años de la Edad Media. Origkd 
mente, los japoneses recibían casi toda la información referente a los 
paises cdmnjerm por mediacibn de Chiaa Y les fue difícil recon& 
su sentido de naci-d con la cosmografia diina, en la que esta 
d n  aparece como d centro del mundo, aunque puede admitarse que 3' 
caesti6n en sí los afect;ira muy poco. Los jqmcses hubimm mde- 
rado preferible uria W n  dd d o  bu- si la que d J3pni q u d  
dara s i W o  en posi&h e q t h h t e  a Ghina, con el r m & t o  de 
la superioridad de Irndja como Tierra Santa. La JmM Shbm *~i, una 
historia deli Japón & lea 13319 por C m  Rf&&aice, 
desde un punto de vista xachdia que d tluado pude ser mplicado 
geográfi~mente po y que la India es , 

centro del mundo y en un lejano rinco . 
Pbr otro lado, en lm mecB~~ del Japón Muy6 aiudio una corrien 

. 9 
te de pensarnientes ~~ hd& al pueblo a creer que los día: 
del Budismo estaban ~~ ladum lx áistancia espacial que m& 
entre h Tierra de Buda y .el J&h, Are considerada como prueba de la 
inferioridad eulturaí de los dpmes, mn tendencia a empequeh~ 
su propio país al eo1isiderat10 '*amw uaa tierra tan pe~ue5a como un 
grano Be mijo ea el rincón máis m dd mundo". Ambos sentiden . 
tos, r i a a i s m o  y pesimismo, dcientemente que en la 4 
Media el Jambu-dvip s h b o w  m las japoneses el mundo entero. 
Y parece innegable que en a q d w  & el mapa ShiigaisW contenía 
las vestigios dd verdadero mapa d$ mrgado, aunque se hace midente 
reconocer que adroitió todos los de una i n f m 6 n  popular y 
amni6 la representación en fomq & diagrama & ~ ,  guieás 
debido a ias cmstantes y repetidas cqim que del mi- se h m e m  du- 
-te un largo período de tiempo y sa ;ra circuíacióa en aqu* &oca. 
No es pura casualidad que fuera éste el primer mapa japonés del mundo 
que se imprimió en el Japón 



El mapa Shügaisk no se basaba directamente en el de las Cinco 
Indias, pues incluye muchos otros elementos que no constan en el Si- 
yü-ki. Puede advertirse, en particular, que los nombres de los países 
que se encuentran fuera de cada uno de los cinco cuadrados que pre- 
tenden representar las Cinco Indias son los de las "dieciséis regiones 
de India" no mencionadas en el Si-yü-ki pero que constan en las Es- 
crituras Budistas. Hay motivos para creer que primeramente existió 
una copia simpiifiada y reducida del mapa de las Cinco Indias sin los 
nombres de las referidas regiones, y que, como en el caso del Shügaissho, 
el Cinco Indias vino a representar en forma de diagrama los cuadros 
en lós que después se inscriwm los nombres de las dieciséis regiones, 
tomados de otras fuentes distintas al Si-yÜ-ki. En tal caso, tuvo que 
d s t k  como etapa intermedia entre el Mapa de las Cinco Indias y el 
S- otro mapa sin la nomendatura de las regiones y con la sola 
representación de h -lineas limítrofes las Cinco Indias. Ese mapa 
existe actualmente El Nm-chmr-pu-c~#a (Mapa de Jambu-dap), 
coatenido en la obra Ediieh-m-lifn, escrita por el monje &o Jen- 
ch'ao, es un mapa de @a clase. Pero como el mapa de J W a o  h e  
introducido al principb del *lo xvu y su c o n ~ o  difiere mucho del 
Shtsgaisbo, se hace & & h e n k  imposible h a l b  wia relación direc- 
ta &e ambos &o qm si parece bastante prolsable es que íos dos 
p d  o se áeriven de aagUii prototipo cofnh-desconocido para nos- 
otros. Sea como quiera, el iS&&h6 claramente se detiva del Mapa 
de las Cinco Indias, aunque txy&do.directametite de un modelo 
qw pude ser considerado e. Bn d capitulo siguiente d i d ~ r n o s  
brevemesite d desarrollo etn China de lqs mctpas botdistas del mundo. 

El mapa más antiguo de India basado en el Si-yii-ki que actualmente 
se conserva en China es el Si-t'u-wu-y&a-ch$a-t'u (Mapa de las Regiones 
Occidentales y de las Cinco Indias (9), que figura en la Fu-stu-t'mg-chi, 

(9) Este mgps ha sido reprodm5h en 1;) Qbra A. Hermarm, "* West- 

hder in der chinesischen Kartogmphie*, y en la de S. Hedin, Soicthern Tibef, 
VOL VIII, lsn. 

obra escrita y publicada en 1265-1271 por Chih-p'an, sacerdote budista 
del período Sung (vid. fig. 3). Además de ser un mapa simple y peque- 
ño, apenas contiene otra información que la relación de los países men- 
cionados en el Si-3-ki, según indica el Prof. Chavannes (10). Pero 
tiene algo en común con el Mapa de las Cinco Indias, tal la representa- 
ción del Lago Anavatapta en el centro y, además, casi coincide la c o m p .  
sición de la distribución de las regiones. Sin embargo, este mapa no 
representa un continente completo, puesto que la tierra, aunque rodeada 
por los mares tanto al oeste como al sur, se prolonga en direcan norte y 
este hacia un espacio ilimitado. Situando en el lado oriental el P'u-ch'ang- 
hai (Lago Lob-Nor), y la cadena de montañas en la frontera entre el. 
Tibet y Szechwan, provincia de China, nos dan la impresión que más 
allá se extiende el inmenso temtorio de China. En este mismo l i i  
aparece otro mapa en el que tamtikn se representa a China y lleva el 
titulo : Tung-ch&tm-t&16fu (Mapa . T o ~ o  de la Región Oriental, 
o sea China) (1 1) ; es de interés advertir que también aparecm aquí el 
Lago Lob-Nor y los sistemas montañosos dibujados en el c x d n  occi- 
dental, lo que probablemente refleja la teoría de Chih-p'm, se& la cual 
China en el este y la India en d oeste pudiera ser integradas por me- 
dio de esta frontera terrestre. Aún * en este hixo otro mapa, llama- 
do Han-taisCyü-chlckuo-t'a (Mapa de Asíá Central en el período & 
la b t i a  Han), en el que la extremidad norte de la tierra finaliln en el 
Han-hai (Gran Mar) (12), +cando 'que el mundo tiene allí su 
último confin septentrional. Cuando lostres mapas referidos, compuestos 
a e& diferente y basados en datos sin conexión alguna, se comparan 
entre sí, transmiten la vaga imagen de itn gran océano del que emetgiera 

(10) a. "L.es deux plus anaens spéamens de k carbgraphie 
chinoisen, Befeo, III (1908). 

(11) El Tw@-chen-fan-ti-IiYu e s 6  modelado d Kn-chinhuo-CcKs 
yii-tsung3r00-fu (Mapa completo dé China antigua y moderna y de stís regiones 
exteriores), contenido en un &S tittilado' Li-ti&ti-ldchíh-cliong-Pu. El atlas fue 
comdado por !3hui-an-li del perÍ& Sung. 

(12) J% é p q  posteriores, el &-E vino a llamarse el Desierto de G& 
como lo ha sugerido F. von Richfhofen, peto M g h h e n t e  se referia al Mar 
del Norte. Cf. Comentario de Yendh-Ku's sobre la vida de Huo-ch*u-pin conte 

"do en el H 4 u  (Historia de la Dioastía Han). Este mar sido también 
identificado cano el Iago Baika. V& Wang-sien-ch'ien: H-shu-pu-chu, vo- 
lumen LN. Vida de Su-wu. 



un continente que consistiría de China al este, de la India en el oeste y 
de la Tierra de los bárbaros nómadas en el norte. Y ésta era, desde luego, 
la concepción de Chih-p'an sobre el Jamba-dvipa. Cuando Chih-p'an si- 
tuaba a C h h  y a la India yuxtapuestas por sus respectivos confines 
orientales y occidentales, venía a indicar que China no era considerada 
ya como la región situada en el más remoto rincón del mundo, sino que 
era tratada en t$ mismo pie de igualdad con India. Los títulos de esos 
mapas usan expíícitammte los t6sminos "oBentales" o "regiones oceiden- 
tale", wzi b al repudiar la injusticia que se hace a China ea el 

de ias C k o  'Indiirs, puede d* que expresan su irredentho 
y h. &mna&n de su propia &&en&. En  china, así cono el carácter 
cagmagoiita de la Dkmsth T'ang abrió cauce ai naci* de la 
l Jk& Smg, el Budismo tatnbih +M, a Wer su pPopio carácter 
mehal. Ski eñibarga, en h S g d a s  F!baitiutas B u d l h  se pretende 
que India era d CXSX@Q del míindo* M)- d mismo CWbp'an reronace 
en d t e x b  de d F ~ - ~ ) t u n g - % R i .  NQ e w 8 ~  pxra considerar a 
C b n u r y a l a , I n ~ ~ & s ~ ~ ~ g ~ ~ i ~ s ~ ~ e h s r e c o ~ o c i a  

&'el que también se representa el 
J ~ t ~ l m ~ p a  c m  lá Irntia aW&d&e central, J&&w 1i*:6 
como referencia el Mapa de las C b  Indias, como puede advertirse 
por la htma de dibujar 1$c C b  IMks y. el curso b9 1- eitatto gran- 
des ríos. .Pero lo que redmente d h i n p e  a este mapa es ique China, 
que &S@ . i tonces  sólo habirr O C U ~  una puta sbdh wkmal, 
ahor;a.~eIsp~ta<x>moi~~avastar~68,~1o~nngmfaldelm* 
tinente eoa la noma* del período &e la Dk&ía k€hg. Eviden~ 
tenientre, ,k rompi>siaón de este mapa debe m&'& las ideas de Chih- 
p'm. En 4-iibro de Jih-ch'ao figura otro con d titulo Tun-cM*#nn- 

. . 
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Fig. 4.-Mapa de Jambu-Dvipa, tomado del "Fa-chien-an-li-t'u", pul Jen-ch'ao, 
1602. (U&ersidad de Kyoto.) 



kuo-t'u (Mapa de la Región Oriental o China), derivado del Mapa To- 
pográfico de la Región Oriental (China), de Chih-p'an. 

El mapa de Jambu-dvipa de J&-ch'ao no es, sin embargo, la mera 
combinación de los tres mapas que aparecen en el Fsctsu-tJag-chi. En 
él ya no se ven la India y China yuxtapuestas, sino que quedan situadas 
en el centro y en la región oriental del continente, respectivamente. Como 

1 puede leerse en el texto de el Fechiehw-lcfu, existía la creencia que 
&C. el mundo podia dividirse en cuatro regiones, con el Pkpt~(w1 Pmw en su 

centro (14), o sea el país de los elefantes al sur (India), el de los huma- 
nos en el este (Chuia), el de los cabailos en el norte (Mongolia, Asia 

. Central y otras regiones de los puebbs nómadas), y por último, el de 
los tesoros en el oeste (Irán y otras regiones occidentales). Jh-ch'ao 
basaba su mapa en esta teoría, que toma su origen en una antigua le- 
yenda india, y fue introducida m China hacia el siglo III d. de J. C., 
aunque no se la tomó en consideraaón en los tratados budistas, tal el 
Si-yü-ki, hasta el siglo VII, que fue cua~do empezó a despertar gran 
atencibn. La creencia en esta teoría puede explicar el porqué en la ' 

composiciodi del mudo en el Mapa de las Cinco Indias aparece situada ' 
W - t a n  (China) y ea el este y PQ-SZU-Ruo (Irán) en el oeste, en oposi- 
dón a la India y Asia Central, aunque sólo sea para rertlejar SUS posi- 
.cioiie~ geo&&cas. Para resumir, y aceptando la visi& que tenía ebih- 
p'an de la la& y de Cliina, hsado en la teoría de las cuatro divisiones 
del mundo implícita en el Mapa de las Cinco Indias, J6nch'ao trató ite 
reunifkarlo después de h d&qpción que suponis:n los tres mqm 
regio& que figuran en el Fu-ts~-ftmg-clci, y puede decirse que seert6 
plenamente al oftecer de nuevo u a ~  imagen completa del Jambu-Mpa, 

No podemos suponer, sin embargo, que J&-ch'ao fuera el p.ri?mero 
en producir un mapa de este tipo, que contiene no pocos errores p omi- 

J 
s i m  debidos sin duda a las repetidas transcripciones que se efectuaron, 
y si además consideramos los atros mapas, muy semejantes, que por 
m&m(-e5 se conocílrn, tal el T'K&U-~&Z, del que d ~ é s . t r a h n o s ,  nos 

S -# convenceremos fácilmente que algunos mapas de este tipo habían sido 
I 

i '  ya producidos por cualquier otro cartógrafo. Posiblemente fuera el pro- 

.(14) P. Pelliot, "La théorie des quattes Fils du Cid", T'w P ~ o ,  XXII 
(1923). Kamtda Unno, "Chiigoku Bukky6 ni okern Sokai-aun-setsuq. To- 
rroka Sh>*Paku K 9 j s  Koki K k  Cbirigakr R-h& ayoto, 1956). 

totipo del mapa de J&-chiao, el muy transfigurado de S h ü m ,  intro- 
ducido en el Japón y tan repetidamente copiado. El precursor de estos 
mapas puede remontarse a una época bastante más lejana del fin de la 
Dinastía Ming. También pudiera ser que Jikch'ao trazara el suyo to- 
mando por base uno de este tipo, pero valiéndose simultáneamente del 
Fw-tm-t'rulg-chi y de algún otro nuevo mapa para referencia (15). 

A comienzos del siglo XVII apareció otro mapa de Jarnbu-dvipa, con 
el titulo S.whaSh2(M-tsuwg-t'il (Mapa del Mundo Civilizado y de las 
Apartadas Regiones Bárbaras) ( v h  fig- 5), contenido m la enciclopedia 
china Tic-sktepierr, compilada por Chmg-huang y pub1icda en 1613. 
Este mapa tiene mucho en común ccw el de J&ch'ao, -a excepción de 
las muchas islas desparrainadas en los mares circundantes, pero coinci- 
diado en ambos la India cgmd mtinente central, y la nomenclatura del 
Si-y%-ki y de China bajo la Din;Lstía Ming. No es posible negar la 
estrecha felacih entre ambos mapas. En la adverten& preliminar del 
texto de la Tu-111-pim se encuentra una cita escrita por el monje des- 
conocido w e  lo dibujó en la que se dice que este mapa Idda, sido com- 
pilado a base de los ttes -tenidos en el F u - ~ ~ f w s g - c h i  y de otros 
diversos materiales. l3t.a dechmción-pme increíble, puesto que d 
mapa 6 cuajado'de errores. Lo más p'obrlble es que su autor lo mo- 
delara sobre d prototipo que antes h k o a  menciona& del mapa de 
Jii%&'ao, aunque tamBién pudo emplear otra infamación diferente. 
El mapa tiene, no .obstante, una cacaracteris4íca propia, y es la posición 
central que ocupa el continente con las numerosas idas que se ven es- 
paradas a su alrededor. La fonna del con-te es la distiativa del 
Jambu-dvipa, o o más ancha por el mate y bastante aguda ha& el sur, 
y en vez & apareeer como una figma geonikica, su litoral está di- 
bujado con mayor realismo al representar ks  naturales desigualdades del 
relieve. Lo que atrae particularmente la atención es que al oeste ape.rece 
Fu-&a (Imperio Bizantino) representado como una península simétrica 
con Corea en el este. Esto parece indicas que la gente no se conformaba 
ya con las representaciones geográf~eas de formas irreales, como fue el 
caso del mapa de peregrkción de la b t a  India, que hubo de ser trans- 

(15) En este mapa, el Han-hai (Mar Grande) está ~ e p r e  como un de- 
sierto, y J río Huang desemboca en el Sin-su-hai (Lago Oden-tab). Esto & 
n~uestra que Jén-ch'ao consultó algún nuevo mapa del período Muig. 



formado en el aiapa del mundoy el cual requería una imagen más obje- 
tiva y concreta. si había de satisfacer al exigente interés intelectual. Este 
progreso de lil conciencia g c j s g r h  demandaba ca& vea más la cmfec- 
cióin & on mapa que comprendiera todas las region~ de4 mundo cona- 
&. Entre las i j s h  representadas en este mapa se encuentra el Japón, 

P ' u k  (Paganos en Bwma), TIíts'in (Imperi~ Ramano), 
Y&-.)gt'i U&-), y He-Iirg (Kdinga en Jav;t)# las dos 6 1 t h ~ ~  fegis- 
tm@q gm, qa-h.ien y ltsiqg en gus r&bpes de viajes a la India. 
Pem @parte, de.em4 casi t h  bs d d s  nombres inscritos son fabulo- 
sss p, p m t  4- fgeroq toma6EOs de trabajas mjisticm y ptof&os, &&S 

íxmw d H u q - ~ ~ h s i n p c - ~  esc.;nb por Liu-hsiímg en el pedido 
tlet la i#w&a &a, & t ~  bien pdera  wr porque las Santas 33m-i- 

.SS r&cm a &mas iFJas pmtemxi- d Jambu-dvipa que 

$d mwb qqie r-cxatamn loa va&s htwi .abt&s de fuentes d i s b  
b f id  S+& ~ d d ~ ~ t s w t ' ~ c k r i  (E). . , . . 
, , .  ~ a i . l e a $ ~ d e J a n í : h ' i ~ ~ n í i t ~ - ~ d e l a  3"*sbuipien& 

kwibrkp  aj-06 a lw de A&a. Aua &i3 no puede 
map@ $ m - W y s G b t ~ g - ( w  dr: ia expresión de 

, Q U ~ d 0 .  Es &ta, qw el mapa 

chbm .u,=trr nwo ,deF wbe, .ea w M e i m ' $  visirín triclonal 
~ p t ~ ~ ~ p ~ c s m o c ~ ~ y l g ~ d d ~ u n ~ -  

m W % ~  rtlMw¿gien k sib +E+ml&lad' pltr H. N h a r a ,  &. rit., 
y por Leo hgmwy &+ Gesckicbte der K r t r t m h w  (kb, 1951). El Profesor 

d U e  de este ea su estudio y dice que el T~cJ~u-pien  
e~ maga Bibndo ~ o d ~ &  del mapa kmano cid tipo de T c b b t c h 8 i r g - h  
.V a$ cle f d - d v i p a  Apoya ata. dcxhsicón &e la base & que un 
~ s ~ ~ ~ o n d  F 

en Cmea Pem con res- 
plXo r sn iw:p ív~&~& * continente ishg exteriores, esos dos 
mlgg dyi.GyveRKb ,eq 6, Y . ~ ; Q O C ;  no se n+ +u- una r&- 
c i h & d d k ' & e & .  P 6 d e r ~ o q u e ~ b s & d e l m u n ~ r v ~ e a w s ~ &  
dea&t@%rse'iliaardi> . , ~ ~ ~ ~ ~ ' & ~ ~ - s h o c p i c n . P ~ e s t o ~ e  

kirxnksimnilartlli 
su mapa del maado. 
los &a- 



Chang-huang, el compilador de la enciclopedia l"*sh*piai, que se 
distinguió como crítico de las enseñanzas budistas, se atrevió a insertarlo 
en su libro diciendo que "aunque este mapa no es enteramente digno 
de fe nos muestra que la tierra que habitamos se extiende ilimitada- 
mente". Pero en tanto se le reconoce como un mapa budista, el d o p -  
tismo prevalece en él sobre toda otra realidad. En el mapa de la T)lb 

shu-ph están representados los límites orientales del continente con 
aproximada exactitud, si bien Fu-lin (Imperio Bizantino) se halla di- 
bujado en el lado occidental como una península ficticia, similar a 
Corea en el este, para conservar la figura sipiétrica. del continente de 
Jambu-dvipa. Con respecto al contenido del mapa, se ha pagado mayor 
tributo a la antigua autoridad clásica que a los nuevos descubrimientos 
geográficos, de modo que se mencionan muchos nombres raros y legen- 
darios para advertir la fanática creencia de que el mundo de las ense- 
ñanzas budistas incluía los más apartados rin~~lles de la tierra. El 
problema consistía, pues, en introducir una información. heterogénea 
sin producir conflicto con las teorías budistas y dar al dogma alguna 
aparente aprobación. Fue, desde luego, bastante inconcebible que el 
compilador de este mapa utilizara la infortnación nuevamente adquirida 
con el propósito de alterar la noción dogmgtica del mundo. En eso ra- 
dka, precisamente, el carácter y limitación de los mapas budistas. 

El mapa de la T'ibshibpiew era tosco y pequeño, pero como aparecía 
en una enciclopedia popular despertó tan gran atención que negó a 
afectar durante un tiempo a los mapas que se producían en el Japón, 
donde se desarrollará la escena, de la que tratará el próximo capítulo. 

Las enciclopedias tituladas Fzctsu-fuizg-chi, la Fe-chieh-m-ICfu y 
la Tu-shu-pien fueron pronto llevadas de China al Japón, donde se 
reimprimieron por medio de los bloque de madera grabados (método 
xilográfico), de modo que desde el comienzo del período Edo (1603- 
1867) los mapas de estos libros eran bastante familiares en los círculos 
educados de la nación (17). Pero la apertura de relaciones comerciales 

(17) Ambos, el F~~-tSu-t'ung-chi y el Fa-chieh-rm-li-t'u, fueron reimpresos en 
el Japón; el primero durante el pekdo Keich6 (15%1614) y el Último en 1654. 

Fig. 6.-MAPA DI: JAMBU-NPA. (Colección N.  Muroga, 1543 X 1385 cnl.) 



con los países europeos produjo en el pueblo japonés un notable des- 
arrollo en el conocimiento del mundo exterior, y debido, precisamente, 
a la circulación de los nuevos mapas europeos que con este motivo se 
habían introducido se llegó a generalizar una casi revoluÜ6n de la vi- 
sión cosmográfica tradicional. Para mantener la concepción budista del 
mundo frente a esta situación no era posible contar en lo sucesivo con 

1 

I 
las viejas y fabulosas inexactitudes de los mapas budistas, y fueron 
varios los mapas del Jarnbu-dvipa que aparecieron al principio del si- 
glo XVIII enteramente revisados, entre los que cuentan el mapa grabado 

i 
y titulado: Nansenh12ú Bmkoku ShiiJka no Zu (Mapa con el diseño 
de todos los países del Jambu-dvipa), que fue importado por el monje 
Hótan en 1710, y otros dos mapas manuscritos, uno de eiios propiedad 
del Prof. Nobuo Muroga, coautor del presente artículo, y el otro del 
Prof. Matsutaro Namba. De casi idéntico tamaño, esos dos mapas tienen 
mucho en común, tanto en la configuración como en el diseño, sugiriendo 
una estrecha relación entre ambos. Pero como hasta ahora nada se ha 
dicho sobre estos dos mapas manuscritos, podría temerse que el famoso 
de Hotan no fuera correctamente estimado. De los tres referidos mapas, 
el más antiguo es el de Muroga (138 X 154,s cm.), que puede con- 
siderarse como el modelo de los otros dos (vid. fig. 6)? Este mapa de 
Muroga está cuidadokente dibujado y ligeramente coloreado, pero 
no contiene titulo ni fecha. Nosotros conjeturamos que fue producido 
durante la Última. mitad del siglo XVII, ya que todos los materiales ja- 
poneses utilizados para su realización pertenecen a la parte inicial del 
período Edo, y el SGykcki usado para referencia parece ser de la edi- 
ción japonesa del año 1653. 

Diferente de todos los mapas budistas produüdos hasta entonces, el 
Jambu-dvipa se le representa aquí de forma circular, como una masa de 
tierra total extremadamente puntiaguda hacia el sur. Pero con excep- 

i 
ción de la región sudoriental de Asia, que nuevamente se le añade, el 
área representada no se extiende más allá de la India del Si-yütki y 
de la China del período Ming. En otras palabras, mientras que el autor 
de este mapa guarda la noción del mundo asiático tal como se le pinta 

I en el de J&-ch'ao, trata de hacer algunas modificaciones en su coníigu- 
ración. El resultado es que se encuentra en algunas de sus partes una 
mayor exactitud, a pesar de su general absudidad. Por primera vez la 
India es representada como una península proyectada agudamente hacia 



el sur, y asimismo se halla dibujada con algún realismo la línea costera 
dentellada cerca del estuario del Indus. No se cabe con exactitud qué 
materiales fueron usados, y lo más probable es que se incorporaran y 
utilizaran algunos datos de origen europeo que pudieran acomodarse al 
tradicional modelo de Jambudvipa. Con respecto al puntiagudo pro- 
montorio en el extremo sur de India, debe recordarse que en el ChZJ1- 
jan&-chi, que es una descripción del mundo escrita en lengua china 
por el jesuita italiano P. Giulio Aleni, se da a conocer esta península bajo 
la forma triangular y se considera su extremo puntiagudo de una am- 
plitud no superior a los cien pasos. En el trazado de China aparece una 
evidente referencia al Huun-ming-yu-tCchilz-t'u (Mapa de China bajo 
la Dinastía Ming) editado a mediados del siglo XVI (18). Pero como la 
configuración del mapa de Muroga es más exacta que la de este Último, 
puede fácilmente imaginarse que también se aprovecharía en esta oca- 
sión alguna información de origen europeo. La representación del Japón 
tiene aquí estrecha semejanza con algunos mapas grabados, tales el 
F~sOkuku tw ZM (Mapa del Japbn) publicado en 1óó2-1666s o el Dainithon 
Zukan (Mapa del Japón) del 1678. 

Otra característica del mapa de Muroga es que por primera vez apa- 
rece con gran detalle el sureste de Asia, que hasta ahora había sido 
olvidado, aunque muy inexactamente representado, tanto con respecto 
a las islas de los Mares del Sur como a la Península de Indo-China. 
Los nombres de estos lugares son familiares, en su mayor parte, a los 
japoneses, debido al tráfico ultramarino que con ellos mantenían, y 
también se encuentran fijadas invariablemente en el mapa la distancia 
que media del Japón a cada uno de esos países. Tanto la nomenclatura 
como las distancias se identifican casi siempre con las que se dan en el 
Kai TSÜS~O ko (Notas sobre el Comercio Exterior) publicado por Jo- 
ken Nishikaw en 1695. Este libro contiene información ultramarina 
recogida en Nagasaki al comienzo del período Edo, y podría afirmarse 
que el productor del mapa de' Muroga utilizó la misma clase de ma- 
terjales. 

(18) Este mapa chino fue compilado por W.u-t'i en 1536, y la segunda edi- 
ción la publicó Sung-ch'ichu en 1631. También en el Japón lo reimprimió RUi- 
sen-dó, de acuerdo con el Profesor T. Akioka. La edición de 1613 está repro- 
ducida en H Nakamura : "Les cartes du Japon", Monum~nfa Japponica, TI, nú- 
mero' 1 (1939): 

Es interesante hacer notar que la ruta de peregrinaciones de H d z n -  
tsamg aparece de nuevo y por primera vez desde el Mapa de las Cinco 
Indias, aunque ya no simboliza el vehemente deseo de peregrinar, sino 
que se la utiliza como un medio para construir el mapa. En conjunto, su 
itinerario está comparativamente exento de error. Para indicar las dis- 
tancias entre las ciudades de cada país, que se hacen constar siempre, se 
emplea, aunque sin uniformidad absoluta, la escala aproximada de 1 sun 
(3,3 cm.) por 100 r2 (400 km.). Parece ser que en China se aplicaba 
esta escala para señaiar la distancia del camino entre ciudades de una 
provincia a otra, y probablemente también para determinar el tamaño 
del Japón. Aunque los datos numéricos empleados son indudablemente 
inexactos, conviene advertir que el cartógrafo ha procurado aplicar una 
numeración típica para que cada país sea representado en una escala 
común. Aun en tal caso, se hace excepción del sureste de Asia, probable- 
mente por no disponer de los datos numéricos indispensables. Pero las 
limitaciones del mapa budista se hacen también ahora evidentes, pues no 
cabe duda que el cartógrafo pretendía sobre cualquier otra cosa, la 
exactitud de la configuración, pero como le estaba vedado desaprobar 
el dogma budista referente al contorno general del mundo, se veía obli- 
gado, en consecuencia, a situar la península de Indo-China en el interior 
del continente. Para lograr la delineación del Jambudvipa el autor 
pudo seguir una doctrina de el Joagon Kyo (una de las Escrituras Bu- 
distas), la cual enseña que la forma del Jambu-dvipa se parece a una 
cabeza humana vista de frente. Por consiguiente realizó el contorno ca- 

racterístico de Jarnbu-dvipa de modo que se mantuviera exactamente 
tanto la representación de India como la de China. 
. Puede con ra&n decirse que tanto el dogma budista como la preten- 
dida objetividad científica subsisten curiosamente conjugados en este 
mapa, y aun puede señalarse que a excepción del sudestes de Asia no se 
aprecia en él una gran inconsistencia. EUo se debe a que el cartógrafo 
no trató de ampliar el área representada en el mapa de J6n-ch'ao, de- 
jando en blanco las vastas regiones septentrionales y las occidentales. 
De modo que el mapa de Jambu-dvipa, considerado primitivamente 
como representación completa del mundo asiático, se convierte ahora 
en un mapa inacabado en la espera de mayor información ultramarina. 
Y no tardaría mucho tiempo en rellenarse las zonas en blanco del norte 





r de las referidas semejanzas en la composición. Insatisfecho cm los 
wpac de Fu-ts~-t'*p~hi y de Jihok'a~,  el. autor del T ~ s h i c ~ i e n  íti- 

ensanchar el dominio del Jambu-dvTpa hasta el más lejano rincbn 
de la tierra, y esto mismo fue lo que veráaderamente se propuso el di- 
bujante del mapa del Prof. Nmba. En c ~ t r a s t e  con el de Muroga, en el 
que se aprecia una ex?rema in* referente a los nombres de los 
lugares, el mapa de Namh es  dente te mente imciablle a este res- 
pecto. Laa regiaes septentrionales y occidentaies que aparecen en blanco ' . 
en el mapa de Mur* es& &ora repletas de ttna nutrida nomenda- 
tura l d  y manUSCntos los nombres can una 1- mita&. El n b  

S ro de i&s g r ~ e  figuran en los -mes c i r m t e s  se estimzui vagamente 
a ttaaa &xwi@as. S h  dada alguna, -e los mapas p r d ~ B o s  en el 
perioda Edo d e  otro que pu& M e a r  de tan extensa amen- 
&tara, p es de notar que entre los ncdms digmm los de dgmus pises 
r n P q p 3 S .  

El k&o de que 1- pah$- egP.opeos fueran .introdaei&s'pr prime- 
ta vxs & el mapa del Prd,,N;imh marca una época ea d dmarroíio 
&* ia a r t o g m b  uukks;S budista, pues aun c~fi%n'dada que &lo se 
b r ~ ~ ~ ~ ~ e a k p & e ~ ~ ~ d d ~ m a p a , y  
maque esth &Zrajardos e m  d e s &  

8hi3h (FtR447) a de 

estr-h aon i a ~ ,  Siete P m W  de 

m d W e r n o ,  o el 
tt-istianass, si se tiene 

menta que Italia, y Es@ 
la Ck&timdad, doctrina que 
d Ja$n. Más curioso aún es que M 6 j h  aparezca como una isla 
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en medio de Europa, y que Quiriva y otros nombres de lugares perte- 
necientes a Norteamérica figuren inscritos entre los limites de Asia y 
Europa. A este respecto podría recordarse una declaración que se hace 
en el Zoho Kai T ~ s h o  Kü, en la cual se dice que " A m ~ c a  figura en 
los mapas al este del Japón, pero geográficamente es uno de los países 
occidentales, siendo el Japón la nación situada en el más extremo orien- 
te". Quizás el cartógrafo se apoyara en este texto para tratar de concen- 
trar todos los países occidentales, incluida América, en el extremo nor- 
oeste del Jambu-dvipa. Nos persuadirnos, por tanto, que el mapa del 
Prof. Namba fue diseñado a base del Züh Kai Ts~sIca Xa, editado por 
primera vez en marzo de 1708. Pero también hemos de tener en cuenta 
que el mapa de Namba (como veremos después) fue indudablemente üti- 
lizado por Hatan, quien terminó su N a a c ~ d ~ . ~ h t z  Bamkoku S k k a  no Zu 
en enero de 1709, por lo que podremos convenir que el Namba se ter- 
minó entre esas dos fechas, y aun precisaríamos que si consideramos el 
tiempo requerido para ultimar el mapa de Hótan, sería lo más proba- 
ble que hubiera sido acabado durante la primera mitad del año 17CB- 
Frecuentemente se ha descrito el mapa de H6tm como el primero de 
los budistas que contiene la representacihn de regiones europeas, mas 
ahora que se ha dado a conocer el de Namba, este honor le pertenece en 
justicia, dada la exigencia cronológica de su ejecución al demostrarse 
que fue acabado antes que el H m .  

A pesar de su más rico contenido, muchos de los nombres minucio- 
samente inscritos en el mapa del Prof. N& fueron tomados, sin cri- 
terio alguno, de varias enciclopedias populares chinas, tales la Tu-shu- 
pTm y la Sar~-fs'a&trchi, de modo que no es raro hallar mezclados 
los nuevos y los antiguos nombres, pertenecientes a muy diferentes pe- 
riodos, e incluso se adoptaban cantidad de nombres legendarios sin la 
debida consideración que los justificara. Y todavía se advierte que bas- 
antes de los lugares nombrados e& situados al azar, y tanto los du- 
licados como los errores son demasiado numerosos para mencionarlos. 

Resulta, pues, que no se trata de indicar en el mapa la posición correcta lb 
de los lugares mencionados se& las fuentes literarias, sino sirnple- 
mente de dar una aparente autenticidad a su dogmática geográfica al 
mostrar tales nombres en comprensiva abundancia. .En tal sentido, no es 
un mapa dispuesto para localizar los lugares nombrados, sino más bien 
un mapa que se adorna con esos nombres. Esta generalización se aplica 



no solo al mapa del Prof. Namba, sino a todos los mapas del mundo 
budista. En éstos, la India había de estar siempre basada en el S*-Kt; 
y junto con la India del siglo VII, el mapa de Jh-chJm representa la 
China de la Dinastía Ming (1368-1661) e incluso registra los nombres 
de los pueblos bárbaros desde el período Han hasta el de T'ang. Esta 
tendencia aparece ya en los tres mapas contenidos en el Fu-tszc1L26ng-chi. 
En fin, cuando se desconocía la figura correcta del mundo, no se pa- 
raba en mientes y se apilaba información sobre información sin crite- 
rio ni disaiminación alguna y sólo con el íin de dar al dogma una apa- 
rente autoridad. Apenas es necesario decir que las extrañas islas dibu- 
jadas en el Tu-chu-piar son producto de este propósito. Y es en el mapa 
del Prof. Namba cuando esta minuciosa pretensión a l m a  su mayor 
relieve. 

El mapa de NamBa perdió su poder de persuasioa principalmente por 
su composición irrealista, acogida a la configuracíón simétrica tradicional 
pero sin sentido del continente. Y fue precisatuente su misma alardada 
minuciosidad la que le impidió circular profusamente, pues la copia de 
un mapa tan detallado hubo de ser tarea costosa y &£id Se necesitaba, 
pues, un nuwo mapa que transmitiera al gran público la idea del mundo 
budista, y entonces apareció el de H W ,  que venía pisando los talones 
al mapa del Prof. Namh. 

H6tan (1654-1728) fue el sabio monje que fundó el Templo Kegonji 
en Kyoto. Primeramente publicó en marzo de 1710 su Nansenbushü 
Bankoku Shoka no Zu (121 X 144 m.) (19), pero se deduce de la 
fecha escrita al fin de la lista anexa de los libros que utilizó que el mapa 
debió estar acabado en enero de 1709 (vid. &g. 9). Se sabe que mientras 
reunía los materiales necesarios para confeccionarlo, H6tan proyectó 
un pequeño mapa para suplir los existentes budistas confeccionados des- 

(19) Existen dos ediciones de e& mapa, una pdl iada  par Uhei BunQiken, 
y la otra por ,Ch6be Nagata. A m b a s  fechadas en 1710. De la priaim también hay 
una reimpresión. Fueron ~eproducidas en Motoji a(&, N¿hm Kohan Chizu , - 
Shusei -(Tokyo y Osaka, 1932); George H. Beans, A Lid of lapanese M e s  of ,- 
the T o k u g m  Erq (Jenkintawn, 1951) ; Shintaro A- "The Types of 'U'orld 
Maps Made in Japan's Age of National Isolationn, 1-0 Mundi, X (1953). 
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de el Fu-tsu-t'rcng-chi. Este es el Nansmbushir no Zu (Mapa de Jambu- 
dvipa) inserto en su Kancha Kom K u s k o n  J U S ~ O  (Comentario sobre el 
Rusharon) (vid. íig. 8): A pesar de su reducida dimensión, este mapa se 
ilustra con la casi total ncwn-tura comprendida en el Si-yii-ki, y mu- 
chos nombres nuevos de lugares chinos tomados del Dadnsin Kyñhm 
Bmkoku 3kek i  RoSei Z m u  (Mapa de China y sus Paises circun- 
dantes bajo la Dinash Ming (20). Ocurre, sin embargoS que al tratar de 
insertar el autor tan- minuci~sas detailes en tan escaso espacio se 
vio forzado a mutilar 10s confines del antiEtwte, llegando a falsear su 
cmtcmo. De n u m ,  d área aquí represmt&da no traspasa los limites 
de C h b ,  India y G n d .  Ilíxhnos que HaQn utilizó la infor- 
&bn que le faditaba el D+ K H h m  Zw, y @-ente en este 
mapa iipm los p h e s  qmgxms &e ia autoridad del Chi-fmgm'- 
chi, que es obra P. GWb A&í. El pmhlmm de HOim consistió 
en induir m el Jaah4-  q w d b  lejanas S@=&, mteaiénddo 

pr+b el mapa de Namh le 

su--= se reprodutxm en d de Notan, y km sítm&s en el mar dei, .'; . - ' . l .  

- -- - - - ' i l  

@ @ . E s t e m a ~ a e s n a 9 . r ~ ~ d d ~ 1 ~ ~ ~ 0 ~  -1 '  
prodneido en S. Ayuzam, op. ni. 

sudeste están ampliamente revisadas. Incluso el modelo de Jambu-dvipa 
está considerablemente alterado y su estricta simetría ha sido audaz- 
mente abandonada. La península de Fu-lin, que era una de las notas 
sobresalientes del mapa de Namba, se convierte ahora en una isla del 
océano occidental, y en la parte septentrional del continente queda total- 
mente suprimida el área norte de Han-hai de modo que su tradicional 
diseño arqueado ha sido destruido. Estos cambios sugieren que Hotan 
estaba apercibido de las discrepancias entre la imaginaria composición 
del mapa y de su detallado contenido. Pero es conveniente advertir que 
tales atrevidas modiíicaciones no parecen derivarse de ninguna acredi- 
tada autoridad, sino más bien de su propia y caprichosa fantasía. El 
continente de Jambudvipa, tal como lo dibujó Hotan, aparece, adrnisi- 
blemente, más irregular en la forma que cualquier otra representación 
en otros mapas precedentes, lo que bien pudiera ayudamos a desechar la 
impresión de falsedad que causa el dibujo excesivamente ornamental del 
mapa de Namba. En definitiva, de lo que se trataba era de reemplazar 
una ficción por otra ficción. 

En el mapa de HGtan aparecen nuevamente los países europeos, cir- 
cunstancia que antes de que el mapa de Namba fuera conocido llamó 
positivamente la atención de los estudiosos de la cartografía primitiva, 
pero la representación de Europa que ofrece H6b.n no pasa de ser una 
copia fiel del mapa de Namba, si bien ahora Europa aparece como un 
grupo de islas proyectándose desde el extremo noroccidental del conti- 
nente, mientras que las vastas regiones que se extienden hacia el sur 
han desaparecido completamente, excepto la isla de Fu-lin. Es cierto 
que bastantes de los nombres falsos que se encuentran en el mapa de 
Namba han sido corregidos, pero los de lugares europeos inscritos, tanto 
en caracteres chinos como en escritura kana japonesa, corresponden a 
la nomenclatura de la India y de los Mares del Sur, tal como se leen en 
el Ykn-shih (Historia de la Dinastía Yüan). Evidentemente, HGtan 
trató de dar a su mapa una mayor autoridad al introducir los nombres 
de los países europeos con caracteres chinos, pero el resultado fue que 
sólo reveló su propia ignorancia, además de poner al descubierto que no 
había visto directamente ningún mapa original o topognfia escrita en 
chino por los Padres Jesuítas, tal los de Matteo Ricci o Giulio Aleni. No 
cabe duda alguna que para escribir los nombres de lugares con signos 
de la escritura kana utilizó como referencia el Bankoku Sozu (Mapa 
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de todos los Países) editado en el período Shoho (1644-1647), y el BW- 
koku Sokai Z u  (Mapa de Todas las Regiones de la Tierra) &~blicado 
en 1708, los cuales fueron diseñados con posterioridad al mapa de Mat- 
te0 Ricci. El hecho de aparecer Sudamérica extm6amente representada 
en el mapa de Hotan eomo una pequeña isla que se extiende al sudeste 
del Japón se ha atribuido frecuentemente a la influencia del mapa de 
Matteo Ricci, aunque esta sospecha resulte indudablemente infundada. 
En rigor, se trata de la copia exacta de Sudamkica tal como figura en 
el D M i c  KyWm Zu, y no se deriva diredamente de ningún material 
de &&en m p e o .  Además, hacia el noroeste del Japón se ve un terri- 
torio d n i m o  conectado con el continente por una estrecha y larga Ien- 
girzr de tierra, a la que Ry- Terashima llamó 'Xarafuto'' (Sakhalin) 
cuando reprodujo una parte del mapa de H6hn enen.su ,Wdam SwEoi 
Zua (Enciciopedh C%ino-Japonesa Ilustrada), y cuyo nombre ha sido 
generalmente aceptado. No obstante, esta tierra debería considerarse 
como m d e j o  de Wiarteam6&, según se halla representada en el 
Da% K p h  src (21). 

Amique Hótan, dguiado el ejemplo del mapa Nam'ba, introdujo en 
d cuyo los terribdbs W e o s  y americanos, lo hizo de manera que 
éstos aparecen defoddos, miYy lejos de la realidad y en modo alguno 
convincentes. Lo que al parecer se dehe a haber considerado los nuevos 
paises que d a h  a conocer "tan pequ&os como un grano de mijo", 
según se dice en las Esuitnms Budistas, y convenía precisamente e ~ i  

las ens- del Jambudvipa- 'El mismo Htan escribe en una nota 
preíhinar f+to a las nuevas regiones: "san menos que rnom en el 
Jambu-dvipa". En otras palabras, B tenía ngkia de la existencia de 
otros países en el rincón más lejano de la tierra, pro no tenía noción 
aiguna de lo que pudieran ser. Nosotros pode-, por tanto, decir que 
las regiones accidentales que figuran en el nia.pa de H a n  Solo son 
otra representaaón de ias fabulosas islas que habign aparecido en el de 
Tu-shu-pien. En el fondo de todo esto, permanece la dopática insis- 
tencia en la concepción budista del mundo, segh la autoridad y el 

(21) Por un descuido del impresa, NOrtea~6rica aparece en el Dahin Ky@- 
km Zlc, cori'm si e69aviiera conectada cam Asia pat utia estrecha lengua de tierra.. 
Hatan creyó que era u4 verdadero istmo. 

EL MAPA BWISTA DEL MUNDO EN EL JAPÓRT 



conocimiento acumulado, tal como se ve en el mapa de Tzcshu-pien o 
en el del Prof. Namba. 

Fueron, sin embargo, los países occidentales, los supuestos países 
tan pequeños "como motas", los que habían de producir las ideas des- 
tinadas a conmover la visión cosmográfica budista. Con la introducción 
de China en el mapa de Jambu-dvipa, éste se vio forzado entonces a 
tomar en consideración la antigua concepción chino-céntrica del mundo, 
y ahora por igual razón, al tratar de incorporar en el mismo a Europa, 
se produce el comienzo de la amarga confrontación con el pensamiento 
moderno, que insistentemente venía desde muy lejos. Con tal complejo 
de ideas diswrdantes como fondo cultuíd, el mapa de IEoitan fue el 
precursor de todos los mapas budistas que le siguieron y para los cua- 
les sirvió de modelo. 

i 
Fue a mediados del siglo XVI cuando los japioneses twieron los pri- 

meros contactos can los europeos, Hasta entonces hb'm permanecido 
satisfechos con su antigua concepcih del m&, que solamente m- 
prendía a la India, a Japón y a China Pero can la ~ d d  intraditc- 
ción del conocimiento cieri$ifm ampeo ga no se podla nianteaex la 
visión clásica sin &fiarla. En un momento, &e d c t o  llegb a 
amenazar con 90c8var los verdaderos fundamentos del Budismo, que 
desde hacía tiempo se beneficiaba de la protección del Gobierno. 
Mor& un sabio contemporáneo de Hotan, predijo en su GohG Skichwm 
(Defensa del Budismo), d t o  en 17W, que el Budisna viviría im pe- 
ríodo & crisis a causa del conocimiento astron- y g@co euro- 
peo, esforzándose por mftxtar desde m punto de vista hclista la esfe- 
ricidad y la teolía beli&trka de la tierra. Seguidor de Skken M ~ r i  
fue un d o t e  budista h d o  Enzü (1754-18341, quien jugó una 
parte a c h  en k propagación de los mismos conceptos, y basta mediado 
el siglo xxx rio cejaron en sus a6rgicas y aetkw diticas @s Hiás ilus- 
trados mmjes budista. Ea el demi-rab dei mapa h h  del mundo 
después del ti- de Hotan, .debe, por tanta, comiderarse la perspec- 
tiva cosmognifica asociada a la def- de lirs enseñanzas budistas. A 
este respgeto, nosotros nos limitaremos a deseniir la influencia dd  
mapa de Hotan sobre todos aquellos que le siguieron. 

Las numerosas copias que sobreviven nos permiten afirmar que el 
mapa de Hotan circuló profusamente. Es cierto que el mundo que en él 
se representa abunda en elementos fantásticos, pero en comparación 
con los mapas de origen europeo contiene muchos nombres de lugares 
tomados de los Clásicos Chinos y de las Escrituras Budistas, por lo que, 
indudablemente, habíí de resultar más familiar al público, y sobre todo 
más auténtico, al menos con respecto a Asia. Además de su detallado 
contenido, la relación de libros consultados, que se eleva a 102 obras, 
prestaba mayor autoridad al mapa. En 1713 publicaba Ry- Terashima 
el IWaikan SansM Zue (Enciclopedia Chino- Japonesa Ilustrada), en la que 
se insertan los tres mapas titulados: Saiiki Gotenjiku no 216 (Mapa de 
Asia Central y de las Cinco Indias), S e k n  Shoban no Zu (Mapa de las 
Regiones Bárbaras Sudoccidentales) y Hokuchi Shoteki no Zu (Mapa 
de las Regiones Bárbaras Septentrioqales); en resumen, se puede de- 
cir que los tres mapas citados no son otra cosa que el mismo mapa de 
Hotan dividido en tres partes. Sin embargo, el autor Ry6an Terashima, 
adoptaba en este libro el mapa de Matteo Ricci para representar la tota- 
lidad de la tierra, lo que parece indicar que aunque no compartía ente- 
ramente la concepción del mundo budista, todavía pagaba tributo res- 
petuoso al detallado mapa de Hotan y lo utilizaba para las cartas re- 
gionales de Asia (m). 

Pero lo más significativo es que el mapa de Hotan, que fue el 
primero del mundo budista impreso en una sola hoja para exposición 
mural, presentara tan claramente al público la figura de Jambudvipa. 
Por entonces, ésta era la sola imagen del mundo que el Japón podía 
oponer al mapa universal europeo, que gradualmente había ido ganando 
terreno. El hecho de que el mapa de HGtan no sólo gozara de gran di- 
fusión, sino que además fuera repetidamente editado en formato redu- 
cido, prueba que la característica concepción del mundo que en él se re- 
produce estaba fuertemente arraigada en las mentes conservadoras de 
un pueblo imbuido con la cultura budista. A estas ediciones populares 
pertenece el Na.nenb& Shokoku Sharan no Zu (Diseño del Mapa de 

(22) El mapa de India que figura en el Wdkm Smmi Zue se reproduce en 
la obra de Abel Réanusat, Foe' K d  Kí ... (Paris, 1836), y una parte del mapa de 
Hotan en Ménroires sur les c m ~ é e s  occidentales ... (Paris, 1857), de %sias 
Jdien 



Todos los Países en el Jambu-dvipa, 51,7 X 71 cm.) (vid. fig. lo), com- 
pilado por Hyow Kabo, y el anónimo Bankoku Shoka no Zrc (Diseño 
del Mapa de Todos los Paises, 48,s X 67,s cm.). En ambos casos se trata 
de meras versiones simplificadas del mapa de Hmm con notas prelimi- 
nares y la nomenclatura inscrita en caracteres kma, que era entonces 
la letra generalmente usada por la mayor parte del público. De cada 
uno de esos dos mapas se conocen, al menos, tres o cuatro ediciones 
distintas. En una de elias figura la f ,de 1774 en un Post-scriptum, 
y en las demás no aparece data alguna. % existencia de tantas ediciones 
diferentes muestras que los mapas de esta clase fueron impresos durante 
un largo tiempo. En el entretanto se realizaron también algunas revisio- 
nes del mismo mapa de H6tan. En la colección del Prof. Matsutax-6 
Namba existe otro gran mapa manuscrito de Jambudvipa (128,4 X 
1556 cm.) (vid. fig. 11). No lleva título, ni fecha, ni consta tampoco el 
nombre de su autor, pero sigue fielmente al mapa de H6t.a~ en casi toda 
la composición. Su más distintiva característica es que a Europa la han 
situado en el extremo más septentrional del continente. Como resuitado 
de esta curiosa tras1@&, el continente pierde parte & su proyección 
en el noroeste, y la Icla de Fu-lin en el océano occidental iyce de con- 
trapeso al Japón en d ste, de forma que la antigua composición si- 
trica de Jambudvipa se halla más o menos restablecida. En este mapa 
no figuran ni la América del Norte ni la del Sur, que por cierto se en- 
cuentran en el mapa de Hiitaq pero en su lugar figuran espcllcidas en 
d Oceano oriental grupos de pequeñas islas que llevan inscritos nom- 
bres americanos. Se advierte en d conjunto de este mapa un retroceso 
bacia el estilo tradicional ankMor al mapa de H¿%n. Los mares que 
circundan el continente están adornados con pinturas de diferentes tipos 
de barcos (holandeses, &os y coreanos), el más interesante de los 
cuales es un globo con un aparato de propulsión operado a mano, dibu- 
jado en el océano noredental .  En aquel tiempo se consideraba al 
globo en el Japón como si fuera un barco que se mantuviese volando 
en el aire. El KGmG Zatsme~ (Miscelánea sobre los Países Occidentaies), 
publicado por Chüryo Morishima en 1787, contiene una e t u r a  seme- 
jante representando un globo, copiada de un o r i g j d  que se decía im- 
portado de Holanda el año anterior. El globo del mapa de Namba pro- 
bablemente se deriva del mismo origen, aunque por su deformación y 
mayor cantidad de efectos ornamentales se parece más a uno que se 

m ; .  
,t 



encuentra en el Seiyasen Zushü (Colección de Ilustraciones de Barcos 
Occidentales) dibujado por Shiky6 Fukada en 1844 y actualmente con- 
servado en la Biblioteca Municipal de Nagasaki, de cuya circunstancia 
podría deducirse que la fecha del mapa corresponde al siglo XIX. Como 
puede observarse, aunque el dibujante se hallaba evidentemente intere- 
sado en las cosas de Europa, pudo, sin embargo, trasponer arbitrariamen- 
te su posición geográfica y mostrar su beata adhesión a la composición 
tradicional del Jambu-dvipa. Lo cual simboliza la confusión de ideas 
que reinaban entonces entre el público japonés. 

Tanto el mapa de Hotan como todos los que de él se derivaron omi- 
ten la representación de las regiones occidentales. Pero a pesar del estric- 
to requerimiento de la política de aislamiento nacional, los mapas univer- 
sales de origen europeo circularon cada vez más entre el público, a 
medida que aumentaban las noticias ultramarinas que llegaban de Ho- 
landa, Único país especialmente autorizado para traficar con el Japón. 
En tales circunstancias nos encontramos con un atrevido intento para 
combinar las dos clases de mapas mundiales de tan diferente origen. Un 
ejemplo de tal 'híbrido seria el anónimo Bankoku Zu (Mapa de Todos 
los Países, 36 X 60 cm.) publicado en 1744 por Hikoemon Honya (vid., 
fig. l a ,  o sea en el mismo año y por el mismo editor que publicara el 
antes mencionado Shokoku SMrm no Zu, que como ya dijimos es 
una de las ediciones populares del mapa de H6tan. No cabe duda que 
este mapa está principalmente basado en alguna edición japonesa del 
mapa universal de Matteo Ricci, aunque la parte de Eurasia haya sido 
tomada del de Hotan en la edición popdar, que representa la antigua 
India budística, con el Lago Anavatapta en su centro. El dibujante 
parece haber adaptado el Asia del mapa budista, como más digna de cré- 
dito dentro del mapa universal de Matteo Ricci. Pero los demás con- 
tinentes también los vemos deformados, pues a Europa se la convierte 
en una multitud de islas y Africa está completamente separada de Asia. 
La composición, en la cual aparece Asia en el centro, circundada por los 
demás continentes, recuerda en su conjunto el mapa de T'u-shwph. 
Podría suponerse que con este mapa se intentaba reconciliar los mapas 
budistas del mundo con los de origen europeo, al conceder mayor rea- 
lidad a las regiones que se extienden más allá de Asia que hasta enton- 
ces habían sido ignoradas. 

Otro intento de esta índole sería el BanJZoku Ichiran Zu (Diseño 





del Mapa de Todas las Regiones de la Tierra, 106 X 139 cm.) de Yoshi- 
haru Koyano, impreso en 1809 de un bloque grabado sobre madera (vid., 
fig. 13). En aquelia época, mientras estaban aún vigentes en el Japón 
algunas versiones del mapa universal de Matteo Ricci, se comenzaban 
a importar directamente de Holanda los mapamundi con la representa- 
ción de los dos hemisferios, los cuales, convenientemente tmducidos, 
fueron ganando el favor del público. Muy bien pudo ser que al preparar 
Koyano la composición de su Bankoku Ichiran Zu, hubiera tomado como 
modelo al* ejemplar de estos mapas con los dos hemisferios, tal el 
0 v d a  ShirPycLkil Chdkyii Z m  (Mapa del Mundo Nuevamente Tradu- 
cido de un Original Holandés) de Sokichi Hashimoto, publicado en 1796, 
aprovechando asimismo algún mapa del tipo de Ricci en versión japone- 
sa. El mismo Koyano explica en una nota prelunuiar del suyo que debido 
a que el nuevo mapa importado de Holanda era demasiado detallado 
para que los niiías lo entendiesen, él se proponia trazar uno bastante 
simplificado con el propósito de emplearlo para fines educativos. Pero 
no estuvo afortunado en su intento, pues le resdth un mapa del mundo 
con Asia en su centro, pero con la representación de los continentes tan 
deformada como no se encuentra paralelo en todo d proceso cartográfico. 
En la misma nota preliminar de su mapa, Royano presenta excusas por 
haberse visto forzado a incluirlo todo.en los límites de tan reducido es- 
pacio, aunque nosotros nos permitimos sospechar que la deformación 
que padece el trazado de su mapa es fiel reflejo de la antigua concep- 
ción que consideraba a Asia como el centro del mmdo. Conviene también 
observar cómo el Japón ha sido dibujado desproporcionadamente grande 
y alineado con la China y la India como si los tres países formasen una 
sola cosa. Sin duda, esto se debe a la conc+ón que desde los tiem- 
,pos más remotos tenían los japoneses del mundo, según la cual con- 
sistiría de tres países principales, a saber: la India, C h h  y el Japón. 
La India, tal como Koyano la representa, es todavía la Tierra Santa de1 
Budismo, dibujada como en el mapa de Hotan, lo que demuestra lo 
mucho que éste iduyó  en los productores de mapas para que se perpe- 
tuara tan arcaica imágen del mundo, a cuyo fin les proveyó de material 
abundante. El alto nivel alcanzado en aquel tiempo en el Japón por los 
productores de mapas lo ilustra el Shintei Bankoku Zmm (Mapa Re- 
visado y Comprensivo de Todos los Países), compilado por Kageyasu 
Takahashi, el mapa del mundo más bello del período Edo, que apare- 



Fig. 15.-Parte del "Tenjiku Yochizu" (Mapa de India), por Zonto, 1828, (CO- 
lección N. Muroga.) 

ció grabado en cobre en 1810, al año siguiente de la publicación del mapa 
de Koyano. Cuando se comparan estos dos mapas, el de Koyano se re- 
vela como fruto sin madurar y muy poco o nada científico, pero en cam- 
bio refleja la mentalidad de las masas, que si ya aceptaban vagamente la 
representación de los mapas kuropeos, aún sentían nostalgia por la tra- 
dicional imagen que tenían del mundo. 

Pero no había de tardar mucho tiempo en que el mapa de los budistas 
se viera forzado a aceptar la imagen europea del mundo sin hacer mo- 
dificación alguna. Como ejemplo podemos citar el Enbudai Zu (Mapa 
de Jarnbudvipa, 130 X 56 un,) publicado por el monje budista Zont6 
(vid., fig. 14), el cual, con el Sekai Daiso Zu (Mapa del Universo, 132 X 
60 cm.), publicado en 1821, y el Tmjiktc Yock Zu (Mapa de India, 
130 X 60,s cm.) de 1828 (vid. fig. 15), forma una tigología en que 
Zont6 ilustra la concepción budista del universo, así como la del mundo 
verdadero. Es digno de mención que par& aquel tiempo el Enbzldai Zu  
representa la imagen del mundo con gran exactitud, aunque con la sal- 
vedad de hallarse excluido el continente americano, lo que según indi- 
cación del Prof. Shintam Ayuzawa, tal vez se deba a la influencia del 
mapa hemisférico Shintei Bankoiku Zenrm, de Kageyasu Takahashi, al 
que anteriormente nos hemos referido (23). Pero Zont6, que negaba la 
teoría de la esfericidad de la tierra, supo evitar la representación hemis- 
férica haciendo modificaciones en el diseño y en la composición bajo 
la influencia de Enzii, que con tanta vehemencia había denunciado la 
ciencia astronómica europea, pese a lo cual ya se habían roto los lazos 
tradicionales con la forma del Jambu-ávipa, que había caracterizado 
todos los mapas budistas anteriores a la época del monje H6tan. 

A pesar de todo, la representación de India, que Zont6 nos ofrece 
en otro de sus mapas, el Ttwjdu Yochi Zu, cuyo diseño se deriva in- 
dudablemente de algún modelo europeo, no contiene más de lo que se 
describe en el Si-fl-ki, y aunque en el mismo se critica severamente el 
Mapa de Hótan y el de las Cinco Indias, en realidad tampoco Zont6 se 

(23) El Shfiuei Bankoku Zmm fue publicado en 1810, pero el Embudad' ZW, 
de Zont6, está fechado en quinto año de Bimka, vi. 1808. Probablemente la fe- 
cha del iG1timo es un error, ya que el mismo Zonto se refiere en este .mapa al 
Sekw' Dais6 Zu, publicado en 1821. Lo más probable es que en vez del quinto año 
de Bunka quiera decir el quinto año de Bunsei (1822). El Shintei Bamkoku Z e n a  
ha sido reproducido por S. Ayuzawa, op. cit. 



libra de parecidos errores y hasta podría decirse que ha modelado el suyo 
teniendo en cuenta ciertas características de los dos mapas criticados. 
Por anacrónico que parezca, un mapa de la India del siglo XIX debía 
aún reproducir las descripciones tomadas del SGyGki del siglo VII, pues 
la nomenclatura clásica que se encuentra en las Sagradas Escrituras Bu- 
distas no sólo era más familiar, sino también mucho más ÚüI al público 
japonés, que nc mantenía relaciones directas conLqdia, excepto las de- 

' ! 
rivadas de las comunes creencias religiosas. 

1') l.' . 
De modo que puede decirse que la visión budista del mundo, origi- 

nalmente representada en el Mapa de las Cinco Indias, quedaba ahora 
restablecida en el mapa de Zont6, el cual, conviene recordarlo, fue severa- 
mente criticad; por KOsei Asahina en su trabajo titulado Bukkouku 
K¿7slzD (Estudios en el País del Budismo) publicado en 1817. De lo 
dicho se desprende que el antiguo mapa de Jambu-dvipa iba perdiendo 
gradualmente su prestigio ante la nueva corriente de los tiempos, en la 
que el conocimiento demostrable era más estimado que el dogma budista. 
Sin embargo, la oposición de los budistas al conocimiento astronómico 
y geográfico europeo fue tenazmente sostenida bajo la influencia de Enzu 
y de otros. Pueden citarse como representantes de esta oposición e1 
mapa del mundo contenido en el Nanenbushzi Saiken Zusetsu (Descrip- 
ción Ilustrada de Jambu-dvipa), publicada por el monje budista Egon 
en 1845 (vid. fig. 16), y el Shijitsu TGshGgi Shijsetszl (Exposición Deta- 
llada de el Aparato para Fenómenos Astronómicos) ediiado por Kaiseki 
Sada en 1810. Aun así, la configuración de los continentes en esos mapas 
ya no es la tradicional de Jambu-dvipa, sino que está copiada, a pesar 
de sus deformaciones, de algún modelo de origen europeo, como en el 
caso del mapa de Zont6. Incluso esta clase de mapas se.perdieron pronto 
de vista con la propagación del conocimiento científico después de la 
restauración de Meiji en 1868. 

Para resumir, clasificaremos los mapas budistas del mundo dentro 
de las tres categorías, según el siguiente orden : 

1) Un grupo de mapas de India, cuyo principd motivo es Ia pere- 
grinación de Hsüan-tsang. A esta categoría corresponde el Gotenjtku 

. Zzl o Mapa de las Cinco Indias. 

2) Mapas con la adición de China, abarcando el mundo asiático. A 
este grupo pertenece el mapa contenido en el Fu-tsu-t'ung-chi; el de 
Jen-ch'ao, el mapa contenido en el comentario de Hotan sobre el Kusha- 
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ron y también el de Muroga. El mapa Shügaish6 pertenece a la fase 
transicional entre el grupo 1: y el 2P. 

3) Mapas que comprenden casi todo el mundo conocido, con la adi- 
ción de las Regiones Occidentales. A esta categoría pertenece el mapa 
del Prof. Namba y otros publicados después. 

Sobre h intención de todos estos mapas diremos que los de la pri- 
mera categoría expresan una evidente simpatia.por la Tierra Santa del 
Budismo; los de la segunda categoría construyen una imagen del mundo 
en oposición al concepto tradicional chino-céntrico de la tierra, y por 
iiltimo'los de ter- categoría establecen una pausa en ddensa del BU- 
dismo contra el pensamiento científico europeo. La tercera fase introduce 
un problema en la historia del pensamiento japonks, cuya dixusihn reser- 
vamos para otra ocasión. 

fa) El tnapa se reproduce en A L a  of Jnpmsese Maps of $he ToAugou~! 
Era (J.enkiatawn, 1951), p George H. Beans. 

Se ha limitado al anbkm b literatura en japonés. Para otros detalles véase 
Mnraga-Unm, o#. cit., Chi*okiuki-Renkyu,  h. 1, 1957. 

COMENTARIO FINAL AL ARTICULO DE LOS 
PROFESORES NOBUO MUROGA Y KAZUTAKA UNNO 

POR 

CARLOS SANZ 

Los doctores Nobuo Muroga y Kazutaka Unno= autores del trabajo 
publicado en este mismo B o w h ,  wn el titulo El mapa del mundo bw 
dista elp el Japón y su contacto con los mcLpais ewopeos, están reconoci- 
dos universalmente entre los más competentes conocedores de la carto- 
grafía histórica oriental. En las densas páginas de su estudio, ambos 
eminentes profesores ponen de manifiesto el caudal de su experiencia, 
con la descripción y estudio de los primitivos mapas que en el curso de 
los siglos fueron mostrando a los grandes pueblos de Asia y especialrnen- 
te al japonés la forma y extensión del mundo según lo conceptuaban des- 
de el punto de vista de sus creencias budistas. 

Dos son los procesos cartográficos que ha conocido la Historia. El 
que se produjo en Asia entre los budistas por motivos de piedad reli- 
giosa, y el nuestro, que toma su raíz en imperativos de la razón y se 
desarrolla posteriormente a impulsos de la fe. 

Ambos procesos, el oriental y el occidental, son independientes en su 
origen y coexisten desconociéndose durante un extenso período que 
abarca decenas de siglos. No obstante haberse ignorado durante tanto 

. tiempo los mapas de Oriente y los de Occidente, ambos pretenden la 
misma ñnalidad de dar a conocer la imagen del mundo, y asimismo coin- 
ciden en el procedimiento práctico de figurar, conformar y denominar 
las distintas regiones, con sus accidentes, de la superficie territorial que 
suponían existente. Este paralelismo de métodos y finalidad parece in- 
dicar que los hombres, que son iguales por naturaleza, se identifican 
en sus propósitos trascendentales, como así lo reclama la semejanza de 
sus mejores y más ambiciosas reziiizaciones del espíritu o intelectuales. 

Una diferencia, sin embargo, hallamos entre la cartografía de Orien- 



te y la de Occidente, y es que no corren paralelas hacia el mismo destino 
de su perfección, pues mientras el proceso de Occidente nace con sentido 
racional y positivo y se modifica al correr de los siglos (1) en virtud de 
los sucesivos descubrimientos geográficos que se van produciendo, es- 
pecialmente los u l m o s  a partir del primer viaje transatlántico de 
Colón en 1492, la cartogdla oriental vemos cómo emerge de un senti- 
miento en práctica religiosa: La peregrina& a la tierra santa del Bu- 
dismio, y encuentra su desarrollo bajo el concepto sagrado y espíritual 
del C & h  geogrhfico de ZQ India, en el que parece quedar como 
ixtrificad~. 

La realidad, sin embargo, no vino a confirmar la nobilisima conje- 
tura de los eqmteS budistas, y no podemos imaginar cuál sería la per- 
turbación de aquella gente culta'y doeta en filo& y letras sagadas y 
hiunianias c m d o  vieron aparecer los primeros hombres blancos que se 
acercaban a sus costas procedentes de tierras insospechadas, cón aparato 
de mvegación y t 6 d i  superior a la que ellos kmos empleaban, y 
que desde los pnaiems mmmtos pusieron de la gran s u p ~  
rioridad de m ciencia ge@fica y cartográfiea, hasta el punto que, se- 
gún los pdesores Marogst-y Unno, " m n d o  eJ Ck%mimd ftw &&o- 
d d o  en el Jiz#h en ed sigo XVI, 20s &erm ense&ba& & &o- 
t l~mia y &L geuprafb w&m& c m o  mediss pava k propag<bc& de 
lUs zfmtmuas m i s h ~ s ,  c-O de esfe d o  lo ~stbmckh del 
público" (Z), ante el Inehrdibk tonvencimiento de h verdad profunda, 
que significaba para elles la presencia real de unos navegantes t&mFios, 
que ponían ante sus ojos cartas ck mvqpu6n y mapas univer& que 
representaban la imagen de un mmdo hdimtamente suprior a exten- 
siOn y capacidad territorial, lo mal anstituia la pmeh irrefutable de 
que el error cartogrhii~o y geag&ko estaba de su parte, y la verdad 
entera y abwluta del lado de Ee nueva gente amkda di? remdsis re- + , 

giones descmocida~. 
Sería llcito decir, que la Bata&., la & grande bata& psicológica 

de todos los tiempos, la l i b a ,  mncedo~es, estos mag.s del mundo , 
- 

(1) WQO el lapsus mediad. La w f b  mediemí es vktmhmíte M e -  
&ente de este proceso d v e r d  y &esponde B un período en el qiie se Fe- 
k n d i 6 & e ~ ~ ~ i m ~ ~ y k r ~ d e s p y l t U d e l ~ ~ m o ~  :: 
que en su momento .oporhmo recoge& las sanas enseóanzas de los antores &- ,, 
sicos. 

(2) Véase Bud8hUr W d  Maps in the Ldp Edo Era Kvoto, 1962. 

que llevaban consigo nuestros navegantes y misioneros apostólicos, con 
los que pudieron convencer a los nuevos hermanos reencontrados de la 
unidad del género humano, fundamentada en la identidad de origen y 
destino común de todos los hombres. 

Aquel triunfo radical de la verdad geográfica y artográfica tuvo 
como inmediata consecuencia la penetración en los grandes países de 
Asia de otras corrientes del pensamiento occidental, de modo que desde 
entonces se fueron apagando los focos de luz que mantenían la fe de 
los pueblos budistas en su fundamental creencia de seres privilegiados 
y considerados por ellos mismos como centro de toda la Creación. 

En el interesantísimo estudio que hacen los doctores Muroga y Unno, 
tan minucioso en el detalle que podría afectar la atención del lector, 
si no fuera porque demuestra el exhaustivo conocimiento que los ilus- 
tres autores tienen del problema, se nos deja ver la procesión documen- 
tal cartográfica, con las alternativas de transición y transformación que 
fueron sufriendo los mapas budistas en el curso de varios siglos, hasta 
que finalmente tuvieron que abandonar sus principios dogmáticos y 
aceptar la verdadera imagen del mundo habitable y navegable que los 
mapas universales de Occidente representaban. 

Es indudable que el quebranto que sufría la cartografía budista 
hubo de repercutir en los principios religiosos que la sustentaban, y 
esperamos que los Sres. Nobuo Muroga y Kazutaka Unno traten el 
apasionante problema en próxima ocasión, según ofrecen al finai del 
artículo que comentamos. 



La subsistencia de comunales en la meseta 
del Duero 

(Contribucibn a un estadio de Geografía agraria) 

POR 

ADELA GLL CRESPO 

El presente trabajo forma parte de una continuada serie de investi- 
gaciones sobre la estructura agraria meseteiia, apoyada en reminiscen- 
cias de viejas formas, necesidades y servidumbres de naturaleza co- 
lectivista. Inicarnos nuestras pesquisas en el trabajo presentando al 
Congreso Internacional de Geografíí de Río de Janeiro con el titulo 
de "Openfield en Castilia", el que con ligereras modificaciones fue pu- 
blicado en la revista Las Ciencias con el titulo "Campos abiertos en la 
península ibérica". 

Para el Congreso de Estocolmo hemos presentado este otro, que 
ahora ampliado damos a conocer. 

Desgraciadamente, más que una afirmación de resultados es una 
continua interrogante, una continua hipótesis la que vamos a plantear. 

No es nueva la idea que como directriz del trabajo apuntamos. Nos 
basarnos en las observaciones que ya desde los autores clásicos aparecen 
para explicar la ordenación colectivista, que ya tenían. en los tiempos 
protohistóricos las tribus asentadas en la meseta del Duero. 

Desde Estrabón, llegando casi en nuestros días a Costa y los actuales 
'autores, Caro Baroja, Bosch Gimpera, se destaca la preocupación en 
estos autores de hallar en las viejas raíces celto-germanas una lógica 
explicación de la subsistencia de ciertos usos y costumbres comunales 



o colectivistas, más vivos en los alejados rincones de las serranías que 
encuadran a la meseta. 

Pero la idea de una invasión musulmana, con ocupación total o 
parcial de las tierras ibkricas, y consecuente a ella las guerras de 
reconquista, parece borrar la hueíia de lo anterior, y como si fuese posible 
el volver a construir de la nada se respandiliza a los colonizadores 
descendientes de las sierras cantibrhs de haber dado una nueva forma 
estructural a la ordenación económica y social de la tierra. Y ven, en 
las presuras y en las m-tas de repoblauh, una nueva fase que explica 
la ocu@ón de la tierra, b división prcelaria y la creación de comunes, 
con la consecuencia de prácticas colectivistas, en una sociedad sometida 
a las "razzias" musuímanas desde el siglo VIII al XI en las tierras 
meseteñas. 

De poca densidad de población, necesitada de ayuda mutua, lo que 
según la mayor parte de ibs mediedistas explicaría: a) lo concentrado 
del poblamiento; b) $ neasidad de anuar fuerzas para transformar 
los d s  m tierras FQi,mtías, de aquí que autores como el señor 
Cabo A l ~ m o  expliquen que en la región del Sayago naciese el sorteo 
periodico de tierras M1;zmtias como intima necesidad de ayuda, pa- 
sados los avatares de ia Recorrquista; c) la escasez de pobbdón, +m 
otrosy creó la necesidad & dejar m esta sociedad gagadera extensos 
eriazos para l i e m  a apwaíar d r M o  del común. 

Por el con&, nosoma m cmcordarnm íntegramente con la co- 
rriente mediealista. D e q p c k b t e ,  a& no S ha r d h d o  el trabajo, 
tal vez por falta de d o c ~ e r i ~  de d fue d estado real de ocupa- 
ción o despoblación de la tierra en las .sqerñdes comprendidas entre 
la C0ráiih-a Central y la C s a q  ,Cas&brica, 

Nos rcsishws a aceptar, --a' k ~~ de las eroniconea, 

la Cordiilera Central en griin aitidez haa subsistido 
prácticas, usos y or e eqarlentan estos rincones 
con aquellos otros de h tierrae a m p m s 9 ,  m los que el sistema de 
"openfidd" fue la gtructuta dcmbmk hasta el h m l l o  de nu- tée-. 
&as @olas o de un distinto reajuste de la propiedad. Tdes han 
sido estudiados po M. B l 6 ,  Maper, J u l h d y  m Francia, y Seebohn 
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y Orvin, en Inglaterra, y por los geógrafos alemanes en ias tierras del 
centro de Europa. 

Por lo tanto, intentaremos, no cabemos hasta qué grado de éxito hasta 
el presente de nuestros estudios, de establecer la hipótesis de que, 
pese a los avatares históricos de nuestra península, han persistido y per- 
sisten en ella dominantemente dos formas culturales que aún tienen 
reflejo en el paisaje agrario, lo ibérico-mediterráneo con una ocupuón 
del suelo y explotación marcadamente individualista, con restitución 
y creación de las parcelas en terrazas y alimentados sus cultivos por un 
intenso regadío en las tierras de Uanada. 

Y la forma cultural de tipo centroeuropeo de "openfield" y dehesa 
que ha dejado en las tierras meseteñas una estructura agropecuaria, que, 
segiin las circunstancias históricas y naturaleza del suelo y clima, han 
creado necesidades y usos colectivistas o han hecho posible, para pos- 
teriores circunstancias históricas, la existencia de extensas superficies, 
con una doble combinación de suelo y vuelo, adjudicadas a comunidades 
hasta que sus derechos se perdieron en el pasado siglo con la venta de 
comunales, de propios, etc. 

Sería pueril el pencar que el estado actual del campo es una fiel 
imagen de los lejanos tiempos protohistóricos. No vamos tan lejos en 
nuestras aseveraciones. 

Nuestra península ha estado sometida a diversas invasiones: roma- 
nos, gerrnanos, árabes, han dejado su huelh, i qué duda cabe ! Ahora bien, 
si numéricamente y temporalmente compararnos su paso con los ante- 
riores pobladores resulta efímera su permanencia. IA) que si asentamos 
es que las culturas anteriores a la romanizauón y a las invasiones 
germanas en España, Francia, Iglaterra, centro de Europa, tuvieron 
fuerza para servir de guías en la ordenación y estructura agrarias poste- 
riores, así como su influjo se hizo patente en la psicología de sus pueblos. 

Tomamos en parte, como base de nuestras tesis, los trabajos de Boxh 
Gimpera, Sánchez Albornoz (1) (2) y Martin Almagro. 

Así leemos en Almagro : "Uno de los elementos formativos de nues- 
tra raza es el pueblo celta, cuyo origen constituye un tema de los más 
apasionantes de la etnología europea.'" 

(1) Ftl poblamiento y la formación de ios puebos de España. Méjico, 1945. 
(2) España, enigma histórico. 
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Bosch Gimpera: "Ha defendido la perduración histórica de las 
tribus hispa'hs .primitivas desde la Antigüedad a través de la Edad 
Media." - - 

Recogemos las palabras de Sánchez Albornoz : "Es complejo y deli- 
cado el intento de estudiar la contextura vital de los españoles primitivos, 
pero no puede ser soslayado por quienes quieren trazar la historia del 
esa0 de vida hispano, cuyas raíces remontan hasta la prehistoria y se 
nutren de sus juegos fértiles." "Lo hirsuto de su temperamento, que hizo 
necesaria ia firma de numerosos pactos de hospitalidad entre ellos, se 
tradujo en ese gusto por la vida libre de trabas, en esa proyección sin 
frenos de la propia iniaativa y entonces excepcionales en el conjunto 
de los pueblos vecinos." 

A p h m o s  a nuestra tesis sus palabras. dNo hay, acaso, un reflejo 
de esta desarmonía entre el yo y la necesidad de pacto, en la persis- 
tente estructura agraria de comarcas alejadas (Sayago, Aliste) o en las 
Asociaciones de Vilia y Tierra, entre la propiedad privada y la necesidad 
de un común acuerdo, #para nutrir a los ganados, ayudar a los meneste- 
rosos o tener leña en los fríos días de invierno, en regiones en las que 
la pobreza del suelo hub ien  hecho imposible la vida dentro de un ré- 
gimen de absoluto individualismo? 

Volveremos o insistir y a creer con Sampaio (33 que los reyes cris- 
tianos, desde los primeros tiempos de la Reconquista, no realizan su 
obra reconquistadora sobre tierras totalmente abandonadas, sino que, 
habiendo quedado núcleos de pbfación, "hay que suponer que, aunque 
diseminados existían pequeiíos núdeos que con facilidad pudieron des- 
plazarse allí donde las circunstancias les bridaban ocasión favorable de 
mejorar su condición." 

El autor portugués se refiere tan sólo a la parte más alejada y de 
peores comunicaciones del N. de Portugal. En la que el profesor 
J. Días (4) ha hallado un ejemplo vivo de prácticas comunales en tra- 
bajos, ,-dos. a mismo autor encuentra análoga organización en Río 
Onor al N. de Braganza. Ejemplos vivos en sus usos y costumbres de 
un pasado remoto, "que as condi- naturais conservara ate nossos días, 
dándole a fei& típica que corresponde ao meio". 

(3) Alberto SampaUo. As villas do Norte de Portugai. 
(4) J. Dias. Vilannbo da Fuma ama aldeia canmi&. 

Nuestro intento es el de poder llegar a demostrar que lo comunal, 
emparentado con la primitiva penetración y ocupaci6n celta, ha podido 
persistir a través del tiempo, porque no existió un corte radical en la 
explotación del suelo, ni un abandono total de éste con la invasión 
musulmana. 

Tenemos noticias del asentamiento de los primeros pobladores de 
la meseta en los textos clásicos, destacándose por la precisión de no- 
ticias los de Estrabón. 

Pero por el momento dejamos de lado esta información pera más 
tarde volver sobre ella, y acudimos a la documentación histórico-arqueo- 
lógica de Bosch Gimpera (5). 

De las varias oleadas llegadas a la península figuran la gran expan- 
sión de Hallstatt. H. B. de Reineke sucede en los años 1000 a 1800 
a. de J. C. a la que corresponden los puebos de urnas de Calaluña 
fuera de nuestro estudio. Es seguida por posteriores oleadas con filtra- 
ciones germanas de los pueblos que asentados a las orillas' del Rhin 'y 
Elba fueron arrastrados por los celtas. Seguidas de formaciones de gru- 
pos celto-germanos al E. del Rhin, y de desplazamiento de grupos cél- 
ticas, hacia las regiones periféricas de la Europa Occidental, Inglaterra, 
NW. de Francia y centro y W. de la península ibérica. 

El profesor Gimpera ve en estos desplazamientos célticos, cuya lle- 
gada debe corresponder al año 600 a. de J. C. una penetración en la 
península de tribus germánicas. El primer empuje, dice, había llegado 
al bajo Rhin en el año 800, con él los pelendones, de la frontera'belga- 
holandesa-alemana, marchaban al W. de Francia, de donde más tarde 
emigraban a la España central. Posteriormente una nueva oleada germana, 
mezclada de cimbros, junto a ambrones célticos, eritre los años 700 y 
640, caían sobre los c e m p s  de la Westhalia occidental y regiones 
vecinas de Holanda, más tarde cruzaban Francia y penetraban en la 
península, desplazando en las tierras centrales a los peiendones. Segui- 
rían más tarde nuevas oleadas de pueblos a ser presionados por elernen- 
tw gerrnanos, empujando a los turones, junto a los celtas, hacia Francia 

( 5 )  Bosch Gimpera. Los pueblos de la Penínsuia Ibérica. Méjico. F.C.E. 
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y éstos a su vez obligando a los cempsos a pasar hacia España. Los 
belgas en una nueva invasión pasaron a la Francia del W., obligando a 
los pueblos del conglomerado anterior ; sejes-nemes-turones e inclusive 

Jtablecier~n propios belgas singuieron el camino anterior. Todos ellos se e- 
en la meseta central, empujando a los cempsos haua el SW. siguiendo 
por los caminos de Extremadura al S. de Portugal. meda  de su paso 
la cultura de Alpiarca y regiones al N. de Sierra Morena. Restos de los 
ambrones, llegados con los cempsos, se reconocen en la toponimia de1 
centro y NW. peninsular. 

Dice el citado autor, al que seguimos p s o  a paso, que a la llegada 
de los belgas, los pueblos del conglomerado se replegaron hacia el 
NW. (Asturias, Galicia y N. de Portugal), se filtraron a los cempsos 
hasta la Sierra Morena o fueron empujados hacia el S. de Aragón, 
siguiendo los caminos del macizo ibérico, desbordando hacia las costas 
del valle del Palancia. Los belgas ocuparon el Pirineo, País Vasco, 
Cantabria y dominaron las tierras fértiles de la meseta (Castilla la 
Vieja, llanuras de León, es decir, los vacceos, arevacos). 

Los g rqps  extremos se'extendieron por la Iberia; en la Celtiberia, 
los belos del grupo belovaco y otros. Las avanzadas desbordaron al S. pa- 
sando la cordillera central hasta los pasos del Tajo. Junto a ellos lle- 
garon grupos germanos, entre otros los tungros, que por el W. de la 
meseta N. llegaron a Portugd. 

¿Por qué hemos traido a colación esta distribución de pueblos? Sen- 
cillame~te porque a lo largo de nuestros numerosos recorridos por la 
peninsuh nos ha sorprendido, como ya apunté en mi anterior trabajo, - 
la existencia de un "openfield" con propiedad minifundista, trazado 
longitudinal de las parcelas unas veces, de campos irregulares otras, 
en todos los derrames ibéricos asiento de estas tribus, correspondientes 
a las actuales provincias de Cuenca y Guadalajara hasta enlazar los 
derrames ibéricos con las tierras de Levante. 

"Openfield" en las tierras aleíiadas a la cordillera central, Soría, . 

Segovia, Avila. "Qxnfíeld" en el N. de León y NW. de Zamora, y 
ultrapasando la cordillera central, desaparecido éste con un cambio de 
propiedad, reaparece salpicado en las tierras de suelas pobres del macizo 
paleozoico, en enclaves de los Montes de Toledo y de Sierra Morena. 

No basta la existencia de esta. estru ra -  la prácticas colectivas, - 

como explicaremos, se hallan en conexión de esta primitiva estirpe celto- 
germana. 

Qué duda cabe de que las condiciones naturales tienen una activa 
parte en la estructura agro-económica y social. 

¿Pero es que estos pueblos centro-europeos no hallaron en las 
tierras meseteñas analogías con su patria de origen e irqprirnieron en 
las tierras recién ocupadas sus usos y costumbres? 

Pasemos ahora rápidamente a esbozar la distribución de tribus pre- 
romanas con sus usos y costumbres y destacaremos aquellas que nos 
han de ser más útiles. 

El profesor Terán (6) dice : "cuando las legiones romanas penetraron 
en el valle del Duero se hallaba éste poblado por un conjunto de tribus 
organizadas en dos áreas de cultura diferenciada, al W. el área de la 
cultura agrícola de los vacceos y al E el área de la cultura pastoril 
de los arévacos". 

Para nuestro estudio nos interesa dar una idea más detallada de las 
tribus existentes en la meseta y en los relieves marginales. Aunque los 
citados por el profesor Terán son los más destacados no queremos pasar 
por alto los vettones y los carpetanos. 

Seguirnos a Caro Baroja por interesarnos y concordar con su exp- 
sición sobre la distribución de los pueblos, destacando de cada uno de 
ellos los rasgos más revelantes de su cultura. 

Vivían en la meseta N. tres grupos: a) los pueblos de la zona 
oriental; b) los de la occidental y meridional; c )  los de la occiden- 
tal y septentrional. 

Eran los primeros los celtíberos, que a decir de Estrabón los distin-. 
guia en cuatro grupos : celtíberos propiamente dichos, arévacos, lusones - 

y peíendones. 
A l  S. de estos cuatro grupos vivían los carpetanos y los oretanos, 

y fronteros a éstos por la parte occidental vivían los vettones ; al W. los 
celtíberos y al N. de los vettones vivian los vacceos. 

El grupo celtíbero, incluyendo en él los arévacos y carpetanos, 
ocupaban una extensa zona desde la cabecera del Duero y derrames 
ibéricos hasta la cordillera central. 

Vivían en tres núcleos de poblamiento: ciudades (urbes). aldeas 

(6) M. de Terán, Geogrofia de Espaiio, t. IV. 
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(Vici) y castillos campestres (castella). Con éstos parece existir una 
cierta correspondencia en el #posterior poblarniento de estos pueblos ga- 
naderos. 

Las ciudades arévacas guardaban celosamente su independencia, ha- 
biendo luchas y alianzas frecuentes. Estrabón cita entre las famosas ciu- 
dades de los arévacos a Numancia y Segeda; entre las celtiberas a Se- 1 
gobrina y entre las vacceas a Segesama. Teniendo en cuenta que "sego" 
es la cplabra celtibera que expresa fortaleza (Caro Baroja). 

1 
1 

Destacamos los hallazgos arqueológicos hallados por Blas Taracena 
en tierras sorianas, en las que existió y existe, donde modernas transfor- 

J 
maciones no alteraron la secular estructura, un importante "opdield", 
y en las tierras lindantes de Molina de Aragón prácticas de un h p r -  
tante colectivismo agrario con sorteo periódico de tierras. 

Se ha hallado en Izana (Soria), en el cerro de Castil Terreño, un 
poblado tipo "vicus~' con casas de tipo numantino. Otro análogo en 
Arévalo de la Sierra. En el N. de la provincia, a la altitud de 1.000 me- 
tros a 1.200, se hallan lugares denominados de suerte que se evoca la 
idea de "castillo": Casti Terreño (Izana), El C a d e j o  (Ventosa de 
la Sierra), Los Castellares (Suellacabras) y los menores dedicados a ia 
virgen del Castillo o un alto llamado El Castillejo @angosto) o el 
Castillo. 

Ha encontrado el arqueólogo ciertos recintos irreguíares con un 
millo defensivo de piedras espetadas, además de fosas y trincheras, 
dentro de las que debía de vivir aquella población más silvestre de la 
que habla Estrabón. 

Estos pueblos eran ganaderos. No hay que #pensar en la existencia 
de un rebaño propiedad del común. Esto mra vez se da, lo mismo que ! 

i 

el uso y propiedad de las tierras labrantías. Los ganados pertenecían 
a individuos que tenían para su cuido siervos o clientes especializados. 

P d c a b a n  la agricultura, labrando la tierra con arado de reja, 
del que tenían una importante industria. Las zonas de mayor actividaá 
cerealistas eran las de Numamia, Uxama y Termes y las de los 
vacceos (Caro Baroja). 

Al SE. y SW. del país celtíbero habitaban otras tribus, dedicadas 
1 

al pastoreo. Fueron los del SE., los carpetanos, gentes rudas ; vivían en i 

riscos. una yeces en toscas asas, otras en cuevas, como a& puede 
7 

verse en algunas localidades de la provincia de Cuenca. 

Es coincidencia el que en parte de esta tierra, en donde quedan 
restos de estas construcciones, Aliaga (Cuenca), Sinarcas (Valencia), 
Requena (Valencia), hallan existido fuerte sentido comunal, como hemos 
apuntado en anteriores trabajos, en $4 aprovechamiento de pastos, leñas, 
concordias de pueblos. Así por ejemplo en Requena el extraño perso- 
naje denominado el rey Pajarón encargado de quitar los rebaños foras- 
teros que sin su licencia se introducían en la dehesa del común. El 
pago del derecho de "borra". Así camo el clarísimo "openfield" de per- 
fectos campos longitudinales en las Uam;idas cañadas de la provincia 
de Cuenca a las que va rígidamente unida la conservación de la "aííada", 
que se mantuvieron a través de los avatares históricos, reqetándose su 
uso dentro de los señoríos que se formaron a raíz de la reconquista de 
estas tierras. 

En el SW. vivían los vettones, menos rudos que los arpetanos y se- 
parados de éstos por una línea recta, desde d Tajo a la cordillera central. 
Igualmente dedicados al pastoreo, teniend~ a m o  grupos fronterizos 
los vacceos al N. y los lusitanos al W. Poco amantes del trabajo, dedi- 
cados al ir y venir cm los ganados. El rebaiio era de propiedad privada, 
pero los pastos eran comunales. A estos pueblos mesponden los tan 
discutidos verracos y los numerosos castros hallados en b provincia 
de Avila. 

Aquí hallamos otra coincidencia, el po-to toncentrado como 
en los castros, un " ~ e l d "  de campos Ilrqguiares que contrasta con 
las cercas de piedra dedicadas a huertos y prados, la importancia de 
los asocios y mancomidades en vigor hasta el pasado siglo. Todo d o  
perfectamente armónico, dentro del régimen s&mhl dominante en toda 
la regih gradtica de la provincia de A& (7). 

Toda la legislación comunalista que para el valle del Carneja la 
vemos recogida por los duques de Mba, para los pueblos del señorio 
coincidentes con el Asocio de Piedrahita, y que Costa recogió en dis- 
tintos puntos de la p ínsda,  nos nsisfirias3s a admitirla como nacida 
en la Edad Media. Cremos que entonces toma forma legal, pero es 
apoyándose en los usos y costumbres premistentes de esta raíz celto- 
germana que venimos apuntando. 

Volvamos a los vettones, dice Caro Baroja: "cabe suponer que dada 

(7) A. Gii. Estructura agro-socid de las sierras abdenses (en preparacien). 

la 



su economía fundamentalmente pastoril, cada ciudad tendría unos te- 
rrenos propios, dentro de los cuales pastarían los ganados, los terrrenos 
serían comunales, pero los ganados, no; pertenecerían a diversas fami- 
lias y constituirían la expresión de la riqueza. Este régimen se en- 
cuentra en bastantes pueblos actuales de tipo análogo y conviene in- 
cluso a las poblaciones célticas más primitfvas. Hoy día la mayor 
parte de las dehesas del territorio vettónico se hallan valladas con largas 
paredes de piedra. Pero esta limitación de la propiedad parece lo más 
seguro que empezara a llevarse en épocas posteriores a la que nos 
ocupa, posiblemente en la época romana por lo menos" (8). 

¿Acaso no hay otra coincidencia, secundada por las condiciones na- 
turales, el que entre los vettones dominasen los comunales de pastizal 
y entre los lusitanos limítrofes de éstos las dehesas de pasto, montanera 
y labor? 

No olvidemos el elevado número de castros hallados en esta región, 
encuadrando el valle del Amblés, los de la salida del Tormes, y en 
la vertiente meridional los del valle del Ti& (9). 

La naturaleza del suelo hace que la agricultura sólo sea apta en las 
vegas de los principales ríos que delimitan o que cortan al macizo de 
Gredos, o en las superficies por debajo de los 1.700 metros. En estas 
partes se da una estructura agraria que concuerda con el dominio de 
lo comunal. Es decir, un complejo "openfield" de campos longitudinales 
en el amplio valle de Amblés, divididos los términos en dos hojas por 
un secular acuerda consuetudinario, y de 'parcelas irregulares, fuera de 
las cercas de huertos de prados, divididas en tres o cuatro hojas, que 
en el siglo x v n ~  coincidían con el descanco de tres años de las malas 
tierras centeneras y que actualmente sólo descansan dos, de manera 
que el ténnino presenta el aspecto de una gran dehesa dividida en 
cuarteles, dos de ellos, en primavera, con el verde jugoso de la mies, 
y los otros dos con el color de la tierra parda. En esta zona montañosa, 
en la que los municipios, hasta la desamortización de la pasada centuria, 
tenían una zona contigua de pastizales dedicados por su altura a agos- 
tadero; de los ganados trashumantes, lanares y vacunos, pertenecientes 

(8) Caro Baroja. Ob. cit.. pág. 185. 
(9) Molinero. Yacimientos arqueológicos de la E. Hierro en la provincia 

de A& 
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a tres comunidades o Asocios. El de Avila, con la sierra de los Bal- 
díos, el de Piedrahíta con los del alto valle del Tormes, el de Bwco con 
los de la sierra de su nombre y las faldas meridionales de la sierra d e  
Villafranca. Las fincas cercadas, destinadas a cereal, ni se escapaban ni 
se escapan a las prácticas comunales, levantada la cosecha, el aprove- 
chamiento de las rastrojeras revierte al común. 

Lo comunal ultrapasa Ia zona de cumbres de la parte más alzada 
del macizo, y hasta el pasado siglo los pueblos de la vertiente meridional, 
jurídicamente señoríos, se agrupaban en estrechas mancomunidades, sien- 
do 1 .  dos más representativas las de Mombeltrán, a la que pertenecían 
los pueblos del llamado valle del Barranco, los de la sierra de Mijares 
hasta Pedro Bernardo. En  esta asociación, la cabeza era la histórica villa 
de Mombeltrán, a la que pertenecía el terreno dande se asentaban algu- 
nos de sus lugares, Serranilloc, Cuevas del Valle, etc., a la par que 
administraba y repartía equitativamente los beneficios de las dehesas 
de pasto y labor asentadas en el valle del Tiétar. 

La otra mancomunidad era la de Arenas, igualmente poseía el 
término de los lugares del Arenal, que se emancipó en el siglo XVIII,. 

el de Guisando, el de Hornillo, teniendo en común. con la vecina villa 
de Candeleda la dehesa Pro-Indiviso, dentro de la que se halla encla- 
vado un pueblo, Poyales del Hoyo, sin término municipal. Los vecinos 
de Guisando tenían sus tierras en la llamada dehesa, propiedad de la 
villa de Arenas. Esta administraba las dehesas del Tiétar, que fueron 
vendidas en la desarmonización (10). 

Combinándose armónicamente dos formas agrarias, las que respon- 
dían a una s e d a r  economía ganadera, con dominio comunal, y las que 
respondían a las condiciones de clima de tipo mediterráneo, parcelas 
escalonadas en los flancos de la montaña, en terrazas portadoras de 
policultivos arborescentes y de huerta. 

Así tenemos, en un estado más o menos alterado de conservación, 
unas estructuras y unas asociaciones que creemos están lejos de haber 
nacido en el momento exclusivo de la Reconquista, y que al repartirse 
la tierra entre señores persistieron con absoluta independencia de la 
jurisdicción señorial. Por lo tanto, una vez más disentimos de los medie- 
valistas en que estos usos y costumbres los legislaron los reyes al dar 

(10) A. Gil. Ob. cit. 
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las cartas de repoblación a los colonos que vedan a ocupar las tierras 
de nadie. 

Aún en los pueblos de la sierra de Gredos, de la vertiente septen- 
trional, la base de la economía es el ganado. La determinación de rique- 
za viene dada no por la superficie de terreno poseído, sino por el 
número de cabezas de ganado. La tierra es pbre, sus suelos son domi- 
nantemente siliceos en las partes bajas y turbosos en las dehesas de 
los agostaderos de k alta montaña. El rendimiento cerealista es ralo, 
lo que dan las pobres tierras centeneras. Es acomodado un individuo 
que tiene frescos prados yauna piara de vacas trashumantes de la negra 
pelambrera piedrahitense y un buen rebaño de merinas. 

Sigamos con los asentarnientos de los pueblos primitivos. Veamos 
d de los vacceos, que llamaron la atención desde la antigiiedad, en que 
Diodoro de Sicilia habla del comunismo agrario de estos pueblos, y en 
nuestros días vuelve sobre él Costa (11) dándole el nombre de colecti- 
vismo. Aquí empezamos a reflexionar sobre las raices de estas prácticas. 

Los vacceos ocuparon la cuenca de1 Dueroy los dépositos terciarios, 
-de clara vocación cerealista. En ellos se hallaban las amales provincias 
de Valladolid, Zamota, P%lencia, ,parte de Segovia y parte de Burgos. 
Son conocidas las ciudades vacceas de Intermntia (IWla.lpando), Se- 
gisama (Sasamón), P a h t i a  (Palencia) y Cauca (Coca). En una época 
les @ene& también Helmantica (Salamanca), aunque después pasó 
a los vettmes. La amcterísca de este pueblo fue el uso del colectivismo 
agrario. Costa recoge las siguientes noticias: "Todos los años se dis- 
tribuían enfre si las tierras de l a h r  para cultivarlas, poniendo luego 
en común los frutos obtenidos; adjudicaban a cada uno su parte; aque- 
llos que escondían &una porción de su cosecha sin aportarla al acervo 
común eran castigados con pena capital." Comenta Costa el pasaje di- 
ciendo "los vacceos podan la tierra en camina y distribuian los frutos 
obtenjdos en efta entre las familias, únicamente para evitar los imconve- 
nientes que habían &bid0 expahentar en las labores ejecutadas en 
común, individualizaban el w h j q  partiendo el campo en wiac suer- 
tes o labranzas como familias y encomendando el cultivo de cada 
una de ellas a cada una de éstas". 

No es que ,persista este uso a la Tierra de Campos, ni aun creemos 

(11) J. Costa. Colectivismo agrario. 

con Baroja el que haya que tomar al pie de la letra el que la tierra 
no tuviese propiedad privada. La existencia de ricos y de pobres nos 
lleva a ver que el reparto no era tan equitativo ni tan justo como nos ex- 
pone Diodoro: "Pues lo más problable es que se hiciese un sorteo entre 
las grandes familias de cada ciudad, que cada una de ellas trabajara el 
terreno arable que se le signaba . p r  suerte, que luego se pusiera el 
producto en grandes almacenes y que al final al jefe de cada una se 
le diera la parte que necesitaba y que debía de ser grande" (Caro 
Baroja). 

Los vacceos fueron respetados por los romanos, pues precisaban la 
riqueza de sus tierras. Ello nos prueba que a través de la dominación 
romana persistieron sus usos y costumbres. Los romanos no debieron 
hacer otra cosa en territorio vacceo que la de facilitar la salida del 
grano abriendo las &das que describe Blas Taracena que iban de 
E. a W. y de N. a S. enlazando las ciudades jalonadas a lo brgo del 
Duero y comunicando ia región cantábrica con las tierras de los lusi- 
tanos. No sólo fueron agricultores, practicaron la ganadería. "Como 
lo atestigua el hecho de que una de las condiciones que puso Lúculo a 
los habitantes de Intercatia al rendirse fue ia que habían de entregark 
10.000 sagos de lana" (Caro Baroja). 

 puede pasarse por alto el hecha de que precisamente en esta tierra 
de vacceos hayan subsistido a través del tiempo la práctica de sorteo 
periódico, con el nombre de quiñones en las tierras de Zarnora, de las 
comarcas del Aliste, Sayago y Tierra del Pan? 

iEs simple coincidencia el que los pueblos se a~rietefi, con sus casas 
de piedra en los rebordes montaiiosos o de adobe en la tierra iiana, 
ceñidos por el cinturón de cercas (cortinas en el Sayago, huertas en 
Segovia) y que más allá, dande se dedica a cereal, en un régimen de 
propiedad minifundista, las tierras labrantíos se abran con parcelas 
de trazado regular o de contornos sinuosos? 

Simplistamente se ha hablado de ata de piedra para poder cercarlas. 
sería en cierto modo válido para las tierras del rnioceno de arcosas, 
pero no para la zona serrana, abundante en granitos y pizarras. 
2 Es también coincidencia ia división del t4rmino en dos, tres y cuatro ho- 
jas, con la alternancia de ,barbecho y sementera? No es una extraña coin- 
cidencia el que cerquen a todo este conjunto los eriales dedicados al 
aprovechamiento comunrtl de pastas y de leña? 
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¿Es igualmente coincidente el que precisamente en las tierras de 
Segovia se prodiguen los Asocios de Villa y Tierra, en la de Avila y 
.en la de Valladolid ? 

¿El que estas comunidades hasta su desaparición en la pasada cen- 
turia hallan sido la base económica de los pueblos que las integraban, 
ya que los medios y pobres ganaderos y campesinos tenían pastos para 
sus ganados, leña para su hogar y reparto necesario para el pago de las 
contribuciones ? 

Y aún vamos más lejos en nuestras hipótesis : encontramos parentes- 
co con la descripción que del "openfield" y lo comunal hace Lebeau para 
el Jura Meridional. 

Las ejeniplos que Julliard cita para la Baja Alsacia que estuvieron 
en vigor en otros tiempos. La descripción de Orvin y los tratadistas 
ingleses hacen del "manor" inglés (12) nos resuena con sordina en k 
meseta, ordenación parcelaria de campos longitudinales, teniendo cada 
propietario lotes de parcelas salpicadas en las distintas hojas en las que 
el término se divide. 

¿No 'melve a resonamos con sordina en nuestro suelo los ejemplos 
que citan los autores en la parcelación longitdinal, el aprovechamiento 
comunal de propiedades indivisas en los ejemplos que se citan en la 
Historia Económica de Europa (13) entre los francos, derechos de 
herencia a favor de los vecinos? Sobre este particular hemos hallado en 
Piedrahita y El Arenal (Avila) ejemplos muy elocuentes. Las formas 
de asentamiento en Weqhalia destacadas por Meitzen, las superviven- 
cias en el Schleswig Holstein, "de épocas más primitivas que habían 
conservado sus libres instituciones con un sistema de intervención comu- 
nal en las tierras indivisas". La existencia de tierras comunales sin 
cercar en Drenthe y Ostfriesland. La creación *posterior, ya en plena 
Edad Media, por donaciones eclesiásticas, estructuraron el suelo en 
bloques, más que en fajas, para poder respetar la posible igualdad de la 
tierra de los fundos de los asentados en la desigual calidad de la tierra 
del "guest". 

(12) Después & escrito este krabajo hemos visitado Inglaterra y hemos tra- 
tado & ver las reminisoencias de su característico "openfield", Ero éste no existe, 
sólo se conserva como recuerdo histórico en el condado de Lexton 

(13) En nuestras tierras hubo largo descanso de la tierra en el siglo XVIII, 

pero actualmente a excepción de algunas tierras al pie de la Peña de Francia. 

La existencia en la temprana Edad Media europea, en tierras donde 
no hubo reconquista del pueblo estructurado (Hanfendorf), cuya ver- 
dadera característica y cuyo sistema de tierra en común y campos sin 
cercar supone condiciones establecidas mucho tiempo atrás. 

Creemos, pero para ello precisamos del dato concreto que venga 
a reforzar nuestra tesis, que la' estructura medieval, de colonato, apar- 
cería, la creación de grandes feudos con labranzas de la tierra por 
colonos conserva en lo más profundo de su estructura viejos usos 
de un pasado remoto. 

Para poder apoyar nuestra tesis de la vieja raigambre celto-germana 
de nuestras prácticas comunales tenemos algunos ejemplos, de los que 
bien directamente hemos ,podido recoger o que traernos a co1ació.n de di- 
versas lecturas. Partimos de los autores que nos han abierto amplios hori- 
zontes: Costa, Caro Baroja y Altamira. 

En la tradicional estructura de los pueblos hispanos, los municipios 
cuentan con su estructura, con propiedades denominadas Bienes de Pro- 
pios, que son privativas del municipo y que directamente administra, 
sirviéndose de su renta para el pago de servicios públicos. Dentro de 
esta categoría están las llamadas dehesas boyales de los pueblos, algunos 
baldíos para aprovechamiento de pastos en régimen de arriendo a los 
ganados locales o forasteros; edificios propios, casas, tabernas, carni- 
cerías, abacerías, molinos arrendados en piIblica subasta en régimen 
temporal de arriendo entre los vecinos del puebla. 

Hemos hallado numerosos ejemplos en el Catastro de la Ensenada 
en los pueblos de la provincia de Cuenca, en.la de Valencia, en Avila 
y en Zamora (14). 

Un elevado porcentaje de estos bienes fueron vendidos en la Des- 
amortización bienes de corporaciones civiles desde el año 1850 al 1905. 

Si tomamos los datos de Costa de 1888, según el estado territorial 
de 1860-1865, el número de hectáreas era de 35.721.731 y de ellas 
correspondían 19.774.384 a montes propios de los pueblos, y 2.m.294 

(13) C Alonso. Colectivismo agrario en tierras del Sayago. E. G. 
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a montes de aprovechamiento común, además de unas 960.000 de 
dehesas boyales, lo cual da un promedio de 4.500.000 próximamente el 
área que ocupaba ia propiedad territorial de los municipios. De éstas, 
en 1881 se d a h  como vendibles 7.130.000 de montes pertenecientes 
a las corporaciones mmicipales. 

3 h  el afiD 1896 figuraban de aprovechamiento común y dehesas 
4.1W.000 hedmas y las del Estado 6.000.000. 
d momento no nos ha sido posible el reseñar el estado actual 

de* i&ms de propios y estatales por quedar un poco al margen de 
irerestro trabajo. Los bienes de propios responden a una función admi- 
ik&wiva. Algunos de &S fueron parcebdos y adjudicados en régimen 
de Gdructo s q g h  ias Ordenamas de Cj,h 111 en el año 1768 (15) 
qm abn encaminadas a solucionar los problemas agro-sociales de las 
timas y que aosotros hemw I d a d o  a ~ d o s  en la comarca 
de Rq- y en el pueblo d d  Arenal ( A W .  De muchos de estos 
bieaes Ple prqios dividkdos nació tirm nu&a ~~ agraria. 

b s  mmicipks pween igdmmte los llamadas bienes comunales, 
éstos e x c l u k e n t e  pera beneficia de bs vecHios, aunque sea el muni- 
cipio d en-& de suhiniseact6n. &&os mrs interesan en nuestro 
trabajo : 

1P Por reflejar un mmob histhrim. 
2? Por coathiaa~ di& iesi las tiaras pabres. 
3.- Por aunar 4%. d agmbped .  
4P P ~ t ~ m & & a d ~ j e ~ o & l a m e s e t a y s u S  

lzlkgem t3enams. 
Iik~nm bu=& tmm3 ,para nuestro trabajo los ejemplos 

de otdmación c o m d  y det#t&a qae cita Costa, pera de elEo sólo 
hemos tamado los qucr se a b meseta del k o ,  los t h j b s  
de los s&mw Cabo (le fU&e (17) y ea un h i o  muy su- 
gestiva de S o k  Pérez (18). 

Noa llamó' pmfmhn* 3ai atemión la desaípibn que hace de1 

(15) A. G11. Ejemplo de aaa ;grapi&d que se divide tm k commx de 
Req- Lisbaa, 1943. , 

a. cit 
, (17') A. L&ez. Un caso de d&bistno en bs 111onti6w de Burga, E. G. 

(18) Soler P&w- Las gonranos de Vilb y Tierra y espehimente del señorío 
de Y o h  de Amgaa, 1m. 

desaparecido "mir" ruso Costa, pues creemos ver semejanza con estruc- 
turas conservadas en Sayago, Aliste (Zarnora), en Los Asocios de Avila 
y en Castinuevo (Molina de Aragón), Villablino (León) y en la serranía 
de Cuenca. 

Dice Costa: "FA término se halla dividido en tres zonas concéntricas 
alrededor del poblado, cada una de ellas se subdivide en tres hojas (19) 
para los efectos de rotación trienal, y cada hoja en numerosas parcelas 
estrechas y largas con objeto de que entren varias en cada lote y de 
este modo resulten aquellos más iguales en cuanto a distancia y calidad." 

Este sistema descrito .por Costa, y que aplica a porciones de la 
península, no es otro que el sistema de "openfield", tan maravillosamente 
estudiado por los tratadistas ingleses y que tan complejos y debatidos 
problemas han planteado sobre sus orígenes. Y que nosotros lo conser- 
vamos en tierras del Duero, dado el sentido arcaizante que tienen muchas 
de nuestras formas culturales y que se borran en aquellas localidades 
en las que la concentración parcelaria ha actuado. 

Si de pasada hemos citado lugares en los que esta estructura es una 
forma viva, ahora vamos tan sólo a limitarnos a lo que de comunal 
hemos estudiado en la provincia de Zamora, ya que lo referente a la 
de Avila lo daremos a conocer en el ampiio estudio de la estructura 
agraria de las sierras de la provincia de Avila. 

Ahora nos referiremos no sólo a la citada estructura, sino a la per- 
vivencia de bienes comunales para uso y disfrute de los vecinos, que 
se han conservado, aunque muy mermados, después de las numerosas 
ventas que se efectuaron en la Desamortización. 

Las condiciones naturales de una región nos ayudan a comprender 
su estructura agraria, pero no podemos omitir las condiciones históricas 
que sobre ella han actuado. 

La provincia formada en el pasado siglo tiene una extensien super- 
ficial de 1.034.888 hectáreas. Se halla dividida de N. a S. aproximada- 

(19) J. Costa, Colectivismo agrario. 



mente por el meridiano de Zamora en dos diferentes series geológicas, 
hacia el W. el arrasado macizo paleozoico, fracturado en profundas 
entalladuras por las que discurre parte de la red hidrográñca del Duero. 
Ed sudo que de él deriva es pobre, arenizado, donde los granitos se alte- 
ran, delgado y siliceo en las partes meéamórficas de pizarras y cuarcitas, 
con manchones de rellenos pliocenos de tipo raña, sobre los que crece el 
monte de carrasas y de jaras. 

Al E. la estructura cambia, son los depósitos terciarios, eocenos al 
S. del Duero, donde se haliaba la denominada "Tierra del Vino", mio- 
c.enos a1 N-, en la comarca deaominada 1a Tierra del Pan, y sobre unos 
y otros van los d e s  de sus ríos duoiones cuatemarioc. 

Las condiciones climáticas, a excepción del @lo N--W. de h pro- 
vin~ia, poco varítin, escaxz de flwids d m d ~  h escasos índices, 
en 6% n o d i e s ,  de 275 m. en la hondonada por la que el Duero 
discurre a su paso por la capital, alzándose EgeAnente hacia Ti- de 
Catnggs, donde alcama 40 mm. 

Admistrtrahente h provincia está dividida en ocho partidos judi- 
ciales: Al&% B d o ,  Fumtesz~Lbco, san&&, Toro y ViíMpeiado, 
que se corre"p0ndm a p x b a b e n t e .  a iu gran diversidad comarcal. 
Parte dei partido de Ahiiicezi cat.1.espolde a la origiaal de Alis- 
re; el de Ekndla en parte al colectivista %gago9 Sanabria con esta 
r @ h  de tránsib, entic ia rneSetg y Calicia El de Villapando a la 
m & d  de paebh, dmtro de la Tierra de Campos, demmimcia 
Ti- de¡ Pan. 

Fin estas klkkimw y o m d a d e s  regiodes hay una gran riqueza 
de p o M e a t o s  y restos phoz~IiíísÓricos. 

C0m.o notas q w  nos ayuden a comprender su estmctura 
tenernos como base &e nnastro e-dio : . 

1) M s i s  de bs m e r o m s  castras atados por Gómez-More- 
no (20). 

2) Estado de la tierra d establecerse sobre ella- la orden de monjes 
colonizadores. El Císter (Valpdm, Moremela, c&&&h) (a). 
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3) Nacimiento de los despoblados que dieron lugar a casi la mayor 
parte de las dehesas de pasto y labor de la provincia (22). 

Grupos celto-germanos se asentaron en esta porción regional, vacceos, 
lusitanos y galaicos. De ellos dice ama-Moreno: "Resulta que aquí 
tambié~? dejó rastros aquel pueblo vigoroso y dominador, cuyas man- 
siones venimos recorriendo a lo largo del Duero, pero atenuada cada 
vez más la relativa cultura que se manifiesta en las citanias, hasta 
confur~dirse con los rudos castros beruanos y gallegos, a los que sirven 
de jalones intermedios estos otros de Aliste. Su n b r o  iguala casi al 
de los pueblos modernos que han venido a sustituirlos, pero sin corre- 
lación del lugar unos y otros, demostrando estar aquéllos abandonados 
cuando los segundos se fundaron." 

Los usos colectivistas, el dominio de comunales corresponde estrecha- 
mente en la provincia con b zona castrense. 

Veamos su emplazamiento. Empecemos de SW. a NE. desde tierras 
sayaguess. En los escarpados arribes del Duero se alza h que fue 
señorial villa de Fermoselle. La identifican los arqueólogos con Salia- 
go (23). Se han hallado en ella'estdas y aguas abajo, en Fariza, anejo 
de Cozcurita, monumentos megaliticos y el sitio denominado el Cas- 
tille se asemeja a una citania. 

En Villardiegua, hay restos de una población antigua. Igualmente 
se han hallado restos en las localidades del Moral, Fresnadillo, Tardo- 
bispo o el Pino. 

Las tierras de Aliste son más ricas en castros o han sido mejor 
estudiadas. Dominando en estas tierras el "openfield" de campos longi- 
tudmales, las rozas en los montes del común y la defensa de la propiedad 
privada frente a lo comunal en cercas de piedra. Se han hallado restos 
de castros en Alcañices, Moveros, Viniesa, Sejas de Aliste, Trabazos. 
Nuez, La Figueruela. En San Vítero hay una línea de castros denorni- 
nados el Castrillón, el Castrico, La Manzana y Castro gallegos. 

(22) A. Gil. Dehesas y despoblados de la Provincia de Zamora. 



Al pueblo de Rabanales le rodean cuatro castros, en Mellanes, el 
castro de la Encarnación ; otros dos en Fradellos, al N. el Castrico, muy 
cerca de Tolilla, y sobre el río Aliste el castro de Gallegos del Río. 

Otros dos se hallan siguiendo hacia Pobladura. Al SE. de Domez 
se hallan el de Lombo al Medio y el Castrillón; en Vide, el de Vega- 
latrave y otros dos. & probable que el lugar que ocupa el castillo de 
Alba de Aíiste corresponda a otro castro. Otro existe al S. de Mugo, 
en el sitio que llaman de Peñalumbre o de las Tapias. Donde estuvo el 
lugar de la Nave, donde se W a  la iglesia visigótica de San Pedro, 
en las cortaduras del río Esla, existió otro poblamiento. En Abejera, en 
la línea divisoria entre tierras de Aliste y de Tábara, hay otro castro. 
Se prolongan hacia el N. hacia las fragosidad- de la sierra de la 
Culebra, entre Ferreras y Villanueva de Valrojo, en el cern llamado 
el Castro y hacia el valle del Tera; en otra zona muy elocuentemente par- 
celada se hallaban los de Camcirzana y Vidriales de Sensueña. 

Siguen adentrándose en la región de la Garballeda. Es comarca asen- 
tada sobre una superficie de cascajos pliocenos, bastante llana, tan sólo ac- 
cidentada por cerros aislados, que sirvieron muy bien a los hombres de 
posiciones vigía En ella se hallan el que en escritura del siglo XII fi- 
gura ya con el nombre de Castriello, dominando el río Negro. Sobre 
el río Tera se halla el de Palacios y más al E. el de Centenos. Al N., ya 
escondido en un repliegue de la sierra, el de Vega del Castillo, muy 
semejante al de Abejera, en el que se han haliado hemamientas y esco- 
rias que llevan a pensar en una zona minera. 

En la comarca de la Sanabria son igualmente numerosos. En las 
proximidades de Puebía se halla el denominado el Castro, otro en las 
cercanías de Rábano, en las cercanías del santuaño de la Alcobilla; en 
Lubián hay otros que se asemejan a los de Braganza. En Castriellos y 
~ermisende se reconocen Castros. 

No sólo son los restos hallados en la provincia, sino también la to- 
ponimia acusa un poblamiento castrense. Así, en las cercanías de Za- 
mora, en el lugar de Castrotorafe, donde corre la tradición que allí estu- 
vo asentada la primitiva ciudad. 

En torno a Villalpando el de Gstroppe, y a Toro el de Castrogon- 
zdo. Muchos de ellos se hallan alineados a lo largo de las calzadas roma- 
ms. No olvidemos que los romanos articularon estas tierras por dobles 

intereses, el de asegurarse el granero de los vacceos y el de mantener 
contacto con la región minera del Bierzo. 

Para el período medieval los datos que poseemos son vagos. NO 
obstante, no podemos pasar por alto el haberse hallado en la provincia 
y en sus proximidades hermosas iglesias visigóticas. ¿No dejarían su 
huella en la estructura agraria los godos? 

Del período de la reconquista todo son exageraciones a la p~rr 

que vaguedades. Los cronicones nada hablan del estado de la tierra. 
Para loar sus monarcas dicen que todo lo conquistaron y que todo 10 
repoblaron; así, .par ejemplo, leemos en el Albendense, "refiriéndose a 
Alfonso 1 convierte en un yermo hasta el Duero". Tendríamos que 
conocer qué gentes llevaban en sus ejércitos para hacer esta devasta- 
ción ; deducimos por lo que a continuación nos dice que no debía tener 
a su disposición muchas para más tarde ocupar lo devastado. Es  pro- 
bable que se vean como yermos los eriales de las comunidades, las 
tierras de pasto. No olvidemos que la densidad de población de estas 
tierras no debió ser muy grande, ya que la población de las tienas 
meseteñas empieza a crecer en la segunda mitad del siglo XII y alcanza 
el punto álgido en el siglo XIII (23). 

Nos resistimos a admitir al pie de la letra las palabras de vacío, 
de yermo, de tierras de nadie con el rigor estricto de la letra del ama- 
nuense. 

En el siglo -11, a finales, e x i d  ya una línea de resistencia en d 
río Duero. Al fijarse y asegurarse la tranquilidad, presupone el que 
hubiese un desplazamiento de los pueblos, que naciese el municipio y que 
estructurase el régimen de colonato, no con moldes y estructuras absb 
iutamente nuevas, sino reproduciendo las preexistentes. Nos resistimos a 
creer que al reforzarse la línea del Duero, desde Zamora a Pefiafiel' y 2  
se diesen tierras, se organizasen según unos nuevos tipos nacidos al 
cobijo de la Reconquista, haciéndose tabia rasa de todo lo anterior. 

(23) Segiin los diplomas zarnoranos otargados desde A l f m  IX, 1205, hasta 
Sancho IV, 1294. 

r 
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Dice el P. P. de Urbel: "Los lecmeses, dirigidos por el rey mismo, 
llegan al Duero antes de terminar el siglo y más precisamente antes 
de firmarse las paces del año 884 entre Córdoba y León. Los Campos 
Góticos, es decir, Toro, quedan incorporados a la rnomrquia; en 893 
resurge Zamora; seis más tarde llega a su vez a Dueñas y Sirnan- 
cas; por este mismo tiempo empezamos a tener noticias de Sahagón, 
V a d a  Mazote, %q1& Vime, Tambara y Moteruela (24). 

Todo e& cohcide con la fiindadri, de una serie de órdenes mo- 
násticas. Péro nada sabemos en este momento si si establecieron sobre 
el eratm, o ya t.IEistian núcleos de pobbcioa Pues d s  tarde, al esta- 
t b s e  en d siglo xn los m a j a  cistercieqses en Valparah, ddu- 
c b m  par las M o n a ,  a mepción del desqroB& en el que M& 
Zid, el Gbu y Gubeto estableciá la primera aík&ueI.ia, que las tiems 
que recibido h monjes y que explotaran e-n complejo si&- 
de - mlcmab, d e n d o ,  - @ota& directa de las granjas por 
legas, estabati ya e x p b b k  y pobladas par ícais mimos lugares que 
a c t d m d k  ldhmia 
Ea el sigb 311, kmte aaS timas z.am- como las abiitonses, tu- 

vim iqm* de gabkah to ,  mhi y Y X ~ ~ ~ G O ,  como lo pauebran 
hs &S s+tscaicCm .que en um y a& 4dhm. M formarse el 
"&" de Zamon;~ E argankd .m cimmdd de ViUa y Tierra (25). 
A;si slbae d citado autw: ''la idg Z w r a  gmeyb desde muy 
t-~ e x t e l l ~ ~  tdo i ' ios  su ti- & i ~ c W  a 
l g ~ & ~ & ~ e n ~ ~ ~ d e & M i ; t , a k c i u d a d , a  
iraa 1- de diskwh, 1Qo lqmee. de A l d ~ ~ ,  La Hiniesta, Vdca- 
badq Rneks, V & w 3  &dios, Modarracbm, Santa Ci5st.k del 
C a b  dk %'h .Qef Pan, Vi&raJvo, La T ~ m e  d d  Gdkex, Tardo- 

b i ~  " B k t d  la ladad su j j u n a b n  
sobre d i s t h ~ d o ~  dentro de la tierra 
~ ' ~ C t o s :  '12- M V i 3  T i a  del Pan y Sayago, 

Mas es d%d, p &c-* este momento, el 
cmumer c d  era el esb& iik .h.-. 

(m P. ck UrW- .Za y lai ~ & l a a 6 ~  de4 &S, pág. 156. 
0 A hatslo el Seaor M&+&, awique nasatros no h a s  Wía& nui- 

guna referencia a ella en íos l o s a f c h i v o a  Wes. Así como es conba la noW&bn 
Y - & h ~ a . 6 a i ~ b a f ; w r i R v & y m e t r a & l i t  
gKngloia de A* 

Ya que los señores de la Universidad de Valladolid han empezado 
a trabajar sobre esta provincia, a ellos les dejamos la palabra y espe- 
ramos con interés el resultado de sus pesquisas. 

Los COMUNALES EN EL MOMENTO ACTUAL EN LA PROVINCIA DE ZAMORA. 

Vamos a distinguir entre usos y prácticas del común, independiente- 
mente del tipo de propiedad y tierras comunales para beneficio de la 
comunidad campesina. 

1.O Común acuerdo en la división del término en dos hojas, semen- 
tera y barbechera. 

2.O Uso de la rastrojera para filos ganados del común, bien metiendo 
los ganados o adjudicándose el municipio la propiedad de arrendarla 
a ganados forasteros, previo anuncio en los periódicos locales. 

3: Distribución de leña para los vecinos del municipio, de los 
montes del común o pertenecientes a extiguidos, oficialmente, Asocios. 

4? Uso para el común de vecinos, para los ganados de labor, de 
los pastos de la dehesa boyal. 

5P Eú uso de un semental para la vacada del pueblo. El corral 
del concejo para los ganados descarriados. 

6." Las eras de uso coIectivo. 
7P El uso para pastos del común de eras, cañadas y valles. 
8." El  aprovechamiento de la .bellota vareada para la piara de cerda 

de los vecinos del municipio. 
9P El sorteo periódico de lotes de tierra llamada quiñones. (Se 

!es daba el nombre de quiñones a los que disfrutaban para pasto o 
labranza estas porciones de tierra.) 

10. El sorteo de "suertes" o labranzas, nombre con el que se de- 
signa a las garceks de traza regular, que anualmente se sortean en la 
llamada tierra concejil, que se divide en tres hojas, en la comarca del 
Sayago. O en las suertes o longueras que se rozan en el monte cada 
cuatro a más &os en las tierras de Aliste, en las que se siembra cen- 
teno y después, hasta que se regenera el suelo, vuelven a ser eriaI 
o monte comunal. 

El nombre de suertes se les da también en la Tierra del Pan, dadas 
con carácter vitalicio a los mozos que van a casarse. 



RELACI~N DE LA SUPERFICIE DE LAS TIERRAS COMUNALES. 

La superficie total de la provincia arriba resefiada se distribuye de 
la siguiente forma: 

...................... Alcaíiices 
Bermillo de Sayago ......-...-- 

..................... Benavente 
.................. Fuentesaúco 

..................... Sanabria 
........................ Toro 

.................. Villalpndo 
..................... Zarnora 

202.195 Hectáreas. 
140.240 " 
128.178 " 
77.526 " 

183.330 " 
97.286 " 

90.628 " 

115.505 " 

Legalmente las llamadas Comunidades de Villa y Tierra se estin- 
guieron en 1837. "Y con las Juntas de investigación y administración 
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del 4 de junio de 1857, los artículos 81) y 81 de la ley municipal, d 
artículo 5." del Código civil han dado al traste con Institutos dignos 
del mayor respeto y segado en flor manifestaciones del sentido jurídico 
del pueblo" (26). 

Estas comunidades que van apre jmdo  con las avances de la 
Reconquista por todo el ámbito peninsular, y con más fuerza en la me- 
seta del Duero, nacieron como consecuencia de una necesidad, de mutuo 
apoyo, en tierras inseguras y <poco pobladas, pero hay que p s a r  que 
la concepción de esta institución buza en los tiempos protohistóricos, 
y las cartas de los reyes no hacen otra cosa que recoger un estado legal 
de cooperación y apoyo en una sociedad, la que por factores naturales 
era dominantemente ganadera. 

Asentimos las palabras de Soler y P6rz:  "las cartas-pueblas y 
fueros no hicieron otra cosa que rendir parias a la realidad, no entre- 
garon el poder, no fortalecieron los municipios contra los señores-feuda- 
dales, que nunca hubo en España, sino que legaiizaron y reconocieron 
un estado de hecho. Si otra hubiese sido su significación, no bastaran 
unas leyes dadas por el poder real para anular éstas." 

Las tierras meseteiias, por sus condiciones naturales y por los ava- 
tares históricos, tuvieron como p ~ c i p a l  actividad económica la gima- 
nería, protegida a partir del siglo XII por el Honrado Concejo de la 
Mesta. La necesidad primordial de los pueblos fue la de disponer de 
abundantes y seguros opstos para los ganados estantes y trashumantes. 
Así pronto legislaron sobre las diferentes tierras, dejaado de propiedad 
privada las de más rendimiento para semillar, ya en parcelas abiertas, 
ya en prados y tierrras de labor cercadas, y en propiedad co&nal los 
terrazgos menos aptos para la labranza y sí buenos para el pastoreo. 

A medida que la Reconquista fue avanzando por las tierrras del 
Duero los cristianos sentirían la necesidad de agruparse y confederarse, 
no con fines bélicos, sino económicos, naciendo así las llamadas Comu- 
nidades de pastos. 

Al darse los fueros, los reyes ven la necesidad de mantener los comu- 
nal&; así, en el fuero de 'Sepúlveda leemos: "qui vendiere raíz de mn- 
cejo, e qui la comprare pierda el precio que dio por e&, e 'lexe 6 

(26) Soler y Pérez. Los comunes de ViUa y Tierra, y especialmente del 
Señorío de Molina de Aragón. 
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heredad así como es dicho ca ningún home suele vender, nin dar. nin 
empeñar, nin robar, nin sanar heredad de Concejo." 

El  mismo ánimo de conservación y respeto por los comunales halla- 
mos en Alfonso X: "Campos e viñas et huertas et olivares et otras 
heredades pueden haber las ubdades et las villas, et como qker que 
sean comunales et todos las moradores de la abdad et de las villas 
cuyos fuesen, c m  todo e s  non pueda cada uno por sí apartadamente 
usar de tales cosas como. éstas. Mas los frutos e las rentas que d e s e n  
de ellas deben ser metidas en pmcomunal de toda la cibdad et villas, 
cuyos £osen las cosas onde salen, así como en labor de b s  murcxs, et 
de las puentes, et de las caízadas et en ten& de los castillos et en 
pagar los aportellados:' 

Los mismos deseos se leen en las leyes de Valladolid dadas por 
San& IV en 1293, en lac de Medina del Campo de 1305, en las de 
1328 y en las de Madrid en 1329; en btas dice el rey Alfonso XI : que 
los exidos e montes e términos e heredamientos que eran de los Concejos 
e que yo los he tomado p r  m i s  cartas a algunos que tengan por bien de 
los revocar e maudar que sean tornados a los Concejos cuyos fuesen e 
que les soan gwrdadas de aqd adelante." 

Antes de pasar a W l a r  de las organizaciones de las comunidades, 
destac+u-emos una vez más la ;mpOrta~cia de lo comunal en la sociedad 
medieval y cómo reconsimyea estos eomudes, asocias y coledividades 
un estado de casas y estructwas agrarias anteriores. Dice S d o  Iz- 
quierdo en el Faro de Molina de m ó n :  "no todos los lugares que 
diken los heros estaban d@lados, no han de tenerse por totalmente 
dasposjsm. de pobkob, ni pm exactas en GU d m  actual" (27). 

Al estudiar Blsizquez la situación de Espaiia en el siglo x m  (m, 
hace una dhisih administratim, cuyas demar~;ciane% coinciden a veces 
con los límites de I*is ComuniMw de pelalas. Ya que muchas de éstas 
estaban f o n d a s  no a010 par asocios de pueblas libres, &o muchos de 
seiíorío; por ejemplo, los & la pro* de Avila, de Piedrahita, Barui 
de Avila.y t n a n c d d a & s  $e Arenas y Mombeltrán, sin que el poder 
s e ñ o d  gfectase a la libre &Íxrmbción de los pueblos que formaban 

(251 Sancho Iqwierdo. El Fuero de MQlúaa de Arag6n. 
(28) Blázquez. Geografía de España en el siglo XVL 

Fuera ya de la meseta del Duero, la comunidad de Molina de Ara- 
gón formaba un conjunto independiente del señorío de Castilnuevo. 

Veamos ahora algunas de las Comunidades que hasta el presente 
de nuestras investigaciones hemos localizado en la meseta. 

'Eai. Burgos, el cronista Salvá refiere el privilegio de Alfonso VI, 
de 1078, por el que se formó una comarca alrededor del municipio - 
de dicha ciudad, sobre cuya comarca, el señorío de ésta tenía una 
organización denominada de señorío cancejil. 

Estaba integrado por una serie de villas y lugares que habían de 
regirse por el fuero de Burgos y tener sus mismas leyes. Lo integraban 
41 villas; Orbaneja, Wntanilla, Castrillo de la Vega, Castrillo de Ve- 
robe, Villa Barcones, Castañares, Revilla, Velosieruco, Pedernales, Vi- 
Ilamunalba, Villagonzalo, Morillo, Averosa, Ramozo, Plantada, Villa- 
vicenti, Roada, Villasalvella, Escobares, Villagonzalo, Villosa, Espinosa, 
Las Morquillas, Villantova, Rogalén, porciones de Villainfierno, Villa- 
valvanera, Quintanilla, Turones, Villamitore, Arroyal, Quintanaporcas, 
Mazarinus, Villatova de río de Cabia, Villaayuda, Populante, Quinta- 
nilla de Santa María. 

En la provincia de Segovia las comunidades son numerosas. 
La comunidad de Villa y Tierra de Sepiiveda, formada por 50 pue- 

blos, desconociéndose los orígenes, pero si la legislación que reglamentó 
su existencia, bajo el reinado de Alfonso VI, en el año 1076. Tuvo 
extensas propiedades, quedándole después de la desamortización unas 
6.500 hectáreas, distribuidas entre ~ Q S  montes, el denominado de Los 
Comunes, de mata de roble, y el de Ensánchez de Navacedón, pinar 
resinable, con aprovechamiento de maderas y pastos. Los aprovecha- 
mientos de ellos se hacen en b actualidad por el sistema de subasta. 
Los beneficios obtenidos se reparten entre los pueblos comuneros a razón 
del número de habitantes de cada uno. 

De estas propiedades, la del monte denominado Los Comunes (29), 
considerado de utilidad pública y catalogado con el número 78, ha 
planteado & litigios con la comar~a~a comunidad de Riaza. En el 
año 1430 d rey Juan 11 ccconcedió derecho a los vecinos de Riaza para 
que pudiesen rozar y cortar y pastar las yerbas y beber las aguas y 

(29) La comunidad de Villa y Tierra de Sepúlveda y el monte de los eo- 
munnes, Segovia, 1932. 



cazar y pescar y coger las bellotas y comerlas con sus ganados, como 
lo ha& los vecinos de Sepúlveda". 

Este fue el punto de partida de desavenencias entre las dos villas, 
en particular por el aprovechamiento forestal. En el a60 1910 se afirmó 
por sentencia de que dicho monte pertenecía sólo a la comunidad de 
Villa y Tierra de Sepúlveda y "que en dicho monte, y conjuntamente 
con dla, t d n  derecho a los aprovechamientos forestales los vecinos 
de Riaaa y los de la comunidad de Fresno de Cantespind'. El a60 1%4 
se establecía por convenio que, cada una de las entidades firmantes "for- - 
rnaran en lo sucesivo parte de sus respectivas jurisdicciones, renunciando 
en este acto la villa de Riaza a di& jurisdicei6n en favor de la villa 
de Septílveda, de Fresno de Cantesjho y su Tierrra". Según este 
acuerdo el monte fue &dido, wrespondiendo el 11 por 190 de él 
a Fresno de Cantespino, el 10 por 100 a la villa de Riaza; en cambi~ 
estas dos entidades renunciaban a favor de Sepiiveda a los aprovecha- 
mientos qtie les corresponden sobre el 70 por 100 del citado monte. 

Sigizen respet5dme en comUn, para las tres entidades firmantes, el 
abrevadero denominado de "La praderona". Se admite la posibilidad 
de vender a @&res parte del monte, "quedando las inscripciones 
que pudieran emitir a . h o r  exclusivo de la villa de Sepídveda". 

Oua comunidad sn las .misma provincia es la de Ayllón. Está infe- 
grada por 32 pueblos pertenecientes a las provincias de Soria, Guada- 
lajara y Segovia. Disfrutan en & mi monte de 1.006 hectáreas 
dktinado a hstos y leiias, Ixxiénaoae el api;ovechmiento por pública 
-subasta (30). 

Hasta el momento presente no tenemos &S de las otras comuni- 
dades, Villaca& Cuellar y Coca, que dej- p a  un trabajo pos- 
t&im:- 

Veamos ahora h Universidad de Villa y Tierra de Segovia. Varios 
son l a  auto& que &e ella se ocupan, L&uest.e (31), Lampérez, el que 
dice: "a poco dd %ser rqmblada. por D. -W de BorgoG, en 10188 
es&& mnstruidi +hr una aglomeración de aldeis;" Leeiea, con 'la 
opinión 'de Cuadrado, Cruzado, Vilíamil y Carreras, sostiene que Alton- 

f . .  - - - 1 

(30) Por haberse incendiado el archivo en 1945 no nos ha s i d ~  pbsibk ab- 
. \  . 

-tener 'datos: : 
(31) Lafuente. Estudios sobre la Historia y Derecha.%e 'AmgOa. 
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so VI1 tuvo ea ella su campamento y otorgó donación al obispo y cate- 
dral de la misma. 

Se desconoce la época de fundación de la comunidad, que se tiene 
por dueiía en los primeros tiempos, a decir de Colmenares, de territorios 
circunscritos por los ríos Alberche, Tajo, Jarama y Manzanares, hasta 
la misma capital. 

Lecea (32) da por límites de esta universidad el tiempo de los 
privilegios de Alfonso VI11 (1161-L166), la provincia de Avila, las co- 
munidades de Coca, Cihéllar, Sepúlveda y Pedraza, una gran parte de 
la provincia de Madrid, con algo de la de Toledo, y se reconoce coa 
la existencia de propiedad particular la de propios de los poblados 
antiguos y los que fundaron por la comunidad, al lado de lo que era de 
la comunidad, consistente en alijares exidos, terrenos incultos, prados, 
montes. dehesas, sierras, pinares y matas en él comprendidas. 

La provincia de Avila es igualmente rica en asocios y en mancomu- 
nidades. A ella dedicamos parte de nuestro trabajo sobre dicha provin- 
cia, en éste a.penas reseñaremos las que existieron hasta la disolución ofi- 
cial en el pasado siglo. 

Existieron el llamado Asocio de la Universidad y Tierras de Avila, 
cuyos orígenes se desconocen y al que aún le quedan propiedades después 
de haberse vendido gran parte de ellas en el pasado siglo. La mayor 
parte de sus bienes se haílaban en la parte se- denominada de los 
Baldhs.~ l%spués de las Últimas ventas efectuadas en el año 1887 le 
quedan las siguientes fincas: una dehesa ea la sierrra de Avila, en el 
término de Sotalvo, de 7.091 hectáreas; un monte de pinos en el valle 
de Iruelas, con una superficie de 7.500 hectáreas; otro llamado de San 
Pedro del Helipar, en término de Hoyo de Pinares, poblado de pinos, 
de 809 hectáreas; el de San Bartolomé de Mañas, en el término de San 
Pascual, de 300 hectáreas. La mankomunidad de pastos en término de 
Hoyos de Pinares y los montes catalogados en San Bartolomé de 
Pinares, el Barranco y San Juan de la Nava. Pero el asocio ha perdido 
los fuies que tuvo, y a partir del año 1919 se formó una junta para 
administrar estos bienes descrítos. 

En Piedrahita existió otro asocio, del que formaban parte los pue- 
blos del alto Tomes, alto Corneja y alto Alberche. Tenían en común 

(32) Lecea. La Universidad de Villa y Tierra de Segovia. 



el aprovechamiento de .pastos para los ganados y trashumantes vacunos, 
lanares y cabríos. Los bienes eran disfrutados gratuitamente por la villa 
y sus pueblos, hasta la disolución en el pasado siglo. 

El asocio de Barco de Avila, formado por los pueblos del medio 
Tormes y los de la sierra de su nombre. Igualmente se dishió en el 
pasado siglo. 

Aparte existían las mancomunidades de la vertiente meridional de 
Gredos. La de Arenas de San Pedro y la de Mombeltrán, con pueblos 
sin territorio municipal propio, perteneciente a la cabeza de la mancomu- 
nidad y con dehesas de pasto y labor de aprovechamiento comunal. Pero 
de estas mancomunidades no queda otra que el recuerdo. 

No dedicamos &S espacio a lo comunal en la provincia de Avila 
por estar dentro de la más extensa publicación que estamos ea vías de 
dar a conocer. 

tZincam16~. 
1 .  

Cmw, dede el pmb de vista agro-sorial, que L e&mcEura be 
&ib h p%ícih & núestra p d n d a  

&S mnng 53naokct vi* 
de a aria emneatiP 
tTdcMd,eaIapw, 
aprhctkmyum 
g&ip,lmzmmmG-*: 

h timas d- 
d m d s  de &S 

del agril gxahdarx 

dkdrid, 1 de julio be 196S. 

Imposición de la Medalla del Trabajo 
a don Julio Belirán 

Discurso del Presidente de la Sociedad, Excmo. Sr. Te- 
niente General D. Angel González de Mendoza, en sesión 

celebrada el día I 5 de octubre de 1965 

Excmos. Sres., señoras, señores : 
Ein otras varias ocasiones, y con motivo de diversos acontecimien- 

tos sociales, he dicho, desde esta tribuna, que la Real Sociedad Geográ- 
fica se vestía de gala. 

En la ocasión presente, creo que ha llegado el momento de emplear 
el superlativo. La Real Sociedad Geográfica, próxima y a ser nonage- 
naria, pues le falta menos de seis meses para do, se viste de gran gala ; 
pues, como habéis visto en la convocatoria de esta sesión, va a honrar 
la constancia, la abnegación y la labor callada, de más de medio siglo, de 
su Oficial Mayor de Secretaría, D. Julio Beitrán González. Y se va a 
honrar a sí misma imponiéndole públicamente k Medalla del Mérito al 
Trabajo en su categoría de plata que, si siempre se concede con justifi- 
cación plena, en el caso presente es además una correspondencia obligada 
a toda una vida de labor continua y desinterasada. 

D. Julio Beitrán González, Licenciado en Derecho, funcionario de 
la Presidencia del Gobierno en la Direcci6n General del Instituto Geo- 
gráfico y Catastral, y Oficial Mayor de Secretaria de la Real Sociedad 
Geográfica, ingresó en ella en 1906, y ha venido desempeñando su labor, 
initerrumpidarnente, durante casi sesenta &os, hasta alcanzar la catego- 
ría de Oficial Mayor, que hoy ostenta. Porque Beltrán, como familiar- 
mente le llamamos en la Sociedad, es esa figura &da., eficaz y afable, 
familiar a todos los que desde hace muchos años la frecuentamos, que, 
sin destacarse, sostiene en permanencia su funcionamiento interno, el 



peso de su propio volumen, como la pilastra del muro de las Catedrales 
que sin destacarse ni impedir la visión, soporta las nervaduras que man- 
tienen la bóveda, sin que el que contempla ésta, su brillantez y su 
exomo, se dé cuenta inmediata dónde está su apoyo. 

Esta lakor pertinaz y apaskumh de jdio-&hz&, despro- 
porcioxlilda al medro personal que pueda producirle, esta vocaaón geográ- 
fica la lleva en la sangre. P i q u e  como muchos E.&%, es hijo de aquel 
inolvidable Secretario perpetuo durante casi un siglo, el Excmo. Sr. don 
Riordp J3eitrán y RózpideB Doctor .en Filosofía y Letras, Licenciado en 
& p c l ~ ~ ,  ~ a c d h i c o  de ia Real'de Historia, ~cadémico' Frdfesor de 
h ,Red C JuriaprUdetiaa y ~ s k u i b n ,  Cmwjem de Instru.Ea6Ii PÚ- 

blícaB Profe- de t h g d h  e . W o &  Be la Unimsidad de Madrid, 
del Magisterio y de las Carreras Dipldtiois y Consulars y tantos otros 
titulos..., que habiendo sido O f i d  de Secretaría de la Sociedad, h e -  
tsvio de Actas, Archivero Perpetuo y Bhliote~ario Perpetuo durante 
&o aIartt3 de sigla, tcahliz6 en ella &menta y dos años de d a 0  

coaste;rh y en ha &tradición familiar con w hijo Julio, ilevan sir- 
viéndola abnegadamente la impresionante cifra de i  ato doce &OS ! 

Y este uiahklabk lb. Etiamio WaFán y R w d e ,  cuya Historia he- 
mris estudiado los qwas rehedo el medio siglo, pues ganó en 

en la Academia General Mititar, 
y ~ c o m n , ~ ~ d e t r  m eta solo ua eaenItificQ, sino 

cuya laboriosidad r e n h  b y  hmemje,  y a los otros jIlCB h!jm 
vaM~~e%, pP&, uncp h e  
gacigdp; ~ t r a  fue Ca e a el 1nstit~t6 
de S-, y se e%ca~entix ; d tercero, LEctmW en 
Ciencias Químicas, d l 9 ~ & r  egm; O& es Abo- 
gado, y el quintoB ~~ , h e  seeetario de 
A y u n 6 2 0  de P& Cfrisle, y fdkd o leik treinta y'cmtro  OS^ 

todo tm mtdejo, paira que su r d i m m p i k  hop a Julio BI- 
trin, y una ejecut~rh de grandeza de la fabr & d o r a  Be D. Ricardo 
B d t h  Rózpkk, que mere&, a pr- de mi <;O@ y anttxesox 
el b e &  de e. M. D. ~1~ Garc'ia Alamo, ea los escolafones 
ebnna-tal S&& Pekptm, y que hay, EL313i;S que n-, se pe+ 
.en hexal~dn de la fig\íí.a de su bijo Jdo. 
' -Por ni herir natural tndd de B e l h  & alargar& más:esbs 

brillantes notas biográficas que, en su caso, son también genealógicas; 
aunque bien lo mereciera la circunstancia feliz de más de un siglo de 
servicio continuo a la sociedad, por sólo dos generaciones, caso tal vez 
único en nuestra Historia. 

Pero es que, además, quiero recordar las palabras de mi antecesor 
como Presidente de la Sociedad, el Exano. Sr. D. Pío Suárez Inclán, 
General de E. M., Director que fue de la Escuela Superior de Guerra 
cuando yo era Teniente Alumno, que dijo en la velada Necrológica de 
D. Ricardo Beltrán y Rózpide en la Sesión celebrada por esta Real 
Sociedad el 11 de noviembre de I D : .  

"P@ca inveterada en los actos sociales, honrados por la concu- 
rrencia de público que para los mismos recibiera invitación o acudiese 
atraído por los anuncios circulados al efecto, es procurar disponerlos 
de suerte que terminen con la parte más brillante y escogida del pro- 
grama, con propósito, muy natural, de que salga con impresión gra- 
tisima de la fiesta o solemnidad a que asistió." 

Y fiel a este prinapio, después de dedicar mi más cordial enhora- 
buena, en mi nombre y en el de toda la Real Sociedad Geográfica 
Española, a su miembro más antiguo, y para que quedéis con esa "im- 
presión gratisima" que quería D. Pío Suárez Inclán, voy a proceder 
a colocar en el pecho abnegado, honesto y leal de Julio Beltrán, el 
reconocimiento oficial de estas y las demás cualidades brillantes que 
le adornan, que acaso yo solamente acerté a presentaros empañadas. 

Madrid, 25 de octubre de 1x5. 

CONTESTACION DEL SR. BELTRAN 

Unas palabras solamente para que sepan Vds. que acabo de recibir 
una gran satisfacción por esta Medalla que ha tenido la bondad de 
concederme el Sr. Ministro de Trabajo, a ia también bondadosa y ama- 
ble petición que para mi le ha h d o  la Real Sociedad Geográfica; 
galardón que tanto me honra, me llena de orgullo y que yo no merezco ; 
ya que en los cincunta y nueve años de servicio que llevo prestando en 
esta Red Sociedad Geográfica no he hecho otra cosa que cumplir con mi 
deber, y de todos es sabido que el cumplimiento del deber es lo menos 
que se puede pedir a una persona. Pero lo que me agrada, lo que me 



enaltece tanto o más, si cabe, es que la Real Sociedad Geográfica, al 
solicitar la Medalla para mí, me ha dado pruebas de que está conforme 
y satisfecha de mis servicios, y esto, repito, es lo que me colma verdade 
ramente de alegría. 

Yo le agradecería muy de veras al Sr. Presidente que tuviera la 
bondad de hacer llegar, de transmitir al Sr. Ministro de Trabajo, la 
expresión de mi más profundo reconocimiento. 

Y para los señores Miembros que integran la Junta Directiva de 
la Real Sociedad Geográfica, en especial al Sr. Presidente por el gran 
interés que se ha tomado en la concesión de la Medalla, por las ama- 
bles y cariñosas frases que me ha dirigido -que tampoco merezco- y, 
sobre todo, por ese elocuente panegírico que ha hecho de mi amadisirno 
e inolvidable padre, no encuentro palabras, no existen palabras con 
que agradecer al Sr. Presidente la expresión de los verdaderos senti- 
mientos de mi gratitud. 

Y a cuantos me honran y favorecen con su presencia, para todos 
y de todo corazón, las más efusivas gracias. 

Ori~en y etapas principales de la historia 

El descubrimiento de América 
Con una alusión a los descubrimientos vikingos 

(Entrevista con D. Carlos Sanz) 

D. Carlos Sanz es bien conocido entre nosotros, y en todo el mun- 
do, por sus trabajos bibliográficos y de Historia, principalmente rela- 
cionados con los Descubrimientos Geográficos. 

Recientemente, y con motivo de la conmemoración de la festividad 
del 12 de octubre, se ha celebrado en Buenos Aires una exposición de su 
publicaciones, patrocinada por un Departamenta del Ministerio de Edu- 
cación argentino, que ha tenido en éxito notable. 

En realidad, cuando se contemplan los documentos publicados por don 
Carlos Sanz, que dan fe del DESCUBRIMISNTO DEI, NUEVO MUNDO, y de 
los primeros mapas que representan la imagen de aquellos inmensos 
territorios, no se puede evitar el impacto emocional que produce, lo que 
ya desde entonces fue considerado : 

"Como la mayor cosa después de la creación del mundo, 
sacando la encarnación y muerte del que crió." (Así lo 
escribe López de Gómara en su "Historia General de las 
Indias". 

Precisamente, durante estqs mismos días, D. Carlos Sanz pronuncia 
una serie de conferencias en los espacios de nuestro TERCSX PROGRAMA 

sobre el sugestivo tema : ¿ CUÁL ES BL VBRDADERO SBNTII)O DE &A HISTO- 
RIA. 
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Dos circunstancias que nosotros aprovecharaos para preguntar al ilus- 
tre historiador, que se halla presente ante nuestros micrófonos: 

P. D. Carlos Sanz, ipodría usted decimos, gvÉ ES m ~ I D A D  

LA H I S T O ~ ?  
R. Ia pegunta que usted me be, querido amigo, tiene varias res- 

puestasj sq$n el punto de vista desde d d  se la considere. Para darme 
mejor a a&der, apehrC a wi;r anal@, que quizá nos facilite el enten- 
dimienb de e& gratpetpe~dóaL Si pegm- a m eafeam de pulmo- 
nía lo que para él es este mítl, segmammh nos responderá senialarrdo 

le d& Pea si hamos 1a misma pr-Q a niédim, 
&da to que dend-k st: e n h &  par WA d r -  

medad, y nos hablará de sus causas remota y .cercanas, así corno de sus 
ef~.Umdejdde~aliLpení&,~eaneiáyaa+&s 
c i r s r r a h p a t ; r s h ~ r a s . ~ B m s ~ r & n ~ ,  lttmisma oosapeiedetmer . . .* 
rimrde&mwn%m- 

d b  d&v& que 
se&&& el x%3r&mo . 

pcm pdahas lo que yo entiendo que es k EGsturia, y p m  ello me 
pasaje &arg&n c 0 f i W e P g  +.ido, al mmbIar 

d . e$dn I d '  RE&O m  DI^' ' 7  
'ia *W TTI&: 

"... (LA HISTORIA) es semejaate a 'un grano de mos- 
. ~ q ~ e ~ ~ ó u n ~ e y k ~ r 5 e n a u h u p r t g ; ~  
p,ó y + 'hizo un átboi &de, aves del cielo S 

&#j& (-& , S 

: Ctm q d  imqdd '&A H I ~ I L U ) ?  La 
la levadura que bm5 una mujer y la re- 

volvió en tres medidas de harina, hasta que hubo fermen- 
tado la masa." 

En resumen: que la HISTORIA es semilla y es fermento. Que no es 
siempre el producto o consecuencia de los hechos, sino también el prin- 
cipio y la misma razón de dos.  

P. Entonces, ipodría decirse que la Historia es un proceso? 
R. Indudablemente. Y un proceso en el cual se puede determinar 

su origen, el curso de su desarrollo e incluso su fin. Esto es, el fin de 
la Historia, que no es lo mismo que el fin de los tiempos - 

P. Y con la brevedad requerida por las circunstancias, i le  sería 
posible decirnos algo sobre el origen y el primitivo curso de la His- 
toria ? 

R. I,o intentaré con mucho gusto, aunque recuerdo ahora las difi- 
cultades de aquel niño que pretendía recoger en su cubo ~ o d a  el agua 
del mar. 

La Historia, si la consideramos como manifestación literaria de los 
acontecimientos, tiene su origen con la aparición de los primeros docu- 
mentos escritos. Con la publicación del primer libro puede decirse que dio 
comienzo la Historia. Desde entonces hasta nuestra época (unos cuatro 
mil años) la inmensa serie de libros publicados componen el cuerpo real 
o instrumental de la Historia, que por cierto vive en nuestros días en 
plena decadencia, o quizás en las postrimerías de su existencia, por haber 
perdido su influencia determinante como agente semiexclusivo de infor- 
mación retrospectiva, después de la invención de los sistemas foto-elec- 
tromecánicos y de radiodifusiOn modernos. 

Si imagináramos un CORPUS BIBLIOGBAIIICO que contuviera conve- 
nientemente registrados por orden crofl01ógico y demás circunstancias 
teniáticas y tipográficas todos los libros publicados desde los comienzos 
(Tablas de la Ley) hasta las primeras décaáa~ del siglo actual, tendría- 
mos en realidad representada la verdadera imgen del proceso de la His- 
toria. 

Y lo primero que observaríamos en este CORPTJS BIBLIOGRÁFICO es 
la intervención de dos elementos prinaipaies, que permanecen constantes 
en todo el curso del pioceso histórico, con la alternativa de prevalecer 
el uno sobre el otro en determinadas épocas, pero sin llegar jamás a anu- 
larse completamente. Estos dos elementos son: la fe y la razón. 



Lu que m sabríamos indicar es cuál de esos dos elementos apareció 
primero, en el orden del tiempo. Pues si aceptamos, como generalmente 
se supone, que la Biblia es uno de los primeros libros capitales, y sobre 
todo el que más ha iduido en la realidad y en la Historia, entonces 
deberíamos admitir que puesto que la Biblia presupone el arte de escri- 
bir, esta circunstancia de carácter técnico nos obliga a reconocer que por 
entonces ya se habian alcanzado por medio de la razón frutos del más 
alto nivel c u l d .  

Desde luego, la Biblia es por esencia una obra fundamentada en la fe, 
Dios es el que habla, y a Dios no se le ve, sino que se le cree. 

En cambio, casi simultáneamente con la Biblia vemos aparecer en 
nuestro imaginado C o m  BIBLIOGRÁFICO los p h r o s  &ros de los Es- 
toriadores griegos y después los de los romanos. La literatura histórica 
grwo-rorom9na ea, por el contrario, obra de la r& 

Ni los griegos ni los romanos concibieron la Creación del mundo o 
del Universo a partir de la nada, porque segun ellos repugnaba a la 
razón que de la nada pudiera creirrse algo. Es d i l o  nihd fa, Aristóteles 
decía que el mundo o Universo es uno, eterno# que no ha tenido prin- 
cipio ni tendrá fin, 

Fue por tanto el pueblo hebreo el único que gozó de ese divino pri- 
vilegio que durante cerca de dos mil años había de quedar soterrado en 
los elegidos que profesaban la fe de A b d a t ~ ,  de J m b  y de M&~s. 

M Concepto Creación U n p k  un t&mh operante complementario, 
o sea determina la existencia del Crdor ,  El hombre creyente de la 
Biblia gozó de una prermgptiva que se Se dejado sentir en el tran&curso 
de la Historia, a saber: su complejo de superioridad sobre todo lo exis 
tente. Puecto que ei m d o  tenía un Crea&, 7 d Creados no se mmu- 
nicaba directamente con el mundo síno coa d &mbreD éste habia de 
consi&r;irse superior a todo le creado, sUr iqwtarle la inmensa dimen- 
sión del Universo. Este pmto de partida, fupi-tado en un acto de 
fe, impulsó al hombre a conmer y a dmnitw la Tierra, que le había 
sido prometida para habitad611 de su multiplicada descendencia y tam- 
bién para la exaltación a su nivel de la mhm naturaleza- 

Yasí fue, &la Biblia,comodiocm&mm h Historia. 
P. Y pesto que ya comcmms d origen y el principio de la His- 

toria, ~podria usted seuktlos dgmas de sus principales etapas? 
R. En la cuestkh que usted nos phtea caben criterios muy diver- 

sos y aun dispares, pues en el curso de la Historia han sucedido hechos 
que pueden considerarse más o menos trascendentales, según el punto de 
vista donde el observador se sitúe. Precisamente es el pretendido COR- 
PUS BIBLIOGRÁFICO el que nos ofrece una perspectiva segura para desta- 
car las etapas más significativas, que a nuestro juicio son tres, y las tres 
relacionadas entre sí por una misma finalidad o aspiración. 

En primer lugar, hemos de señalar la TEORÍA REvoI,UCIONARIA DE LA 

CRSACI~N, de la que antes hemos hablado, registrada en los priemeros 
libros de la Biblia. Nada impuisó al hombre tanto como la creencia en 
el hecho sobrenatural de la Creación y en la existencia de un Creador 
omnipotente. 

Después de la Creación, el acontecimiento que la complementa y que 
más huella ha dejado en la bibliografía histórica es el advenimiento de 
Jesucristo, que con su vida, pasión y muerte inicia el período de expan- 
sión espiritual, que debía extenderse literalmente por todo el Universo, 
vinculando a los hombres con lazos de fraternidad inquebrantables. In- 
quebrantables, insistimos, porque la Humanidad, formada por la totali- 
dad del género humano, no puede fragmentarse ahora sin la destrucción 
de los propios hombres. Tales son los lazos espirituales y temporales que 
los unen, desde que el hijo de Dios encargó a sus discípulos que Iueran 
al orbe-universo a predicar sus enseñanzas a todas las criaturas. 

Pero faltaba el elemento básico que facultara el completo conocimien- 
to territorial del planeta y la proyecaón universal de la Doctrina cristia- 
na. Este fue, y es, el verdadero sentido del DZSCUBRIMIENTO DE AMÉRICA. 
feliz resultado del primer viaje transatlántico, cuando las naves españolas 
capitaneadas por Colón descubrían el 12 de octubre de 1942 la prime- 
ra tierra del hemisferio occidental, poco después llamada América, que 
es la clave que forma el arco que une indisolublemente a Occidente y a 
Orieate. La noticia del descubrimiento se dihndió en Europa a los pocos 
días del regreso de Colón por la propagación inmediata de su famosa 
CARTA ANUNCIANDO SU LLEGADA A LAS INDIAS, con lo que da comienzo 
LA HIS~RIA DEL NUMO MUNDO. 

P. Pero entoces, y perdone que le interrumpamos, Sr. Sanz, ¿cómo 
entiende usted el tan sonado anuncio del descubrimiento de América por 
los Vikingos ? 

R. En el enunciado de esa pregunta que usted me hace hay un la- 
mentable equívoco que trastorna el sentido completo de la realidad, 



sin que por desgracia lo adviertan los mismos que pronuncian tales pa- 
labras, que envolverían una verdadera blasfemia si no fuera porque nos 
consta que quienes las dicen desconocen su verdadero significado. Los 
VIKING~S NO DRSCWBIERON &RICA. 

P. Pero no puede usted negar que se habla y se escribe muchísimo 
estos días de la existencia de un mapa en el que concretamente se hace 
constar el Descubrimiento de América por los Vikingos. 

R. Si tal mapa, que yo no he visto, realmente existiera, sería nece- 
sariamente Mso. Pero, tranquilícese, pues ese famoso mapa con la indi- 
cación del Descubrimiento de América, NO ~ x r s r e .  Y no puede existir 
porque sería imposible que los Vikingos hubieran descubierto 
quinkmtos años antes de que América &&era, a.4 llamada como Id en- 
tidad histórim. 
Y no se diga que hacemos juego con las @bias, sino al m-; 

;lo que pretendemos evitar es que nadie se aproveche del inmenso pr* 
tigio que enmielve un nombre, que no es sólo el apelativo de un territorio, 
sino, corno ya hemos &&o, el de una Nmva ENTIDAD H I ~ E I C A ,  C U ~  

Sstench se legítima mn el caudal doamental y bibliográfico que da fe 
de su D~CTW-, ~enaniinach, exploración, c o n q d ,  población 
y evangelización, s d o s  que constituyen el verdadero SEB de América, 
consag-rada por la realidad adual de su potencial incalculable, que m- 
so 'sea el "cebo" que dé @bulo a la pasión de tantos &es como la 
pretenden. 

Digamos, para conduir este irmidente, qae en el mapa que ha p k a -  
tado la Universidad de Yale coa ind&ble señsaaoaalismo, desde iu&, 
e+almente por el momento elegido pirci darlo a conos%, no figura la 
palabra MRTCA y ni siquiera aparece una imagen que recuerde la 
firme del hemisferio occidental. Una isla m n  el nombre Vinlandia. 'Vm- 
landia Insula'" todo lo que contiene este mapa que tanta p o l d  
ha levantado y el cual no dej- de m e a t a r  en ocasión académica 
adecuada. 

De lo que sí debemos dejar constan& ahora es que si bien admi- 
timos como un progreso aentiñco el dembrhiento de cualquier .docu- 

' , mento que pudiera perf- el o o n d e n t o  -eto 
que se tenga de una determinada región, no podemos admitir, cm em- 
bargo, el lanzamiento de esa m f d h  apnmdando circunstancias 
que dan al asunto un carácter de marcada sigdeación partidid, m 

do, pretendiéndolo o no, se exalta ql prestigio de qna tendencia a costa 
del bien ganado y legítimo que pertenece 4 la verdad y a la reaüdaá, 
pues el día 11 de octubre, fecha del "estallido de esta bomba publidaria", 
infinidad de gente se disponía a d e h  "U MAYOR COSA IIECPUÉC D* 

LA CREACI~N DI% m.. .", que @o tal se ha considerado, siempre . 
el verdadero descubrimiento de AtrieTca. 

Urge, por tanto, reparar esa tendencia que tenemos al  so indebido 
de la palabra A M ~ C A ,  la cual por.definición sólo puede aplicarse d ser 
que la recibm como p a t r 6 c o  poca tiempo después de s l ~  histórica 
alumbramiento en 14%- 3! kmste que no nos dirigimos a los Pkofisres 
que han estudiado el mapa de la vph~skhl de Yale, pues &S d 
de suponer que.no la emplees. m n&gh es9o, b del rugar g &l. 
tido propío que le m-& ' 

El reprdhe debemos h a c h ~ s l o  necotros mismos, que des@' de 
cerca de qumlwos no hemes maipr& iiúu la real sj&&ón 
del GRAN A C O N T I ~ ~ ~ ~ ~ W ~ .  Y m es preci- b que yo rrr$ pko- 
pongo al eshidiario dentira ,d$ raareo general de Irr @&o* de modo que 
por su pmpb tzaxwh&, se nos aparezca ccqw etapa £ulgurante e 
imprddibhe. en ei desudlo del pr- de ta&biión universal y sc. 
haga inri-do reprobar las inciden- que p?iertnn prexaíame 
la del mapa de la Universidad de Yale, que pw op, (aketar en absoluto 
al curso de este proceso quedan exefuidas del ldsm~- 

1- en lo mucho que el COI~R@O que nosotros tenga- 
mos del verdadeio sentido universal y && dd D B S C U B R I ~ T O  n$ 
A~~ÉRICA. Y no d o  por b que a nosotmss eqwS~1tA U occidentales, S 

refiere, sino pImciphemtite por 10 que atañe a e ~ a  muchedumbre incon- 
table de gente as&iq hijos de naciones nobiiisinm, que contaban con 
una ci-ón compmhíe e incluso suprior a la nuestra, y que, sin 
embargo, desde 1492, d o  W h  creyó habw arribado a las costas 
de China, o sea desde hace casi eimww, siglos, desorientados y hasta 
recibiendo el trato dexxmderado de sus presuntos hermanos tos DES- 

C U B I U D O ~ .  

A mi me sobrecoge la sola idea de que puedan existir me-- 
m a s  Y D E S C W ~ ~ ~ S ,  crni la - imprah que supone el estado de 
servidumbre de los t í l k  y t d a  i@ inkmntes al privilegio 
de haber llegado nosotros los phems., Ih-nnir mae&&dad pagana se 



comprendería que una parte de la humanidad hubiera sojuzgado a la 
otra por el solo hecho de haber acertado unas navegaciones. Pero un 
cristiano debe rechazar de plano la supuesta injusticia cometida por un 
Dios, Padre amantísimo de todos los hombres. 

Yo he tratado el tema de todo corazón para hallar una respuesta que 
se ajustara a la realidad, y la he hallado, afortunadamente, en la letra 
y en el espíritu de la Historia. De ahí el interés excepcional que tengo 
en hacer ver a todos los hombres rectos que en el DESCUBRIMIENTO DEI, 

NUEVO MUNDO no jugó un papel principl la ciencia ni el Valor, ni 
otra virtud humana cualquiera. Y volvemos a repetir que para nosotros 
no HUBO MÁS QUE m som D E S C U B ~ M T O ,  el de 1492. Todo lo demás 
debe llamarse exploración. El alumbramientoa pues, de uno de los hemis- 
ferios de la tierra, can todas las ventajas estratégicas y de cualquier 
otro orden que ha supuesto para los cristianos aquel memorable accmte- 
cimiento, ha sido un WN de Dios, pero cargado con la responsabilidad 
de evangeiizar a los nuevos pueblos (nuevos, en cuanto a ser conocidos 
históricamente), y el deber de trancmi&k todas los beneficios que an- 
tes h a b s  recibido nosotros y consumar de este modo la unión 
geográfica, física y espiritual de todas las gentes, lo que felizmente se 
ha logrado, y en esta ocasi& sí hemos de prd-rlo con la contribu- 
ción prinapal de las grandes virtudes e s f w - i e  y raciales de la nación 
española. 

Cuando un indio, un japonés o un &no sabe las consecuencias in- 
calculables del PRIMER VIAS TRANSATLANTICB DZ 1492, que tuvo como 
efecto casi inmediato la suborhción de As& al hombre europeo, y se 
le hace comprender que en aquella VICTOW G~EOPOLÍTICA no tuvo arte 
ni parte el esfuerzo personal extraordiaorao, ni siquiera la intención de 
los protagonistas, créanme ustedes que en su mente se produce una reac- 
ción saludable al reconocerse como valor positivo, y quién sabe si en 
su corazón no puede alentar la esperanza de una conversión personal y 
aun colectiva que les haga acreedores a un puesto preeminente en el des- 
arrollo posterior de la vida como fue el a s o  de aquellos operarios de h 
parábola evangélica, que habiendo comenzado a trabajar cuando ya ter- 
minaba la jornada, recibieron el mismo salario de los que habían labo- 
rado el día entero. Esto son misterios insondables de la providencia de 
Dios que quizás no comprendamos pero que voluntariamente acatamos. 

Todo lo contraric de lo que sucede hasta ahora. Nosotros, españoles, 



que vtzrdaderamerate ~ ~ ' ~ r o ~ o  la historia del Nueva Mundo 
dura& &o hgg &bs de permanencia myugai en qael hemisferio, 
&riendo de g k k  las p&hms de m j d  &da&, hemos 

aÚn.Yafamtes debiztaconoirrtarla epg~reya y m 
@ @ & d ~ ¿ l l ; w a r ~ e s e r b - & l ~ R A N  

awmmta feliz iue S& @ujo gozo, C$EKJ a natural 
SOCIEDAD INTERNACIONAL 

DE FOTOGRAMETRIA 
RESOLUCIONES DEL CONGRESO DE LISBOA 

0. 1 . 4 .  9.-Resoluciones de la Asamblea de Delegados. 
1. 1.-VII. 3.-Resoluaones de las Comisiones Técnicas 

l 

ObsemwiÓm: Las resoluciones V. 1 a VI.. 1 - VI. 5. no han sido 
presentadas a la Asamblea Plenaria de clatis~ra en 'Lisbaa. b. aproba- 
ción 2ebe hacerse por earrespondencia- 
O. 1.-La Asamblea de Delegados decide y la Asamblea General con- 

Fma la adhesión del ISP a la UNESCSO en la categoría "Re- 
laciones informativasy' (categoría C) &mfurme a la arta de la 
UNESCO, ODG /RIO/ A. 135 de 11 de j g o  de 1963. 

O. 2.-Las relaciones propuestas por ks Cornisiories Téaicas'son efec- 
tivas solamente cuando no son contra-& a los principios direc- 
tivos de las resoluciones de la Asamblea de Delegados. 

O. 3.-Previa consulta de los Presidentes de ias Comisiones Técnicas y 
disiiusión sobre las atrib;ucihes respectivas de las mismas, la 
AsambIea de Delegados ha decidido: 

que las Comisiones Ttknks sean organizadas y dirigidas 
conforme a los pñricipios diredvos que ha decidido la Asam- 
bela de Delegados y que serán pub1"kdos bajo la supervi- 

' sión del nuevo Presidente de ia ISP tan pronto sea po- 
sible. 

0. 4.-Las Comisiones Técnicas para el periodo 1%4-1968 h a  sida, 
distribuidas como sigue : 

Comisión 1 ............ Gran Bretaña 
Comisión 11 ............ República F e d d  Alemana 
Comisión III ............ U. S. A. 
Comisión . IV ..... .-. ...... Checoeslovaquia 



............ Comisión V Japón 

............ Comisión VI Polonia 

............ Comisión VII Francia 

O. 3.-.3E1 t&g#q d i q c d d t  g ~ r  las Comisiones 'l&dcas eh el -gres0 
debe& ser ,pmagmdo, casi exclusivqznen~,;~ las c r m i ~ o n e s  
invita& y a! su . t l&n;  las caknimdofies prdtadas  pue- 
dqi per pmp-estas m los Gnpos cmvrnlntes y di* b ~ -  

\ 4 '  ' 1 :  
+&e~~k dnrante mi &I+O tiemPb: 

0. 6.- Comisi* de estatutos ccmkÚa su trabajo & a los dos 
fnf~~mes~~esentados a la Asamblea de Delegados y durante J 
tiempo que = l e  &*en m ~ 1  &las i n f a  

O ,  l.-Como t n i k d r o s  L la wión de reda"n de h @&Ón 
, 9 9 i c c 7 h e  

.I , + psn *do o ~ ~ i ~  el ISP ba el4d0: 

P . ,  
H. 9+ic&s& I 

'ii &&dh suiza de O& d s2mgrrao 

d & ~ t o  1964-1933 comprende los si- 
siguientes nombres : 

.................. Presidente Dr. H. Harry 
............ Secretario General Prof. Dr. W. Bachtnam 

..................... Tesorero Dipl. Ing. E. Huber 
.................. Vicepresidente Dr. P. O. Fagerholmm 

..................... Miembro Dr. A. Paes Clemente 

..................... Miembro Mr. S. G. Garnble 
Miembro ............ . Prof. Dr. L. Solaini 

COMISION 1 

Los procedimientos recomendados por la ISP son los compro- 

bados por la práctica, pudiéndose estimar que serán valederos 
para los próximos años. 

La Comisión 1 debe, por tanto, tomar las medidas necesarias 
para dar una extensa difusión a su publicación, y al mismo tiem- 
po debe tratar con la "International Standards Orgonisation" la 
posibilidad de adopción por este Organismo de estos procedimien- 
tos recomendados. 

b s  equipos de navegación para aviones se desarrolian muy 
rápidamente y es esencial que b Fotogiametría se benefiae de 
este desarrollo para hacer la navegaaón más precisa, para dismi- 
nuir los trabajos de campo y para a d m  la restitución. 

La Comisión 1 debe, en conseaiencia, publicar un manifiesto 
concerniente a la necesidad de instrumentos de navegación reco- 
mendados para ser utilizados a las misiones fotograrnétricas 
como guía para los investigadores y fabricantes de estos equipos. 

El congreso ha tomado nota c m  disgusto del muy limitado 
trabajo de investigación que ha sido realizado en el campo de 
la visión estereoscópica, a pesar de que este punto sea funda- 
mental para la restitución. La Comisión 1 deberá ponerse en con- 
tacto con las otras Comisiones del ISP, y a cooperación con las 
autoridades médicas &rementar los trabajos de investigación 
sobre la visión estereoscópica. 

La Fotogrametría y la foto interpretación están fundadas en 
las propiedades geométriois de las fotografías originaies y sus 



copias. Para un hen desamoflo de las actividades p r e c h h s  es 
necesario que la base geométrica, así como ]a. calidad de ias foto- 
g d h ,  se tengan bajo estricto contrd y sean objeto de especi- 
-fkacioai&s .y toleran& m q  ddhdas.  En padular, las bases 
nmC* se refieren a las propiedades geometricas de la ima- 

(okefitaaón aitema, cosrdbdas de b *en, e.) y las par- 
tidaridades fotográ.fiois (rapidez y gradación de h emdé;ióny sen- 
s~WBad a los colores, contrastes, etc.) deben ser controladas 
bajo las condiciones de la @diea real, y las toleran& para las 
psibles áiferencias deben ser establecidas. Para estas toleran- 
&S es n d o  que la precisión (en el sentido real de estas pala- 

'.&as) de los "t&s'@de base m & e s  a partir de p~ 
- cecíhhiqtbs de ealíbraciort ~ ~ h t e  los ~liétados estadísticos 
&  os para d.cáilculo de las ~ o E ~ . ~ P ~ u a  este pro- 

. M- gmticuku se r & d  tma Grama m$bora;ón con la 
I 

C!h$s& II. $e 'debe t q  tambien en cuenta la terminologia &a- 
- ' &&&@ M ó n  

. 

A causa de las ventajas potenciales de la función de transfe- 
rencia óptica como & d o  objetivo para medir la calidad de la 
imagen, la Comisión 1 debe seguir de s e r a  la evolución de este 
método, en particular estudiar sus limitaciones por lo que con- 
cierne a la precisión y el equipe de ensayo necesario. En este 
estudio se debe considerár no solamente las cámaras aéreas, sino 
tcuios los sistemas que forman o micogen las kágeries utilizadas 
en fotogrametría. 

La Comisión debe conducir su trabajo con el fin de obtener 
un método susceptible de ser incorporado en la ISP "Recomen- 
daaones cobre la calibración de cámaras fotográficas" para el 
Congreso ISP de 1968. 

La Comisión 1 ha observado que muchas de las comunicacio- 
nes presentadas al Congreso de 1964 han sido resumidas de modo 
iriadecuado. La CorniSGn recomienda que el Consejo haga saber 
a todas las sociedades nacionales su responsabilidad en el futuro 
suhe el contenido técnico y adecuado de los resúmenes de las co- 
municaciones que sean presentadas en los Congresos futuros. 

Profesor .Hallert ......... 
......... Dr. Weibrecht 

Dr. Carman ............ 
Dr. De Greene ......... 
Dr. Corten ............ 
Mr. Rons ............... 
Dr. Meier <.. ............ 
Dr. David ............... 

............ R W. Fish 
............ G, C. Brock 

Suecia 
Alemania Oriental 
Canadá 
Bélgica 
Países Bajos 
Países Bajos 
Alemania Occidental 
Suiza 
Gran Bretaña (Vicepresidente) 
U. S. A. (Presidente) 

COMISION 11 

11. 1.-Métodos eficaces deben todavía ser. desarrollados para dos ins- 
trumentos de fotogrametría analítica y automática. 

11. 2 - S e  recomienda a los fabricantes y a los laboratorios de ensayo 
de proporcionar los valores ,de la distorsión instrumental y de 
las caiiúraciones bajo forma @tal, con el fin de poder ser in- 
troducidos en los ordenadores eledrónicos. 

11. 3.-Un estudio completo de todos los instrumentos de fotogrametría 
debe ser hecho para permitir elobarar un sistema- de dasi6ca- 
ción de los instrumentos que sea representativo¶ efectivo y sin 
controversias. 

11. 4.-Tomai en cbnsiderauón una modificación del nombre de la CO- 
InisiÓn 11, en teoría, instrumentos, restitucibn y "data proce- 
sing" (cálculo por ordenadores electrónicos). . 



11. 5.-Las cualidades geométricas fundamentales de los instrumentos, 
materiales y métodos deben ser experímentados pkticamente 
en las condiciones de trabajo normales, palicularmente en co- 
nexión con los "ensayos controlados". 

11. 6.-Los fabricantes de instrumentos y material deberán propordo- 
nar detalladas úiformaciones cobre las propiedades -tia 
de sus productos, a frn de que sea posibk el establecimiento de 
tolerancias &das según los prhcipios habituales de la ten- 
ría de errores y de la estacüstica. El coeficieifte de con* 
deberá subirse hasta el 95 por 100. 

11. 7.-La importancia, por una parte, de la t M c a  del super-- 
gular y, por otra, de las cámaras aéreas de distancias focales 
largas se incrementa sín cesar; será, por lo tanto, deseable con- 
tinuar la investigaaón sobre las posiWdadm teóricas e ins- 
tnmientales para u t i k u  los métodos '"akes" y su enlace con 
los ordenadores electrónicos. 

11. 8.-Con el fin de daamollar nuevos equipos, tales como: mstrU- 
mentos para la retd&adón diferencial, ins€rumentos de restitu- 
ción basztdos en sistemas analíticos y con el fin de aplicar di- 
ferentes &des de automación, & serirrente investigar: 

a) Los fines especiales para los cuales tales instrumentos 
rían más eficientes que los instrumentos anaidgkm dá- 
sicos. 

b) Los datos técnicos y ~ofibmicos de las diferentes concep- 
ciones y @&dades de los insímmentcw dógiicos da- 
sicos existentes. 

c) Los fines para los que los diferentes imlmmentalec d Ó -  

@COS s ~ n  e m t e  apropiados. 

COMISION 111 

La Comisión 111 recomienda: 
111-1. a--La continuación durante el próximo período de cuatro años 

de los centros de interés existentes actualmente y que a con- 
tinuación se indican: 

- Aerotrianguiaaón analítica. 
- Compensación de bandas y bloques. 
- Utilización de aparatos auxiliares en aerotriangula- 

ción. 
- Aplicación de la fotogrametría a la geodesia tridi- 

mensional. 
b.-La creación de un nuevo centro de interés: 

- Estudio de las causas de error de la aerotriangula- 
ción y de la propagaaón de los errores en la banda. 

Este estudio debe incluir, en particular, los efectos de los 
errores de reconstrucción de los haces perspectivas. 

111-2. -La designación, para cada uno de los centros de interés, de un 
informador encargado de seguir la evolución durante el pe- 
riodo de referencia, así como de presentar lo esencial de las 
comunicaciones que se refieren al centro de interés. 

Deberá, por tanto, recibir el texto completo de los in- 
formes nacionales y de las comunicaciones individuales seis 
meses antes de la fecha de apertura del próximo Congreso. 

Las comunicaciones recibidas después de esta fecha no de- 
berán ser presentadas al Congreso. 

111-3. -La creación, en el seno de la Comisión, de un grupo de tra- 
bajo encargado de efectuar las investigaciones experimentales 
sobre la triangulación por bloques. 

La Comisión desea, por otra parte, que en los primeros 
trabajos emprendidos por este grupo figuren comprendidos 
los estudios sobre: 
- Las aplicaciones de la aerotriangulación a las grandes es- 

calas. 
- La comparación de los métodos de aerotriangulación ana- 

lógicos y analíticos. 
- La comparación de los métodos que utilizan observaciones 

en comparadores monoculares y de los que utilizan ob- 
servaciones en los estereocomparadores. 

111-4. -L,a creación de un grupo de trabajo que comprenda repre- 
sentantes de las Comisiones 111 y I V  encargado del estudio 
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de los problemas fotogramétricos que se refieran a la geodesia 
espacial. 

111-5. -La Comisión 111 
- comprobadas las dificultades inherentes a la amplitud cada 

vez más considerable que toman los Congresos. 
- estimando que el papel del Congreso debe ser esencial- 

mente de información de los participantes : 
propone que durante el período intermedio entre los dos Con- 
gresos, o inmediatamente antes del próximo Congreso, sean 
organizadas una o varias reuniones sobre los problemas fuil- 
damentales del dominio de la Comisión. 

Estas reuniones que traten sobre asuntos estrictamente li- 
mitados y comprendiendo un número reducido de especialis- 
tas deberán ser organizadas a iniciativa del Presidente de la 
Comisión 111, y los resultados de las mismas deberán .ser 
presentadas al Congreso. 

próximo, ccn el fin de discutir los problemas y las experien- 
cias consideradas y dirigidas por la citada Comisión. 

-Los métodos fotograrnétricos de gran precisión no pueden ser 
utilizados siempre en la realización de levantamientos a gran- 
des escalas par falta de un cánevas en el terreno de calidad 
y densidad sufiaente. 

La Comisión IV propone que, con objeto de acelerar el 
establecimiento de este cánevas, deberán utilizarse medios aero- 
fotogramétricos. Se sugiere, por tanto, que las Comisiones 
competentes del I S P  y de otros organismos internacionales 
deberán estudiar este importante problema y dirigir las inves- 
tigaciones con objeto de presentar las informaciones necesa- 
rias en este campo. 

El uso eventual de las fotografías super-granangulares de- 
berá ser considerado. 

-La Comisión IV recomienda que las investigaciones y las ex- 
periencias sean dirigidas a los criterios de precisión aplicables 
en la práctica fotogramétrica. 

-La Comisión IV recomienda que se realicen ensayos con el fiti 

de comparar los diversos procedimientos de ortofotoplanos en- 
tre sí y con la restitución gráfica y numérica convencional, 
tanto en lo que se refiere a precisión como a rendimientos 
en regiones rurales y urbanas. 

-La ComisiÓn,IV aprecia la útil cooperaaón entre la ISP y el 
DEEPE que se ha desarrollado en los últimos años con oca- 
sión de los tests experirn de trabajo IV/l. 

COMISION V 

V. l.-Por razones de reorgathción de la Comisión en centros de in- 
terés previstos por el Presidente del ÍSP, la Comisión V ha 
decidido la reorganizacióa siguiente y la presenta a la aproba- 
ción de la Asamblea Genmal. m 
A) Fotogrametría aplicada a ingeniería dvil y a la industria. 

(Civil Engi.eering and Industriy). 



Informador: Frof. Dr. Karl HW~NY, Graz, Austria. 
B) Micmfotogrametria y restitución a distadas cortas. 

(Miwand  Short Range Ph&cgrrunmetry). 
Inhnaáor: Pruf. Dr. R u M  BWECHAIZDT, Berlín. 

C) Fotogmnetría en el espacio tiempo. 
(Spce-Time-Photogmm&q& 
Informador: Mr. G. H. l ¿ a s a ~ ~ ,  Florida, U. S. A. 

S La regrgankdón ofrece al B d d e n k  de la Comisión V, de 
,-do can el 9ifcmmdor del centro de htb3i.éS correspondiente, 
la po-W Be crear gmpm de W j a  pra  las diferentes 
pro- 

CoMISION VI 

VI- 1.-El t rahjo &e la termkoIogía f&$&&ica debe continuar- 
se, p-do ía de a q d w  ramas & qae la elas-ón de 
k t&logh es mgmte, taJB a&,k r&cación diferencial 

dqh e$&kcer los $ntpos de 
'B~+.'&OW ESpedes. 

trabajos sobre la termino- 

VI. &.Se re4:oosiendsi que sea o w i ~ o ,  qile el ac- 
debe ob@er idarma&= "up 

to datey' sohe $ de la P d o m t r i a  es b d$6elnen- 

m. &&I &misi&% 

tificos fundamentales en que está basada la Fotogrametría y sus 
diversas aplicaciones incluida la Foto-interpretación. La Comi- 
sión VI sugiere que el Consejo nombre una Comisión para es- 
diar esta materia antes del próximo Consejo. 

COMISION VI1 

VII. 1.-La C0misió.n VII, en la sesión íinal, celebrada el 18 de s e p  
tiernbre, durante el Congreso de Lisboa, acordó que para el 
estudio de los recursos naturaies en las distintas partes del 
mundo, especialmente en los países subdesarrollados, es de la 
mayor im- establecer técnicas pera obtener rápida- 
mente planos a pequeñas escalas, incluido la composición de 
mosaicos semicontrolados. Se recomienda este aspecto del pro- 
blema a la atención del ISP. 

VII. 2.-La Comisión VII, considerando: 
a) La necesidad de reforzar la cooperación con las otras Co- 

misiones del ISP. 
b) La necesidad de dar todo su apoyo a las apiicaaones de 

la foto-interpretación cientifica en todas las aplicaciones 
interesantes. 

Recomienda : 

1) Que sea organizado un S~~nposium de esta Comisión. 
2) Que para todas Ias sesimes de esta Comisión, que se 

celebran hasta e incluso en b sesión de cierre del X I  Con- 
greso del ISP, en lo que concierne tanto a las comunicacio- 
nes invitadas como a las presentadas, sean excluidos los tex- 
tos puramente descriptivos, demostrativos o de propaganda. 

3) Que para todas las comunicaciones invitadas sea dada 
preferencia a los'textos sobre el aspecto cualitativo y cuanti- 
tativo de la metodología de ía foto-interpretación en las di- 
ferentes ciencias. 

4) Que con este objeto sean considerados de predomi- 
nante importancia los siguientes aspectos de la metodología: 



a) Metodología teórica de la interpretación de la ima- 
gen ; topología. 

b) Factores tknicos, tales como películas, filtros e 
. instrumentos. 

e )  Factores psicológicos. 

d)  Factores relativos a los aspectos de la superse  
terrestre, tales como morfología, vegetacih,-obras 
humanas. 

La Comisión recomienda además : 

Programa de trabajo de la Comisión I 

a) Que esta resolución sea com&cada a los miem- 
bros de esta Comisión que sean de&les para 
el período septiembre 1% a octubre 1%8 y cum- 
plimentada por los rn$m?s. 

b) &e esta resoldón sea &chivada y publicada eo 
los anales del X CongFe6de ZSP. . . 

En el Congreso de Lisboa de 1W se establecieron resoluciones sobre 
los temas siguientes : 
- Calidad de la imagen. 
- Precisión de los datos fotogramétricos. 
- Navega&n. 
- Estereoscctpia. 
- Caiibraaón de Cámaras. 
La finalidad fundamentaí del programa de trabajo a realizar por la 

Comisión 1, hasta el próximo Congreso de lM, será llevar a cabo el 
cumplimiento de estas rctsoluciones. 

Se establecerán Grupos de trabajo distiibuidos por aéreas geográfi- 
cas importantes, cada uno con un Presideate, que será d responsable de 
llevar a cabo el programa de trabajo. Para ello, invitará a los invectiga- 
dores c0fíOados por su competencia en las W t a s  ramas, a participar 
en los trabajos del Grupo, a inttmambiar resuítados e investigación y 
estimularles en experimentos coordinados. 

Cada período de seis meses, los Presidentes de los Grupos de tia- 
bajo, harán un breve informe & los progresos de su Grupo al Presidente 
de la Comisión 1, para que pueda ser redactado y publicado un informe 
conjunto de la Comisión (probablemente en la revista "Phothogram- 
metria"). 

Los Grupos de Trabajo tenárán como primera labor a redizar L re- 
dacción del trabajo correspondiente al período 1965-1968. A contimiación 



se señalan una serie de temas para cada Grupo de Trabajo con objeto de 
que ellos mismos seleccionen los que han de figurar en su Programa. 
Este señalamiento se considerará solamente a título orientativo, pudiendo 
los Grupos trabajar sobre otros temas propuestos por ellos. Como es 
poro probable, que puedan terminarse todos los trabajos sobre los distin- 
tos temas antes del Congreso de 1%8, sería conveniente que se con- 
centrasen las energías del Grupo sobre los que puedan ser terminados, 
reservando algunos otros para un Congreso posterior. 

Este Grupo de Trabajo tendrá como objetivos: 

a) Evaluar el estado actual de los resultados alcanzados en las pro- 
piedades geométricas de las fotografías y sus copias. 

bJ Preparar programas de trabajo, tanto teóricos como prácticos, 
p r a  aquellos puntos que la evaluación revele no se ba alcanzado la per- 
fección necesaria. 

cJ Establecer tolerancias para los resultados alcanzados en la geo- 
n.etría de los sistemas fotogramétricos y de sus componentes, redactando 
especificaciones que sirvan como guía a los diseñadores y usuarios de 
equipo. 

d) Determinar 1ñ precisión requerida para los procedimientos bási- 
cos de medida, "tests" utilizados en la investigación de problemas de lo- 
calización de imágenes, informando del resultado de las mismas a los 
investigadores interesados. 

e) Considerar el mejor método de obtención de imágenes, infor- 
niando sobre los resultados alcanzados en h geometría de los sistemas 
fotogramétricos, incluyendo el uso de la evolución estadística de datos 
numéricos, redactando recomendaciones para la implantación de nuevas 
normas de calibración de cámaras o bien correcJón de las normas exis- 
tentes. 

fJ Cooperar con la Comisión 11 sobre problemas geométricos fun- 
damentales y coordinar actividades allí donde sea posible. 

Este Grupo de Trabajo tendrá como objetivo: 

a) Evaluar el estado actual de los materiales fotográficos utilizados 
en Fotogrametría. 

b) Preperar un informe sobre "Prácticas Recomendadas" para ser 
considerado en el Congreso de 1968 sobre la elección de película, expo- 
siaón, proceso, ahacemtniento, manejo y medida. 

c) Redactar un informe crítico sobre las propiedades y utilización 
del poliester y de otros soportes de película similares a éste, para que 
sirva de guia a los usuarios. 

d) Establecer programas de trabajo experimental sobre materiales 
fotográfims, en donde la evaluación en a) considere que es necesario. 

e) Cooperar con los Grupos de Trabajo &re calidad de la ima- 
gen y lodzación de la imagen, en trabajos sobre métodos o. t. f. y 
~r"siones geométricas de los materiales fotográficos. 



f) Considar la extensión del trabajo a otros materiales y recep- 
tores fotosensibles, es decir, a infrarrojo, pantallas de color C. R. T., 
intensificaciones de imagen, etc. 

Asm;rOs vmos. 

Las actuaciones derivadas de ResoIuchws sohe calibra&& de c k -  
ras y Esfereoscoph serán consideradas por d Presiderite de la Comisión 1 
cano acciones administrativas preferentes. & posterioridad al Pmgra- 
ma se toma& decisimes s&re la necesidad de establecer nuevos Grupos 
de Trabajo. 

Las siguientes personalidades han sido designadas para la Presidencia 
de los Grupos de Trabajo, así como para formar parte del Comité de 
12 Comisión 1, como informadores. 

G- & Trabajo sobre Cdidad de la Imulgie>~: Mr. G. G. Brock. 
Itek Corporation. 10 Maguire Road. M n g t o n ,  73, Massachusets. 
U. S. A. 

Grupo & Trabajo de Localkanóñ de bca Imgen: Profesor Bertil Hal- 
krt. Institute For Fotogrammetri. Kungl. Tekniska. Hogskolan. Stock- 
holm, 70. Sweden. 

GraPpo & T-o de Materiales Fotogyúfkos: M. Jean Cruset, Ins- 
pecteur Generale Geographie. 1. G. N. 2 Avenue Pasteur. St. Maude 
(Seins). France. 

G W o  de T r h j o  da Navegación: Ir. F. L. Corteu. 1. T. C. Delft. 
S Kanaaíweg. The Netherlands. 



Sociedad Internacional de Fo togrametría (l. S.P.) 

Reglas directivas provisionales para las comisiones y pp 
de trabajo (19ú4-ú8). 

Las reglas directivas para ias Comisiones y Grupos de trabajo de 
la ISP han sido establecidas por el Comité de la ISP en la resolución 
D. 3, recomendada por la Asamblea de Delegados y adoptada por la 
Asamblea general del Congreso de Lisboa 1!X4* Se trata de disposiciones 
ejecutivas que completan la proposición general de delegados que deben 
ser consideradas como líneas directivas en el período de 1% a 1%8, 
y que pueden ser modificadas en 1968, de a c u d o  con la experiencia. 
Responden a la idea de que no existe identidad entre las dos Comisiones 
y que cada una de ellas persigue sus fines propios. 

1. El conjunto del campo de la actividad de la Fot-etria está 
dividido en siete Secciones y cada S d 6 n  se cm& a una Comisión. 

2. La responsabiilidad para h organkdin, el estímulo y la direc- 
ción de los trabajos de w Comisión es confiada por el Congreso a 
un país o a un grupo de #países. La Asamblea pleaaria del Congreso 
ha elegido el país, según la propuesta de la Asamblea de Delegados, que 
la ha elaborado tedendo en cuenta una serie de circunstancias, pudiendo 
citarse entre ellas las más importantes: a) voluntad del país de hacerse 
cargo de las responsabilidades; b) capacidad científica y tb.ica utili- 
zables; c) formación fotogramétrica y capacidad de la persona prevista 
como presidente de la comisión, y d)  voluntad de la Sociedad miembr~ 
y de las organizaciones nacianales gue la sostienen de dar los apoyos 
necesarios a la dirección de h Comisión. 

3. Cada k s i ó n  se Compone: 
Grupo directivo & la ComiAFion. 
MievrPbros nacknuibx. Cada país perteneciente a la ISP, nombre a uno 



que actúa como corresponsal entre la Comisión y su p í s  y que puede ser 
reemplazado en cualquier momento por un suplente. 

Cualquier fotogrametrista interesado en deliberaciones técnicas 
que3 se dparr~llen ea un Cong~eso es automáticamente inipitado a parti? 
upar, '& 'la 'k Codii11 " 1 ,  ' , '  

4. El. km de b Comisión que dirige los trabajos de 
la misma se corrrpondrá de: presidente, secretario, informadores. 

5. El presidente de la Comisión wede invitar a una o varias perso- 
nas a u&& al grupo ' ~ v o  para que a k e n  como informadores en una 
actividad determinada relacionada con su d 6 n .  Ia elección de estos 
mforsiadores queda a la dirección del presidente, que para ello tendrá 
en &&birlas convenientes y posibilidades de trabajo de estás personas 
a b'd6-á$egurar la asistencia que d&. Pueden ser de cuaiquitsr p is ,  
m &&do rmesario que 'seaIi ibs info&dmes na-es del sug6 propio, 

auqbe coiddiciciri #i6 &hye k $osibíl&d ile 'ser invitado. 
6. tiwbpjos pi&&&s de lChdsQa, meaoz&dos frcnr su 

adtasngQdieacti- 

grupos de 

7. En, &das las w* &g&iewi lílg Coegnes  son aut- 
mrrs,* d-w-id,w gtLeelie&do y marcha de sus 
trakjps. , - ,  , 1 , ~  , I , I  1 , ,  . , 

F+ t q p m  tiaq. 0bw ,& wq.r p LS Ccmúsions cuando 
' 10 crea .emym&mte o ,sg?i regye;ri(Io; , . ,, ,, 2 i  (;' ,, , e  

Ei C0nsei.o pa+ y m h r  ?Fe, w a ,  un "mrd~nador" 
de Ck$sbnest -61 de ini* @S ili &&rajo3 i i f  . MmdD sea nece- 
sado,, estimuhrlos y mn* hs sc!iv&(<f distintas qmisiones. 

El coo&d&r actuará & &e&, #&%ci~n con los d e d s  
miepib:rós d q  Co~sejo. 

8 8 ,  . 1 - 1  8. kuando'la &ddón eo-tre ún .stremb~ un probiema cmcreto 
o uh'grúgm h í t a d o  de prbblams quéL* un estu& d-do, y 
en ocasiones, incluso un trabajo 
autorizado para estaMecer m 
los dembros nacionales, por correo, y 
de b m. 

El Consejo tiene derecho de voto, en caso de que entre las Comisiones 
surjan desacuerdos en cuestiones importantes. La duración y competen- 
cia de los grupos de trabajo deberán estar perfectamente definidas y 
limitadas. 

Debe evitarse la subdivisión del campo de actividades de la Comi- 
sión en grupos de trabajo, que puedan llegar a actuar como comisiones 
independientes. 

9. El grupo de trabajo se compone: del director, de un pequeño 
gmpo de especialistas escogidos, no por su nacionalidad, sino por su 
idoneidad. 

Si se guzga necesario, el grupo puede solicitar la colaboración de 
ciertos especialistas, que actuarán como enlaces en sus respectivos paises. 
Se da por supuesto que el Organismo miembro de la ISP del país a1 
que pertenece el director de un grupo de trabajo, dará a éste el apoyo 
y asistencia posibles. 

10. 'Un grupo de trabajo puede ser establecido para el estudio de 
un asunto de la coapetmia de más de una Comisión. E*n este caso 
se designará por Grupos & trabajo b t m c  0miS;ón. Ea presidente de la 
Comisión que propone ia creación de un grupo de trabajo de este tipo 
debe anunciar su intención al Consejo del I S P  y ponerse en comunica- 
ción con los presidentes de las Comisiones interesadas. El Gmsejo exa- 
minará la necesidad de tal grypo, fijando los limites y duración de su 
activiáad, decidiendo a qué Comisión deberá ser primariamente atribuido 
y obligado a informar. Un grupo de trabajo de esta naturaleza no de- 
berá nunca convertirse en una Comisión independiente. 

11. Los grupos de trabajo enviarán anualmente un informe a los 
grupos directivos de sus Comisiones respectivas y al Consejo de la 
ISP, además informarán al Congreso sobre los resultados de sus respec- 
tivos trabajos por intermedio de las Comisiones a las que pertenezcan. 
Cuando el grupo de trabajo haya realizado el estudio del asunto para 
el que fue creado será disuelto por el Consejo de la ISP  normalmente 
a propuesta del director del grupo o de la Comisión competente. 

12. De acuerdo con el Consejo de la ISP, una Comisión puede or- 
ganizar symposiuns internacionales. Estos symposiuns pueden ir dirigidos 
a tratar sobre todo el campo de actividad que abarquen las Comisiones o 
a un asunto especial, por ejemplo, a un problema confiado a un g-rupo 
de trabajo. La admisión a un symporiun puede ser propuesta: 



a) Por invitación personal para limitar lw inscripcones no consi- 
derando d a  que a e x p h s  rejuntads. 

b) Por inhci<in hecha por los +ses miembros para des- 
un número d e t m n b d a  de prtiqpantes con vistas a delibciones & 
tipo admhishativo. 

E )  Previo aviso sin limitación de partigpntes. 
13. El eqmma que se adjunta muestra alg-nnas de ias ideas que se 

han sRaaJadp en los pitrrab &ora. 8 s  m &nple ejeaqlo que no 
tiene úifiumua &e d estado actual de la8 Camisiona p.:s&re ~u o%@- 
nizaeik presente. , 

. D i b f &  m64. 
. m c o l t i ~ o  de' 12 IPCP. 

f .  , 

I N F O R M E S  

sobre la petición de cambio de capitalidad del Ayuntamiento de 
Susqueda, partido judicial de Santa Coloma de Farnés (Gerona), 

a la localidad de San Martín de Sacalm. 

Según copia certificada que figura en el expediente por haberse ex- 
traviado el origkd, se aprecia la desaparición del núcleo urbano de 
Susqueda, donde actualmente está estable& la capitalidad como con- 
secuencia de quedar la zona inundada por el pantano que líeva su 
nombre. 

Reunidas las autoridades y fuerzas vivas del Municipio, llegaron a 
la conclusión de que lo más conducente sería trasladar dicha capitalidad 
a la entidad de población de San Mar& de Sacalm, entidad con pa- 
rroquia propia y varios servicios. 

Se sometió el expediente a la oportuna informaaón de autoridades 
y fuerzas vivas y nadie se maqiktó en contra, según las certificaciones 
que se acompañan de el cambio pretendido. 

Considerando: Que la entidad de población de Susqueda quedará, 
se+ el proyecto aprobado, en el interior del vaso del embalse que lleva 
su nombre, cubriéndolo completamente las aguas, con lo cual es impres- 
cindible el traslado de la capididad. 

Considerando: Que las fuerzas vivas y autoridades consultadas están 
todas de acuerdo con que este traslado se verifique a la entidad de p- 
blación San Martín de Sacah, en la cual se establecerá una central 
hidroeléctrica y otras var& actividades industriales. 

Considerando: Que la Diputaci6n provincial de Gerona ha informa- 
do favorablemente este m b i o  de capiialidad en sesión de 17 de marzo 
de 1%4. Esta Real S&edad no ve inconveniente alguno en que se 
acceda a lo solicitado por el Aptamiento de Susqueda de que la capi- 
talidad sea trasladada a la entidad denominada San Martin de Sacalm. 



Sobre la petición de etlmbio de capitalidad del Ayuntamiento 
de Villagatón (pmvincia de León). 

m término mu&@ & Vi&gath9 de considerable exten- 
sión (16.765 Has.), concepto por el que ocupa el décimocuarto lugar en- 
tre los 265 t 6 r d q ~ s  dp ia provine de, LRQn# está situado en 4 diviso- 
ria wta ,ias qmps,  del Duero y drzl Hio, ep terterrpno acczde~tado, 
~ o v d k t d o  9, # el-o de Mwmfl ,y el c~rn&m del &el del 
lazo. Su'goblacicin (3.137 hiitantes) está dkniqada en nueve nú- 
d a s ,  amo c o n s e c n d  de las ata& &cut~~&~&as fisi@ra:s. El 

su propia jprisdkib &S d o s ,  
las uidp de ~~~ de VUaga- 
y B m 6 ~ p y  Q+ %W (a 

,~&wQ de los adqs w le pre#& ,tras+ 

* 3 'krisrn- sitlmh Bra- 

,dr+,h~rml 5 @a**,- m- 

@a ,time ottw izomaka~mes 

INFORMES 

núcleo llamado "La Eotación" (740), que en realidad es un barrio de 
Brañuelas (270 habitantes), situado prácticamente en prolongación del 
mismo. 

Por tanto, Brañuelas-La Estación es, con mucho, el principal nú- 
cleo de este término municipal, y, desde luego, de su parte principal. 

2.O Posicióm geográf2ca y comrun2caciom.s dentro del térmiirpo.- 
Brañuelas tiene, ciertamente, una posición más central en el término. 
Son más fáciles sus comunicaciones con los núcleos del Suroeste (Uce- 
da. Manzanal del Puerto, La Silva y Montealegre), especialmente por 
su carretera, que enlaza con la de Madrid a 'La Coruña. 

Villagatón, en cambio, es más ~róxima a los pequeños núcleos del 
Nordeste (Requejo y Corús, Culebras, Los Barrios de Nistoso), pero 
por caminos carreteros solamente. 

3: Comd~rPira&rpes con otros fintos.-Para las comunicciones 
por carretera presenta, como es lógico, ventajas Brañuelas, pues la ci- 
tada carretera le pone en fácil comunicación con la cabeza de partido 
judicial, Astorga, y con la capital de provincia. 

Igualmente ocurre con las comunicaciones ferroviarias. La cons- 
trucción de la estación de Brañuelas, extremo del tramo del ferrocarril 
León-Monforte, en el que se halla el túnel del Lazo, fue causa de la 
prosperidad de Brañuelas, inmediata a la estación, mientras que V i -  
gatón queda a unos tres kilómetros de la misma. 

4." IqBortancia económica.-Estas mismas condiciones de comu- 
nicaciones y el hecho de ser extremo de la conducción de carbón de las 
minas del Valle de Tremor han motivado un movimiento más vivo de 
la economía de Brañuelas, mientras que Viiíagatón permanece ligada 
a una vida agrícola 

Por todas estas razones se estima conveniente emitir dictamen favo- 
rable al traslado de la capitalidad a que se refiere el expediente que se 
informa, ya que todos los factores estudiados son favorables a Braííue- 
las, o por lo menos no desfavorables. 

En este infor-me la Real Sociedad Geográfica se refiere únicamente 
al cambio de capitalidad del Ayuntamiento de Ven&gatón, sin considerar 
en absoluto el cambio de denominación del mismo, ya que se entiende 
que ha de conservarse el nombre de Villagatón para el municipio. 



Crónica pedagógica 
Trabajos presentados sobre la enseñanza de la Geografía en el Con- 

greso de Londres en 1%4. (C<thias de Géogrmphie de Quibec. 
núm. 17. octubre 1964-ma 

VX 
..;iPb:4. 

Respecto a la parte relativa entre la geografía científica y la prepara- 
ción pedagógica, según una de las ponencias, debe prevalecer la primera. 
Hay que asegurar al profesor una formación científica por reuniones o 
lectura de revistas. Debe ser descargado de horas de trabajo porque 
su iabor es más difícil por la preparación científica, sesiones de cine, tra- 
bajos prácticos, etc. Sería interesante ver si se puede prescindir de lo 
artificial, clases realizadas por profesores veteranos y por profesores 
jóvenes, y por profesores de distintos países. 

En otro trabajo se aborda la formación del profesorado. Para k 
Geogdía, el universo es una inmensa enciclopedia, pero la acción re- 
cíproca de los fenómenos físicos y humanos domina la investigación geo- 
gráfica y le da su originalidad. De ahí el problema de la formación del 
estudiante de esta materia que tiene que conocer tantas ciencias anejas 
de la Geografía y estar al tanto de su evolución. A veces, además, unos 
profesores están formados en las Facuitades de Letras y otros en k s  
de Ciencias. Según el autor de esta ponencia deberían completar su for- 
mación con el estudio de otras Wpiinas, sobre todo matemáticas, y 
luego meteorología, biología, geología, sociología, etnología y economía 
política. 

Creo que hay que observar a esto que es casi imposible para un pro- 
fesor de capacidad media -y enseñanzas medias- abarcar tan amplio 
panorama Hay países en que tiene que explicar otras materias, por 
ejemplo, la Historia. Si no se estudian esas materias complementarias 
suficientemente, para buscar la explicación a fondo de lo geográfico, pue- 
den sacarse conclusiones equivocadas, y es mejor limitarse a estar al co- 



rriente de sus resultados. Ya esto significa mucho. En el otro caso, por 
asimilación en mayor amplitud, un maestro de primera enseñanza de- 
bería completar su formación con un saber totalmente enciclopédico. E3n 
países como en el caso de España, en que la labor del profesor es abm- 
madora con dos asignaturas, excursiones, etc., se presentan dos solucio- 
nes: 1) Separar la Geografía de la Historia y crear una Facultad o sec- 

ción de Geografía en las Universidades. El profesor podría mejorar su sa- 
ber y hasta investigar. El inconveniente sería disminuir la síntesis que 
surge de las dos materias, en especial respecto a la Geografia humana, 
considerada como verdadera disciplina humanista, habiéndose llegado a 
decir que la región geográfica por excelencia es la humana. 2) Conservar 
unidas estas disciplinas en la Enseñanza Media, reservando una parte de 
los cuestionarios para ottas enseñanzas, como matemáticas, ciencias na- 
turales.. . No hay que olvidar que también es pedagógico el que el alum- 
no haga la síntesis geográfica con estos estudios ayudado por el profesor 
de Geografía, que debe tener suficiente cultura, pero teniendo presente 
que la Geografía es ciencia autónoma. 

En Geogmfk regional, se ha insistido, en otra ponencia, en las ven- 
tajas del estudio regional respecto al sistemático o general, por ser más 
forrnador al  apoyarse en hechos concretos. En otro estudio se indica que 
los centros de interés son insuficientes para expresar toda b realidad 
(molinos de viento en Holanda). Por lectura de revistas hay que hacer 
ver lo esencial y las transformaciones más recientes de cada país, ya 
que pueden dar una estadística más decantada que permita apreciar la 
verdad. Respecto a países en que se estudia la Geografía en la en* 
media entre los diez y los doce años, otra ponencia seEiala que hay que 
tener en cuenta lo psicológica y el espíritu geográfico. Ea esta edad pa- 
rece que d nao aún m se interesa en el porqué, sino en el cómo. En 
cambio posee cierto poder de abstracción de establecer analogías. Se 
pretende que el alumno, partiendo del estudio de objetos locales, llegue 
por la l&ci6n y la extensión a las conexiones y al papel pruicipai 
que algunos hechos juegan en el complejo geográfico y, por tanto, a la de- 
finición de región por rasgos signiBdvos. En el método hay que hacer 
comparación y clasificación regionales. Respecto a las regiones naturales 
y humanas, en los cuadros de las primeras se diferencjarían pequ&os 
sectores por la acción humana: comarcas, países ; no sectores estatales. 
En el primer curso se estudiaría la región propia y las regiones del 

mismo país; en el segundo, regiones del resto del mundo, partiendo de 
grandes zonas climáticas y luego sintetizando en regiones humanas. Nos- 
otros pensamos que no hay que olvidar la Geografía general, que nos 
ofrece el todo terrestre, y que es la verdadera Geografía, pues toda la 
división es artificial, aunque cómoda para el trabajo. También se puede 
enseñar Geogra£ía general en el inicio, presentando todos los ejemplos 
posibles de la localidad. Quizá el porvenir vuelva a ideas de los grandes 
n~aestros. Ya Ratzel decía en Die Erde und das Leben: "No nos con- 
formamos con aquellos libros de enseñanza geográfica que de toda la 
tierra sólo enuncian la superficie, diámetro y periferia... pasando en se- 
guida a la división en países y mares. Eke  apartarse apresurado de la 
totalidad encierra una debilidad poco geográfica de la concepción, a la 
que debemos entregarnos. Lo primero tiene que ser la consideración de 
la totalidad, siguiendo la separación por partes mucho después". 

También se ha tratado del cine y la emeikza de la Geografía regio- 
nal. Las masas medias elaboran una civilización del sentimiento y de la 
imagen. 2 Cuál es el papel de la Geografia? (Ya hace años, E. Rast esta- 
bleció principios sobre su aplicación, por ejemplo, no admitir su empleo 
más que cuando es superior a otros medios. G. Pool: Dm Fdm h~ Geo- 
g r a p ~ n f m i c k t .  Geogaphica Helvética, n h .  3, 1953). Películas como 
"Br4ve Rencontre", muestran problemas del habitante del Gran Lon- 
dres ; las de la "Nouvelle Vrague", revelan aspectos de nuestras socieda- 
des urbanas. Aunque el cine no se libera totalmente del medio físico y 
humano, da a los seres y a las cosas una existencia más intensa y paté- 
tica, que tanto puede servir a la Geografía como puede traicionarla. Una 
pedagogía del cine debe escoger Iíis peiícuas y abrir un diálogo sobre 
ellas. "El desierto viviente", "La gran pradera", entre otras, son docu- 
mentales necesitados de este diálogo. "Farrebique", de G. Rouquier, 
ayuda a comprender cómo la vida campesina está ligada a las estacio- 
nes del año, al medio familiar, a las tradiciones y al deseo de progre- 
so. Las cintas de Flaherty dan una visión lírica y épica de la vida de 
los esquimales; otras películas descubren al alumno no sólo paisajes y 
modos de vida, sino también formas de producción, problemas rurales, 
disposición de un territorio, la transformación de la naturaleza por el 
hombre. Si la película es documental, en el Occidente, en el Japón, apa- 
rece como un dodrama impregnado de realismo. Interesantes son 
-añadimos nosotros- muchos documentales españoles y películas como 
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"Sinfonía española". Un cuestionario puede ayudar a realizar ficha de las 
cintas vistas : 1) i Cuál es el medio físico y humano representado? Aná- 
lisis de los diversos elementos de ese medio. 2) ¿Interesa ese medio y 
enseña algo? 2 Satisfacen las imágenes? d Son adecuados los comenta- 
rios y la música? 3) Ayudados por la película se puede ensayar, de 
modo critico, a descriiir ua región dada, los medios sociaies, etc. 

ESta revista trae también un estudio que da sugestiones sobre el 
"Rapport Parent", de Québec, referente a la formación del profesorado, 
que debe hacerse en lo científico, psicológico y pedagógico. 

La clave de todo el sistema de enseñanza es tener educadores muy 
competentes. Se ha dicho que sin animador competente no se puede en- 
señar Geograüa. El profesor ha de ser educador, pedagogo y geógrafo. 
No hay que oponer "educador" y "especialista", pues la especialización 
geográfica debe estar al servicio del plan de conjunto, que es la edu- 
cación del alumno. Se trata del edmdor que desea formar espíritus cul- 
tivados que entiendan de Geografia y tengan espíritu geográfico. Debe 
tener extensos conocimientos que le gennitan un juicio seguro y pru- 
dente, y transmitir un método de trabajo intelectual para avanzar en 
el conocer. El autor piensa que el saba hacer parece más bien cuestión 
de madurez que de un don innato. También debe ser geógrafo-pedago- 
go. La evolución de la Geografía y de sus métodos de enseñanza no es 
ajena al nacimiento de algunas teorías pedagógicas de nuestro siglo. La 
psicoíogía puede ayudar a los problemas de la percepción, por ejemplo, 
¿a qué edad puede el niño pasar del hecho percibido directa o indirecta- 
mente a la idea y al coticepto geográfico? (Nosotros pensamos que si 
no se debe exigir J geográfo que abarque casi todo el saber humano, 
pueden los pedagogos y psicólogos dar normas, viendo los manuales, 
de lo que se puede enceñar a cada edad. Esto sin que el geógrafo deje 
de aportar su propia experiencia. ¿El valor de estas normas será válido 
para el distinto nivel de los alumnos de un clase?) El autor se& que 
en Geografía la noción de "medio" implica la noción de espacio, lo 
que significa una toma de consciencia de relaciones que no se sabe 
bien a qué edad puede llegar a dla el alumno. La didáctica de la Geo- 
grafía nos lleva al material de una clase; b electrónica va a entrar en 
las aulas y hay que pensar en las perspectivas que se nos abren. Para 
el geógrafo lo esencial es adquirir el saber de su ciencia. El ~rofesor 
atraído por algún aspecto de su materia no debe llegar a una especiali- 

zación externa. Debe poseer una extensa cultura geográfica. Para esto 
hay que hacer correcciones en la enseñanza universitaria; hay que for- 
mar a los futuros profesores en un método científico. Enseñarles las 
nociones madres: espacio, paisaje, región, causalidad y evolución, inte- 
gración de fenómenos, relaciones espaciales, diversidad y complejidad 
de los "medios", unidad del mundo ..., desenvolviendo en ellos la ap- 
titud de analizar y juzgar situaciones y hechos geográficos. Los méto- 
dos de observación directa son tan importantes para la enseñanza como 
para la investigación, así como los de observación indirecta y los de ex- 
presión (resumir un libro, hacer un croquis, etc.). Asimismo deben 
aprender a organizar su documentación y tenerla al día. De interés son 
las estancias en el extranjero para tornar contacto con la realidad. 

Respecto a los programas, en el nivel ekmmtd  se emprendería en el 
segundo ciclo la exploración sistemática de su "medio" y cierta descrip 
ción del mundo. & d nivel sem&w hay que desarrollar sus faculta- 
des mentales y hacerle adquirir las nociones madres citadas, y al mismo 
tiempo darle un buen conocimiento del mundo en su diversidad y en su 
unidad. En los primeros años debe observar los hechos geográficos ; más 
tarde vendrá el estudio de la Geografía general, que supone el análisis 
de la correlación de hechos y la génesis de las combinaciones espaciales. 
En la Geografía general lo clásico: observación, descripción, compra- 
~ión,  explicación. L a  culminación sería la Geografía regional del mundo. 
En el prerwlitversiwio y profesional: América del Norte y Geografía ge- 
neral, y luego Geografía humana y económica. 

José M." Igual 
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C. SÁENZ GARCÍA: Cuatro notm de Geografía histórica soviana (Celti- 
beria, núm. 28, Soria, 1%). 

En las guerras de Numancia identifica Lutia o Lucia, donde llegó 
Retógenes a pedir auxilio, más bien con Cantalucia, fundado en un dato 
del Cartulario del Monasterio de San Pedro de Arlanza que cita el río 
Luzia, que puede ser el río Chico, en cuyas proximidades hay unas rui- 
nas cerca de Cantalucia. 

Acerca de la vieja Extremadura, el autor haee una línea de sepa- 
ración entre cristianos y musulmanes hyía los siglos x y XI más pre- 
cisa que la de N. Rabal. Respedo a Alhándega (bataiía de Simancas) 
recuerda el nombre de Almántiga, de una de las aldeas de Almazán. El 
Castillo de San Vicente (recuerdos de Almanzor) perduraría en el pue- 
blo soriano de Torrevicente. 

Extremadura -extremo del Duero- se subdivide, por el corte 
del cayado del río, en dos regiones: Extremadura de Suso y de Yuso. 
Fuente del Rey (quizá el manantial del Ucero) era el límite del Alfoz 
y de las dos Extremaduras. 

En las rutas cidianas occidentales recuerda a San Esteban, y al otro 
lado las torres que pueden ser ahisión a las del castillo de Gormaz. En 
la ruta de Corpes, Griza y los Caños recuerdan accidentes cársicos del 
país; el despoblado de Cañicera, calizas dolomiticas. También hace in- 
dicaciones sobre el llano de Doña Urraca. 



La llamada Tierra de Soria estaba dividida en cinco sexmos. El de 
Frentes, según unas actas de 1789, se divide en cinco "cuadrillas", que 
según Sáenz García es una intuición de lo que hoy llamamos comarcas 
naturales. P i w  es la floresta soriana ; Valde&rreros es el canal regado 
por el río Pedrajas; V d d e d w o  es el foso por donde se desliza el Duero, 
con vegas a l u d e s  ; Traspeña es la tierra fría de páramos y pedrizas, y 
el Campo es ia antesala del Campo de Gómara. 

Ya en otras ocasiones ha tratado el autor de temas de Geografía 
histórica. No deja de ser curiosa esta predilección por ella en un geó- 
logo eminente, ya que es un c a u p  p ~ c o  dtivado por los geógrafos que 
se han formado en Filosofía y Letras y que a veces se dedican a mono- 
grafía~ comarcales que requieren amplios conocimientos de Ciencias Na- 
turales. 

JosÉ M. IGUAL. 

C. M. HORA~N : L'iden&é des h x  de lar Jordanie et de YArabP,. Gand, 
1%4, 71 Pags. 

A los cientifims intérpretes de obras antiguas de Jordania y de Ara- 
bia se les presentan dificultades al localizar los lugares referidos en di- 
chas obras, y es de gran utilidad la tabla que amentamos por figurar 
en ella por ordan alfabético 931 1-es wrrelaaonados entre las deno- 
minaciones antiguas y las mntemporbas. Clasifica como denombao- 
nes antiguas las anteriores a 1&57, y desde esta fecha como modernas. 

Comienza la obra con una tabla de ias obras y revistas donde se 
han obtenido las denominaciones aludidas. Continúa otra de abreviaturas 
del Mxto. 

El catálogo mpqpifioo consta de dos cdtamnas ; la primera es la co- 
rrespondiente a los nombres antiguos, ~ f d m d a  atfabéticamente, y la 
segunda la correspondencia moderna de al-S obras antiguas. Como 
o b s e d ó n  final indica que la descrip&h del S h í  se refiere al com- 
plejo de valles y montañas con ruinas desigiadas con el nombre de Pe- 
tra, mientras que la Isla de Sinal, dmominada así falsamente, corresponde 
a 1á Etiopía bíblioi. 

J. M. L. DI3 A. 

ACTAS DE LAS SESIONES 

Sesión celebrada el. dia 11 de evaero de 1965. 

Preside el Teniente General González de Mendoza y asisten: los 
Vicepresidentes Sres. Escoriaza, Meseguer y Sáenz ; el Vocal nato 
Director del Instituto Geológico y Minero, y los Vacales: Srta. de 
Hoyos y Sres. Arnau, Cantos, Cuesta, Diez de Pinedo, Florence, Igual, 
López de Azcona, Dodríguez Aragón, Rubio, y Secretario adjunto que 
suscribe. 

Abierta la sesión fue leída y aprobada el acta de la anterior, de fecha 
21 de diciembre de 1%. 

A continuación da cuenta el Sr. Presidente de las gestiones efectua- 
das respecto a las dos conferencias de apertura y clausura del ciclo 
sobre rutas jacobeas, como resultado de las cuales la primera, esto es, la 
de apertura, será pronunciada por el Sr. Ruiz Morales, actual Director 
generd de Financiación Exterior, y la Segunda por el Sr. Ministro de 
Información y Turismo, Sr: Praga Iribme. Se acuerda que la fecha 
de apertura sea el dfa 18 de enero próximo y que la conferencia de 
clausura tenga lugar el día 24 de mayo. El Secretario adjunto lee una 
carta de D. Antonio Beltrán ea la que acepta dar la segunda conferen- 
cia dd ciclo con el tema: "El camino de Santiago entre los Pirineos 
y la Rioja", fijándose para eíia la fecha del 1: de febrero. 

Se estudia a continuación d .plan general de conferencias, que com- 
prende, de momento, unas once, quedando pendiente de realizar algu- 
nas gestiones respecto a determinados conferenciantes previstos. 



Se insiste en la conveniencia de dar la máxima publicidad a estas 
conferencias en prensa, radio y televisión, encargándose los Sres. Ro- 
dríguez Aragón y Rubio de preparar la forma más adecuada para ello. 
Se acuerda, asimismo, enviar más tarjetas de invitación, especialmente a 
centros y entidades que estén interesados en la cuestión, siendo de 
general aceptación la idea de preparar un programa general del ciclo 
que pueda repartirse previamente. Como ilustración de las conferencias 
se procurará preparar una serie de fotografías, mapas y gráficos del 
Camino de Santiago que, en gran parte, podrían conseguirse en el Mi- 
nisterio de Información y Turismo. 

Se han recibido las siguientes comunicaQones : 
Del Sr. Ministro de Trabajo informando a nuestro Presidente de 

la favorable marcha de la concesión de la Medalla al Mérito en el Tra- 
bajo al Oficial Mayor, D. Julio Beltrán. Se propone que, si hubiera me- 
dios para ello, la Sociedad conceda una Subvención aparte de costear 
la Meda;.lla. 

Del Prof. Paes Clemente solicitando, para la Sociedad Internacional 
de Fotogrametría, la cuota de los dos Últimos años. 

Del Prof. Hans Boesch, Tesorero de la Unión Geográfica Inter- 
nacional, acusando recibo de la cuota correspondiente al año 1%3 y 
solicitando el envío de la del año 1964. El Secretario aclara que ya 
está en trámite el pago de esta Última cuota, cuyo envío se ha demorado 
por razones puramente administrativas, que explica. 

Del Encargado de la Biblioteca del Instituto de Información Cien- 
tifica y Técnica de Peking, suspendiendo el envío de su publicación 
"Acta Geográfica Sínica" y pidiendo que se suspenda el envío de nues- 
tro BOLETÍN. Se acuerda acceder. 

Dei Director de1 recién creado Instituto Feográfico Nacional de 
Guatemala (antes Dirección General de Cartogxyfía) comunicando el 
acuerdo gubernamental de creación del citado Instituto y ofreciendo su 
colaboración y cooperación. Se contestará en términos adecuados. 

El Sr. Flordce entrega una nota con los datos necesarios para con- 
testar a una petición de información hecha por el Prd. Paes Clemente 
y de la que se dio cuenta en la sesión anterior. 

Se da la enhorabuena al Sr. Rubio por su feliz regreso de la misión 
realizada en Malasia +yos pormenores explica- y se acuerda que, 
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en la primera ocasión oportuna, dé una conferencia sobre tan intere- 
sante viaje. 

Y por no haber más asuntos que tratar se levantó la sesión. De 
todo lo cual, como Secretario adjunto, certifico.-Framc;sco Vázqwz 
Mawe.  

Celebrada eil dia 18 de mero de 1965. 

. 
En el día de la fecha se celebró un acto público bajo la Presidencia 

del Teniente General Exano. Sr. D. Angel González de Mendoza para 
escnchar' la conferencia sobre "Rutas Jacobeas", que pronunció el 
Ilmo. Sr. D. José Miguel Ruiz Morales. 

Abierta la sesión, hizo uso de la palabra el Sr. Presidente, que pro- 
nunció un breve pero elocuente discurso explicando la signiscacióti del 
ciclo de conferencias sobre El Camino de Santiago que aquel díí se 
inauguraba. 

Seguidamente hizo la presentación del ilustre orador que honraba 
con su presencia la tribuna de la Real Sociedad Geográfica en este so- 
lemne acto inaugural. Al terminar el Sr. Presidente su discurso, que 
será publicado en el B O L ~ Í N  de la Sociedad, fue premiado con una 
calurosa ovación. 

A continuación, y concedida que le fue la palabra por el Sr. Presi- 
dente, disertó el Sr. Ruiz Morales sobre el tema "Camino de Santia- 
go, camino de Europa". Con palabra fácil y segura frase, ilustrada 
por las numerosas proyecciones, hizo el Sr. Ruiz Morales un recorrido 
por las distintas rutas que seguían los peregrinos de Europa para llegar 
a dar testimonio de su fe a los pies del Apóstol, patrón de España. 

Al terminar su elegante, erudita y bella conferencia, el orador recibió 
muchos y merecidos aplausos y las felicitaciones entusiastas del público 
que ocupaba el l o d  De todo lo que como Secretario general, certifico.- 
Jaen Bmelli y Rubio. 



Seswn del dla 25 de enero de 1965. 

Preside el Teniente General González de Mendoza y asisten: los 
Vicepresidentes Sres. Escoriaza, Hernández-Pacheco, Meseguer y 
Sáenz; los Vocales Sres. Arnau, Cantos, Casanova, Cuesta del Muro, 
G~rcía Badell, Igual, Nájera, Diez de Pinedo, Florence y Rubio; el 
Secretario adjunto Sr. Vázquez Maure, y el Secretario general que 
suscribe. 

Abierta la sesión, fue leída y aprobada el acta de la anterior, de 
fecha 11 de enero. 

Seguidanlente el Sr. Presidente hizo un elogioso y merecido co- 
mentario a la conferencia pronunciada por el Sr. Ruiz Morales el pasado 
lunes, día 18, y a su propuesta y por unanimidad se acordó que constara 
en acta la gratitud de la corporación y que se dira cuenta de este 
acuerdo al ilustre conferenciante. 

A continuación el Secretario general dio cuenta del telegrama re- 
cibido del Sr. Beltrán en el que anuncia la imposibilidad de pronunciar 
su proyectada conferencia del ciclo de "Rutas Jacobeas" el día l." de 
febrero y rogando que se aplace al día 8 o, mejor, el día 15 del mismo 
mes. En su vista, se hace una revisión del programa de conferencias, 
llegándose al siguiente acuerdo : 

1.0 de febrero.-Conferencia acerca del "lenguaje de los delfines", 
quedando el Sr. Hernández-Pa Sta proporcionar al Secretario los 
datos definitivos. 

8 de febrera-Conferencia. de D. Carlos Marthez Barbeito, del 
ciclo "Rutas Jacobeas". El Secretario se encargará de establecer el 
oportuno contado con el conferenciante. 

15 de febrero.-Conferencia del mismo ciclo del Sr. Beltrán. 
El Vocal Sr. Casanova ofrece también una conferencia sobre el 

tema "Campanas de Santiago", que se acepta gustosamente y a la que 
se buscará fecha apropiada. < ; W ' ~ I  . :Y 

El Sr. Presidente da cuenta de una carta recibida del Sr. Marqués 
de Lozoya en la que accede complacidamente a lar una conferencia 
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acerca de "El Arte en el Camino de Santiago". Se acordó agradecer tan 
valiosa colaboración y fijar, en principio, la fecha de su conferencia 
para el 26 de abril. 

El Secretario informó seguidamente del estado de cuentas de la 
Soc:'edad en 31 de diciembre de 1%4 que arroja, en síntesis, el si- 
guiente resultado : 

Existencia en 31 de diciembre de 1963 11.051,93 pesetas. 
Ingresos habidos durante 1% . . . . . . 222.572,21 " 

SUU .. . ... ... 223.624,14 " 
Gastos del año 1964 . . . . . . .. . . . . .. . . .. 193.764,33 " 

Existencia en 31 de diciembre de 1%4 . . . 49.859.81 " 

Por los Sres. Rodríguez de Aragón y Bonelli fue propuesto como 
socio vitalicio D. César Augusto Palomino, Licenciado en Letras, con 
domicilio en Fernando el Católico, 53, Madrid. 

Se acordó conceder al personal administrativo y subalterno de la 
Sociedad una gratificación de Navidad equivalente a uná paga. 

Se han recibido las siguientes comutnicaaones : 
De los Amigos del Camino de Santiago, de Estella, agradeciendo el 

envío de invitaciones para nuestras conferencias e informando que no 
pueden remitir la colección de su boletín Rlcta Jacobea que había so- 
licitado nuestro Presidente por encontrarse agotados la mayoría de 
los números. Dan cuenta de que el número de boletines aparecidos 
es de diecisiete y que pueden consultarse en la Hemeroteca Nacional, 
de Madrid. 

Del Ingeniero Agrónomo Boulos Fares Boulos, del Líbano, remi- 
tiendo dos ejemplares de la carta turística del Líbano y de Beyreuth, 
forma y editada por él, para que la Sociedad le dé su apreciación y su 
parecer en cuanto a la información de tipo turístico que contiene el mapa. 

De la Sbciedad Mexicana de Geografía y Estadística, enviando ejem- 
plares de la circular número 1 de la Conferencia Regional Latino- 
Americana & la Unión Geográfica Internacional que se celebrará en la 
ciudad de México en agosto de 1% y de la circular niimero 2 que co- 



rresponde a la ficha de inscripción. Los temas a tratar en la citada 
Conferencia Regional son los siguientes : 

1.-El aspecto geográfico de los problemas de desarrollo. 
2.4ontribución de la Geografía a la planificación urbana. 
3.-E1 levantamiento del mapa mundial del uso del suelo en Amé- 

rica Latina. 
4.-Temas de Geomorfología y Aerofotointerpretación. 
5.-Los Problemas de la Geografía en América Latina. 
Se acordó distribuir las circulares reabidas entre las entidades que 

pudieran estar interesadas y estudiar la posibilidad de enviar algún 
trabajo y de procurar que la Sociedad pueda estar debidamente repre- 
sentada en esta conferencia. 

Y por no haber más asuntos que tratar se levantó la sesión. De 
todo lo cual, como Secretario, certifico.-Juan Bonelli Rubw. 

Celebrada el dia 8 de febrero de 1965. 

Por ausencia del Sr. Presidente de la Sociedad preside la sesión el 
Vicepresidente Excmo. Sr. D. Francisco Hernández-Pacheco. 

El Sr. Casanova disertó sobre el tema: "Las campanas, N-Andalus, 
Galicia y Santiago". 

Esta conferencia, segunda del ciclo sobre "Rutas Jacobeas", ilus- 
trada con proyecciones en color y grabaciones de atnpanas, fue del 
agrado del público, que muy numeroso aplaudió calurosamente al 
Sr. Casanova. 

De todo lo que, como Secretario general, certifica-Jucdn BoneIIi y 
Rubw. 
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Celebrada el dMc 15 de febrero de 1965. 

Bajo la presidencia del Excmo. Sr. D. Angel González de Men- 
doza, a quien acompañaban en la Mesa los Excrnos. Sres. D. Vicente 
Puyal, Director general del Instituto Geugráíico y Catastral, D. Cle- 
mente Sáenz, D. José María de Escoriaza y Secretario general que 
suscribe, dio su anunciada conferencia, tercera del ciclo sobre "Rutas 
Jacobeas", el Sr. Beltrán Martínez, sobre el tema: "La ruta Jacobea 
entre el Pirineo y La Rioja", con proyecciones. 

El conferenciante fue felicitado y muy aplaudido por su brillante y 
amena conferencia, que será publicada en el BOLSTÍN de la Sociedad. 

De todo lo que, como Secretario general, certifico.-Juun BoneRi 
y Rvbio. 

k? , + ! l 8 4 !  
r 1 

Celebrada el dib 22 d~ fbrero'áe 1965. 

Bajo la presidencia del Excmo. Sr. U. Angel González de Mendo- 
za, a quien acompañaban en la Mesa presidencial el Presidente Hono- 
rario Excmo. Sr. Duque de la Torre, los Vicepresidentes Exanos. se- 
ñores D. Francisco H d d e z - P a e h m ,  D. Clemente Sáenz, D. José 
Meseguer Pardo, D. José Maria de Escoriaza y Secretario general que 
suscribe, se celebró esta sesión, en la que D. Hwnberto Barrera desarro- 
lló el tema "Física y Geofísica de la Antártica", acompañada por unas 
bellas fotograf'ís de 1% tierras australes. Este interesante trabajo, que 
será publicado en el BOLETÍN de la Sociedad, fue muy del agrado del 



público que llenaba el salón y que premió al docto orador con muchos 
aplausos y felicitaciones. 

De todo lo que, como Secretario general, certifico.-Jm Bo?relli 
y Rubio. 

Sestón del d h  1 de marzo de 1%5. 

Preside el Teniente General González de Mendoza y asisten: los 
Vicepresidentes Sres. Meseguer, Hernández-Pacheco, Escoriaza y 
Sáenz ; el Vocal nato Director del Instituto Geológico y Minero, Sr. Al- 
m&; los Vocales Srta. de Hoyos y Sres. Igual, Cantos, López de Az- 
cona, Rodríguez Aragón, Casanova; Rubio, Nájera, Morales, Cuesta 
del Muro y Florence; el Secretario adjunto Sr. Vázquez Maure y el 
Secretario general que suscribe. 

Abierta la sesión por el Sr. Presidente, fue leida y aprobada el acta 
de la anterior, de fecha 25 de enero. 

Seguidamente el Secretario dio cuenta de que se había recibido la 
circular número 3 del Comité Organizador de la Conferencia Regional 
Latino-Americana, en la que se interesa que las cuotas de inscripción 
sean hechas efectivas antes del 1." de agosto del presente año y los 
trabajos de colaborauón que se envien antes del 1." de noviembre. Las 
cuotas son de 10,00$ la de miembro partiapante y de 25,00$ la de 
excursiones. Se acordó solicitar sendas subvenciones al Ministerio de 
Educación Nacional, al de &tos Exteriores (Relaciones Culturales) 
y al Instituto de Cultura Hispánica. 

Se han recibido k s  siguilentes c~rnuniacioms : 
De Mr. Bloom, Directar de Informackh Pública, de la convocato- 

ria para el estudio de la "Pacem in Tenis", enviando ficha de inscrip- 
ción y programa de la conferencia. Como toda esta documentacibn ha 
llegada cinco días antes de la reunuión, sin tiempo, por tanto, para tomar 
decisión alguna positiva, se acordó escribir a Mr. Bloom notificándole 
lo ocurrido. 

De la Swedish Society for Anthropology and Geography, prop- 
niendo el intercambio de alguna de sus publicaciones con nuestro Bo- 
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LETÍN. Se acordó acceder y que nos envíen sus publicaciones de la se- 
rie A, de Geografía Física. 

De la Comisión Nacional de Geodesia y Geografía, consultando al- 
gunos puntos acerca de la proyectada constitución en España del CO- 
mité Nacional del Mando Superior. Después de un cambio de pareceres, 
se acordó contestar : 
- que el futuro Comité quede encuadrado en la Presidencia del 

Gobierno ; 
- que la Presidencia del Comité recaiga sobre un geofísico desig- 

nado por k Comisión Nacional de Geodesia y Geofisica, y 
- que se considera que cada Comisión Nacional debe tener dos re- 

presentantes en el futuro Comité Nacional del Mando Superior. 
De la Geograficki Ústav Slovenskej Akadémie Vied, proponiendo 

un intercambio de sus publicaciones con nuestro BoLET~N. Se acordó 
acceder. 

De la Secretaria General de la UGI interesando el envío de pro- 
puestas y sugerencias con vista al Congreso de 1968, así como la crea- 
ción de nuevas Comisiones si se estima conveniente; a presentar can- 
didaturas para el Comité ejecutivo para ser tenidas en cuenta en la 
próxima reunión de este Comité en 1966, y a enviar, si procede, la 
relación de los componentes del Comité riacional y cuantas informacio- 
nes se desea que aparezcan en la próxima edición de las Nm-letters. 
Informa asimismo la Secretaría General que la reunión del Comité eje- 
cutivo tendrá lugar en Tokyo a finales de agosto o primeros de sep- 
tiembre de 1%. 

De la Comisión de Geografía aplicada (Prof. O. Tulippe), rernitien- 
do el cuestionario número 2, que será estudiado juntamente con el 
Sr. Casas Torres y debidamente contestado. 

Del Dr. P. O. Fagerholm, Vicepresidente de la Sociedad Interna- 
cional de Fotogrametría, interesando que se envíen periódicamente las 
publicaciones, circulares y asuntos de interés con objeto de que todos los 
miembros de la S. 1. P. estén informados de las actividades de los 
demás. 

De la Sociedad Internacional de Fotogrametna remitiendo las reso- 
luciones aprobadas en el Congreso de Lisboa y haciendo observar que 
las resoluciones V.1, VI.1 y VI.5 no fueron presentadas en la sesión 
final plenaria y que, en su consecuencia, deben ser aprobadas o recha- 



zadas por correspondencia. Leídas estas soluciones, fueron aprobadas 
por la Junta. 

De la propia S. 1. P. remitiendo las normas provisionales para el 
funcionamiento de las Comisiones y Grupos de Trabajo. 

A continuación se pasó a estudiar el futuro programa de conferen- 
cias, acordándose lo que sigue : 

Día 8 de marzo.-Conferencia del Prof. Hernández-Pacheco sobre 
la ruta jacobea entre La Rioja y Galicia. 

Día 29 de marzo.-Conferencia de la Srta. Nieves de Hoyos sobre 
el folklore en la ruta de Santiago. 

Se leyó una carta del Sr. Martínez Barbeito anunciando la impo- 
sibilidad material en que se ve de pronunciar su ofrecida conferencia y 
presentando sus excusas a la Sociedad. 

El Sr. Nájera ofreció una pelicula sobre la vida de los pájaros en 
el Coto Doñana, que fue aceptada, y el Sr. Sáenz hizo saber que se 
pondría al habla con la Federación de Montañismo para que se diera 
una conferencia acerca de la reciente escalada al Aconcagua por parte de 
montañeros españoles. 

Fue admitido como Socio vitalicio D. César Augusto Palomino, Li- 
cenciado en Letras, propuesto en la sesión anterior. 

Y por no haber más asuntos que tratar se levantó la sesión. De 
todo lo cual, como Secretario, certifico.-Juan Bmelli y Rubb. 

Celebrada el d h  15 de marzo de 1965. 

Bajo la presidencia del Excmo. Sr. D. Angel González de Mendoza, 
la Sociedad celebró sesión de Cine Documental Científico, en la que se 
proyectó el film, cedido por la Sociedad de Ornitología, "La  vida de las 
aves en el Coto Doñana", que fue presentado por D. Feniando Nájera 
Angulo. Tanto el Sr. Nájera como el citado film fueron muy aplaudi- 
dos por el numeroso público que llenaba la sala. 

De todo lo que, como Secretario general, certifica-Jzuur BoneUi 
y Rubio. 

ACTAS DE LAS SESIONES 

Sesión dal dia 22 de marzo de 1965. 

Preside el Teniente General González de Mendoza y asisten: los 
Vicepresidentes Sres. Esc~riaza y Meseguer; los Vocales, Srta. de 
Hoyos y Sres. Hernández-Fatheco, Rubio, Nájera, Arnau, Igual, Ez- 
querra, U p e z  de Azcona, Terán, Casanova y Diez de Pinedo, y el Se- 
cretario general que silsci-ibe. 

Excusan su asistencia, el Vocal nato, Director del Instituto Geoló- 
gico y Minero, Sr. A h e k ,  y d V d  Sr, Cantos. 

Abierta la d ó n ,  fue leída y aprobada el acta de la anterior, de 
fecha 1 de marzo. 

Seguidamate el !&crehrio dio cuenta a la Jttnta, aunque ya era 
noticia cm&& por todos, desgraciadamente, de que el día 6 del pre- 
sente m& de riiarzu bbís bllecido, en su casa solariega de Alcuéscar 
(Cáceres), el que fue nuestro Vicepresidente eftktivo durante tantos 
años y ihlt&amente Presidente hono%tlb, Excmo. Sr. D. Eduardo Her- 
nández-P~ichecu p Este-, por .cuya &era0 desmas0 la Sociedad ha- 
bía o f f d o  & 6 d & 17. Toma e&mces.la palabta el Sr. Presi- 
dente y en btprob pero senti:&s fraW &e el justo elogio de la grati 
figura desg@&, hombre tan. bueno y seaallo como investigador 
ilustre y aentifico destacado, que abrió nuevos qminos y amplios hori- 
zontes al estudie de k Geo- y h hispanas, que fue maes- 
tro de todos los actuales estudiosos de estas disciplinas, y que por sus 
grandes dotes intelectuales y morales conquistó el cariño y la admira- 
ción de cuantos tuvieron el b m r  y la sa'tisfacción de conocerle y tra- 
tarle. Unánimemente, y a propuesta del Sr. Presidente, se acordó que 
constara en acta el viiTo s&ento de ia corporación por tan dolorosa 
pérdida, que no lo es para toda la España 
intelectual y estdiutia. 

El Vicepresidente, $t.; H m e z - P a c h m o ,  hijo del faliecido y dig- 
no sucesor suyo en todos 10s órdenes, hace uso de la palabra para dar 
las gta&as por los &@ko*s Aogios, recuerda el cariño que siempre 
tuvo su p d r e  (q. e. p. d.) por la Sociedad y dice que hasta el Úitimo 
momento se i n t e r d  pot' sus vicisitudes y su marcha. Hace constar que 



acepta con resignación, aunque con dolor, la voluntad de Dios y reitera 
su gratitud a todos los presentes por el clima de afecto y de pena con que 
se ha recibido tan sensible pérdida. 

A continuación se acuerda levantar la sesión en señal de duelo. 
De todo lo cual, como Secretario general, certifico.-Jw Bonelli 

y Rubio. 

Celebrada el dia 22 de marzo ds 1%5. 

Preside la sesión el Excmo. Sr. D. Angel G o d e z  de Mendoza, 
a c o m ~ d o  en la mesa por los Exanos. Sres. D. José María de Es- 
coriam). D. José Meseguer Pardo, D- José María de Igual y Merino, y 
Secretario que suscribe. 

El Sr. Heniández-Pacheco disertó sobre el tema "Rasgos fisiográ- 
ficos y geológícos de la ruta jstcobea entre La Rioja y G.cian, quinta 
conferencia sobre "Rutas Jacobeas" ; tema que fue ilustrado con nume- 
rosas y bellas diapsitivas, al término da1 d fue muy felicitado y 
~pIaudido por los numerosos socios y publico que acudieron para es- 
cuchar al docto conferenciante. 

De toda lo que, c m o  Secretario general* certifico.-Jw Bmelli 
y Rubio. 

Bajo la presidencia del Excmo. Sr. D. Angel Go&z & Men- 
doza, acompííado en la mesa presidencial por los Vicepresidentes Se- 
ñores Sáenz, Escoriaza, Meseguer y el Voa l  D. Fernando 'Jájera Aa- 
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gulo, disertó la citada Srta. Hoyos sobre el tema "El folklore en el 
Camino de Santiago", quinta conferencia del ciclo sobre "Rutas Ja- 
cobeas", que fue muy del agrado del público que llenaba el salón y se 
publicará en el B O L ~ Í N  de la Sociedad. 

De todo lo que, como Secretario general, certifico.-Jm BoneUi 
y Rubio. 

JUNTA DIRECTIVA. 

Sesión de2 dia 5 de abril de 1965. 

Preside el Teniente General Gomález de Mendoza y asisten: los 
Vicepresidentes Sres. Escoriaza, Meseguer, Hernández-Pacheco y 
Sáenz; el Vocal nota Ilmo. Sr. Director del Instituto Geológico y 
Minero, Sr. Almela; los Vocales Srta. de Hoyos y Sres. García-Ba- 
deU, Nájera, López de Azcona, Rubio, Florence y Cantos, y el Secre- 
tario general que suscribe. 

Abierta la sesión, fue leída y aprobada por unanimidad el acta de 
la anterior, de fecha 22 de marzo. 

A continuacián el Secretario general dio cue& de que se habían 
recibido los siguientes escritos : 

De la Sociedad Internacional de Fotogrametría, informando de que 
en la Asamblea general celebrada Ultimamente habían recaído sobre 
Suiza las funciones de Presidente, Secretario y Tesorero; que la cuota 
se fijaba en 1 franco swko pm miembro y, como mínimo, en 25 frascos 
suizos, y que la cotización para el período 196465 debía ser abonada 
antes de junio del año actual. El Secretario informó a la junta que la 
cuota correspondiente a nuestra Sociedad ya había sido enviada. 

De la misma Sociedad Internacional remitiendo las resoluciones 
del Congreso de Lisboa, las nomas provisionales para el funcionarnien- 
to de las Comisiones y Grupos de Trabajo, una circular sobre distri- 
bución de publicaciones y ia ~elaaóxi de las Sociedades miembros, sus 
direcciones y los componentes de las diversas Comisiqnes. La Junta 
acordó que las resoluciones y ia realización de Sociedades miembros 
se publicara en el BQLBT~N para general conocimiento. 

Del "City o£ h n d 6 n  Gnege" informando acerca de los tres cursos 
de verano que tiene previstos para el año actual ; de inglés para extran- - 



jeros, de Derecho inglés y Derecho comparativo, y de Derecho inter- 
nacional. La Junta se dio por enterada. 

Del Prof. Dr. E. Meynen, del "Institut F2V Landeskunde", de Bad 
Godesberg, interesando intercambio de sus publicaciones con nuestro 
BOLETÍN. Se acordó acceder. 

Seguidamente se acordó suspender los actos de la Sociedad hasta 
después de la semana de Pascua, reanudando entonces el ciclo de con- 
ferencias sobre rutas jacobeas, y se hizo un estudi; y distribución de 
las mismas. Se prevén cuatro conferencias de los Sres. Marqués de 
Lozoya, Fraga de Lis, Monseñor Guerra Campos y Sr. Nájera, y el 
acto de clausura por el Sr. Ministro de Información y Turismo. El Se- 
cretario cuidará de organizar debidamente estos actos. 

El Sr. Rubio, en "Ruegos y preguntas", propone para el curso pró- 
ximo la celebración de una semana de cine científico. La junta estima, 
en general, que quizás no sea fácil ni conveniente tener tantos dias se- 
guidos actos de este tipo, incluso por la disponibilidad del local, y que 
posiblemente sería mejor en sesiones distribuidas a lo largo del curso, 
como ya se ha venido haciendo, aunque no de una manera regular. Sin 
embargo, no se liega a un acuerdo y queda el asunto sobre la mesa, así 
co-mo el estudio de organizar excursiones de fin de semana durante las 
que se visitaran lugares tanto desde el punto de vista geográfico, como 
geslógico, hist6rico, artístico, etc. 

Y por. no haber más asuntos de que tratar, se levantó la sesión. De 
todo lo cud, como Secretario general, certifico. Jzuiar Bonelli y Rwbio. 

SESIÓN P~BLICA. 

C @ & w  el dia 26 de abd de 1965. 

El Presidente, Excmo. Sr. D. Atigel González de Mendoza, a quien 
acon~paiian en la mesa los Vicepresidentes, Exanos. Sres. D. Fraticisco 
Hemández-Pacheco, D. Clemente Sáena Ganiía, D. José María Esto- 
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riaza y D. José Meseguer Pardo, presentó a la Sociedad y al público 
al Sr. Marqués de' Lozoya. 

Acto seguído, el iíustre conferenciante disertó elocuentemente acer- 
ca de "El arte en el Camino de Santiago", sexta conferencia del ciclo 
sobre "Rutas Jacobeas", ilustrando la misma con varias diapositivas. 

La Sociedad y el numeroso público que asistió a este acto mostró 
con sus aplausos y felicitaci~nes el placer con que había escuchado la 
conferencia del Sr. Marqués de Lozoya, que será publicada en el Bo- 
LETÍN de la Sociedad. 

De todo lo que, como Secretario general, certifico.-Frmcisco Vdz- 
quez Maecre. 

Sesión del dia 3 de mayo de 15165. 

Preside el Teniente General Gonzáiez de Mendoza y asisten: los 
Vicepresidentes Sres. Sáenz, Escoriaza y Meseguer, y los Vocales Se- 
ñores Rubio, Nájera, Garúa Badeii, López de Azcona, Rodríguez Ara- 
gón, Cantos, Cuesta del Muro, y Florence, Secretario adjunto Sr. Váz- 
quez Maure, y Secretario general que suscribe. 

Excusau su asistencia los Vocales: Srta. de Hoyos y Sres. Morales 
y Casanova. 

Abierta la sesión, fue leída y aprobada el acta de la anterior, de fe- 
cha 5 de abd. 

Se han recid0 las siguientes camimicaciones : 
Dei Sr. Ministro de E d u d n  MacionaJ acusando recibo del es- 

crito del Sr. Presidente solicitand~ ayuda económica para asistir, a la 
Conferencia Regional Latino-Americana, de Méjico, ofreciendo estu- 
diar el asunto con el mayor interés. 

De D." Pilar Salda@i Arteaga, representante de la Casa Kíaus Pe- 
riodicals Inc., de Nueva York, proponiendo la adquisición de cuantos 
Boletines posee la Sociedad hasta el a50 1950. Se acordó contestar que 
se estudiarán las existencias de la Sociedad para hacer un inventario y 
que, en principio, se acoge con interés la proposición. 

De la Tesorería de la Unión Geográfica Internacional, acusando 



recibo de 500$ que constituye la cuota de España correspondiente al 
año 1W. 

Fueron propuestos como nuevos socios los señores: 
D. Segismundo Sánz Aranguez, Ingeniero Aeronáutico, propuesto 

por los Sres. Bonelli y Vázquez Maure ; 
D. José Luis Fernández-Turégano Ferrand, Doctor en Medicina, 

propuesto por los Sres. Morales y Bonelli, y 

.. - 
I _ '  

celebrada en el Consejo Superior de Investigaciones Científicas para es- 

. , ... ' - y que fue presidida por el Prof. D. José María Albareda. Se acordó 
, . .fi' 

.C - aprovechar la celebeón de los Congresos Luao-Espefioles de la Aso- ' , 
m ciación para el Progreso de las Cienaas, para provocar reuniones espef#,; 

m . .. 

s humanos. LS clara exz S-  

y explicando la situación actual de . 8 , '  

recientemente en aquella misma región por - ,, 
su mmplacenua por la erudita disertación de ambos -' 

. ' l .  . 

municipio de Suqueda a San Martín de Saealm, que fue 
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SESIÓN PÚBwCA. 

Celebrada el dia 10 de mayo de 1965. 

Presidió la sesión el Excmo. Sr. D. Angel González de Mendoza, a 
cuyo lado tomaron asiento los Vicegesidentes Excmos. Sres. D. Fran- 
cisco Hemández-Pacheco y D. José María de Escoriaza, y previa in- 
vitación del Sr. Presidente hizo uno de palabra Monseñor Guerra 
Campos, que disefió acerca de "~S'caminos de Portugar a Santiago", 
séptima conferencia del ciclo sobre "kutas fiobeaf'. 

: NutridbS aplausos demostrarob e4 agrad~' m& que el p6blico y lo's 
socios escucharon la citada conferencia' qut! 'exp;so y desarrolló con 
gran erudición y elocuencia el Sr. 0b&, q u ~  &e muy felicitado y que 
será publicada en el BOL& de ii SoCkhad. ' ' . - 

De todo lo que, corno Secretario general, eert&co.-Juan Boneai 
y Rubio. 

1 I 

Celebrada el dgct 17 de mayo de IM. 

Presidió el Exano. Sr. D. Angel Gonzáíez de Mendoza, y ocuparon 
el estrado y el salón de seshqe varias miembros de la Sociedad y nu- 
meroso público. 

El Sr. Nájera desamoll6 el terna "-endas Compostelanas, El Pór- 
tico de la Gloria, Can Flilnasca de Asís y la cestiiia de peces. La rcia 
del Viíiar. Peregrinos, Santos y héroes. El Arzobispo Gehírez. La 
Universidad CornposPelana, d Batal16n de los Literarios y el Alf&rez 
provisional de nuestra C d " .  Esta conferencia, ilustrada con nume- 



rosas diapositivas, valió al conferenciante grandes y prolongados aplau- 
sos y será publicada en el BOLETÍN de la Sociedad. 

De todo lo que, como Secretario general, certifico.-Juan Bonelli 
y Rubio. 

P~:S& d &uwa. Si. D. Angel &nz+I& d e  MepdtqJ e pie4  

m la mesa 106j v i q ~ & b  $xqoas. $ ~ C S ~  P. gran- 
ci- ~*-~ache+~'  $I: ):& - de ~gmriyq y b.. ci,-ate 
S=;. el 'J&mn*.'' $@. ?*dente & bpi~ $U~H@:. Geagráfico, 
D. Wrri&"s+pi: ei s~.'Du+ gperai í i e ~  ~nst ipto 
~eodffh Y h - 4  d. y+k WC ,r:q ,s*io. meta3 que 
sm-b-, , > 7 

El Sr. F& &ame; con'su bd lmt~pphbra  y erudidkn, di@ 
sobrr: el tema "El p e m e  k i a  SÍtnthgo", novena confe- 

. rencias con la que se &- el Ciel~, sobre "@tas Jacobeas", al término 
 de^ ciial fue muy feli~tado jl B w d a  &+ .íos numerosos socios y pú- 
b&co que IIamba tdahente la d. La confereacia será pubEcada en d 
Boedelac&,.j&&.,\' ' 1 1  8 '  " 1  ; r  ";F! " 

De todo lo que, c o m  S e  gmetal, certifico.-Juowr BmUi  
y R 4 k .  fi' r ) ~  . 

,',A 7 ,  y>!,- 1 

Preside el Teniente bd '&da de Mendom y asisten: los 
Vicepresidentes, Sres. Hernández-Pa&o, Escorka y Meseguer; el 
Vocai nato Director dd  bthb Geolbgic~ y Minero; los Vocales: 
Srta. de Hoyos y Sres. NAjera, T&h, Cantos, Rubia y h u ,  y Se- 
cretario general que suscribe. 
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Excusan su asistencia, el Vocal nato Director del Instituto de Ocea- 
nografía y los Sres. Vázqueír Maure, Morales y Casanova. 

Abierta la sesión, fue leída y aprobada el acta de la anterior, de 
fecha 3 de mayo. 

El Secretario general dio cuenta de que se habían recibido las si- 
guientes cmuniociones : 

Del Sr. Director general de Relaciones Culturales, del Ministerio 
de Asuntos Exteriores, informando que por la citada Direccibn General 
se concedia una ayuda de viaje por la cuantía de 26.000,- (veinte mil) 
pesetas para la asistencia de algún representante de la Sociedad a la 
Conferencia Regional de Mhjico. Se acordó agradecer debida y cordial- 
inente este benévolo y generoso gesto. 

De la Comisión ITI, Triangulaci6n a&rea, de la Sociedad Interna- 
cional de Fotogrametría, dando cuenta de que se proyecta tener un 
Symposium en marzo de 19&, con ocasidn de la r e d n  anual de la So- 
ciedad Americaha de Fotogrametría, y remitiendo los temas a tratar, así 

~on, cuya como invitando a participar en él y a remitir alguna comunicac" 
título y estracto deberán enviarse antes del 1P de julio próximo. 

De DP María V. Albornoz, de Rivera, Uruguay, solicitando in- 
formación acerca de los cursos o cursillos que pudiew realizar en Ma- 
drid como profesor de Cierwias Geográficas. Se m d ó  contestar ponién- 
dola en contacto con el Prof. Terán, quim godrá inf~marla detalla- 
damente. 

Del Admhjstmdor-Delegado de la ~so&ciá9 Internacional de Ci- 
bernética, enviando una amplia infomeión sobre lar Saciedad y sus 
actividades a partir de su creaci6a en 1957, 

Del Rjrector de la Re&@ Es@hr(L de D o c u ~ @ ~ t ~ i o f i ,  dando 
cwata de ia apari&n del n b a ~  qen> de e- Revista, de su plan de 
trabajo, del contenido que se propone abarcar y proponiendo su inter- 
cambio con nuestro BOLETIN. Se acordó acceder. 

Seguidamente, el VicqmPdente Sr. EscoGaza hizo saber a la Junta 
que recientemente había sido con-dda 4 Gran Cruz al Mérito Agrí- 
cola Vocal Excmo. Sr. D. Fernando Nájera Angulo en atención a sus 
niv&os y recwiacih trabajos en d camp de la. investigación forestal. 
La Junta se congrata% de tan grata y feliz nueva y d n h e  y cordd- 
meqte Seücitd al Sr. N&ja ,  qae se hsrliaba presente. 



Cumplidos los trámites reglamentarios, fueron admitidos como so- 
cios los siguientes señores propuestos en la sesión anterior : 

D. Seguismundo Sanz Aranguz, Ingeniero Aeronáutica ; 
D. José Luis Fernández-Turégano Ferrand, Dr. en Medicina, p. 
D. Enrique Nájera Morrondo, Dr. en Medicina. 
Por el Sr. Presidente se propuso, y la Jutita aceptó, que se hicie- 

ran gestiones cerca del Sr. Legaz Lacimbra, Subsecretario del Minis- 
terio de Educación Nacional, con el fin de tratar de conse& ayuda 
económica del citado Ministerio con vistas a la asistencia a-la Conferen- 
cia Regional de Méjico. Asimismo, se acordó dirigirse al Ministerio 
de la Gobernación para recabar la inclusión en el próximo presupuesto 
de una subvención para la Sociedad en atención a la colaboración que 
presta al Ministerio en el trámite de expedientes sobre cambios de nom- 
bre o capitalidad de los Municipios. 

Por último, y íinalizando el curso de conferencias sobre ''k rutas 
jacobeas", que tan feliz y satisfactoria éxito 'han tenido, se acoráó que 
se dieran las gracias por escrito a cuantos con su intervención y cola- 
boración han contribuido a él. Por otra parte, se acordó que consbra 
en acta la satisfacción de la Junta por la propuesta presentada por el 
P. Juan R.. de Legísima, de la Orden de San Francisco, para que du- 
rante el curso próximo se desarrolle un ciclo de conferencias sobre la 
labor de España en Filipinas, que se aceptara esta propuesta y que por 
el Secretario general se estableciera la oportuna conexión con el P. Le- 
gísima para llevar a feliz término el proyectado ciclo. 

Finalmente se acordó que el próximo lunes, día 7 de junio, se ce- 
lebre .la Junta Genera Ordinaria que prevén los Estatutos de la So- 
ciedad, con la que se cancelará el presente curso académico. 

Y por no haber más asuntos que tratar se levantó la sesi6n. De 
todo lo cual, como Secretario general, certifico.-Juan Bmelli Rubio. 

Bajo la Presidencia del Excmo. Sr. Teniente General D. Angel Gon- 
zález de Mendoza y con asistencia de socios más bien escasa, se celebró 
la Junta general ordinaria que prevén los Estatutos de la Soaedad. 
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Abierti la sesión por el Sr. Presidente, fue leída y aprobada el acta 
de la Junta General Ordinaria anterior, de fecha 1 de junio de 1%4, 
que fue aprobada. 

Seguidamente, el Secretario general informó a la Junta acerca de la 
muy satisfactoria representación que había tenido España en el Congreso 
de la Unión Geográfica Internacional celebrado en Londres durante 
el último verano, no tan sólo por Ia numerosa asistencia de españoles, 
sino por la solidaridad con que habían actuado y por los lazos que se lia- 
bían establecido, que tanto complacían a la Sociedad y que era propósito 
de la misma conservar y reforzar mediante frecuentes contactos y po- 
sib!es colaboraciones. - 

Continuó diciendo que durante el cui'so que acababa de terminar se 
habían celebrado doce sesiones de Junta directiva y catorce actos públi- 
cos ; estos últimos distribuidos en trece conferencias y una sesión de cine 
documental científico. A su vez, de ]as trece conferencias, diez habían 
constituido el ciclo de "Rutas jacobeas", oiganizado con d v o  del Ano 
Santo Compostelano, que había constituido un verdadero éxito, en el 
que habían- intervenido brillantes personalidades y había sido clausu- 
rado por el Sr.. Ministro de Informacibn y Turismo. 

Toma la palabra a continuación el Sr. Presidente y dice que a se- 
mejanza de lo ocurrido con ocasión del Congreso de Londres, era pre- 
ciso que Espaíía estuviera debidamente representada en la Conferencia 
Regional Latino-Americana que tendrá lugar en Méjico el año próximo, 
para lo cual habrá que hacer -y se harán- cuantas gestiones sean ne- 
cesarias, pues no es posible admitir que nuestra patria no ocupe allí el 
puesto que por su historia, t r ad ian  y derecho le corresponde. Y si no 
sólo en Londres estuvimos ademadamente representados, sino también 
en Lisboa, con oeasion de ia AswnMm de la Sociedad I a t e m e i d  de 
Fotogrametría, celebrada eai el mes de septiembre último, con mayor 
razón en el caso de Mhjico gor motivos que. no es preciso señalar por 
cuanto están en el ánimo de todos, Junta en pleno se hace eco de 
las palabras del Sr. Presidmte d o d n d d e  a laborar en tan plausible 
sentido. 

Se informa después de que, desgraciadamente, la Biblioteca de la 
Sociedad continúa en su lamentable estado, porque el ofrecimiento he- 
cho por el Instituto Cultura Hispánica para la c o n s t n i d  del nue- 



va edificio proyectado en el que habría de tener cabida nuestra Bibli* 
teca no había comenzado todavía. 

Recuerda el Sr. Escoriaza que está pendiente la continuación de las 
conferencias sobre los ríos españoles de las que se habían pronunciado 
algunas sobre el Duero, contest&dale el Sr. Presidente que no ha sido 
olvidado el tema, pero que &ara se interferiría prabablemente un ciclo 
de coaf~encias wbre la acciQn de España en Filipinas, que estaba pre- 
vista para iniciarlo el próximo curso y que no podía demorarse por 
coincidir caa el centenario de nuestra presencia en aquel archipiélago. 

El Secretario p e r a l  & cuenta a contin~ción de que en la presente 
ocasión no procede renovación de cargos en la Junta Directiva puesto 
que &be hacerse, estatytarhmte, por mitad cada dos años y fue re- 
n o ~ &  el año anterior. Da, cuenta del estado económico de la Tesorería 
que es como sigue : 

Existen+ ua l.* de -o de 1% ... 11.051,93 pesetas. 
Ingresos h b i h  en 1W ... ... ... ... . 222.5?2,21 " 

-. - 

Tmar, ......... M3.624,14 " 
Gastospagadasdumnteelaíio ......... 183.76#,33 " 

Existencia en 31 de diciembre de 1,934 49.859,81 " 

Se aprueba el anterior resumen de cuentas y se acuerda conceder 
una gratificaa6n extraordinaria d personal de oficinas equivalente a 
dos pagas mensuales. 

i)or uitimo dio cuenta el Sr. Presidente de que en el presente año la 
Sociedad había pasado por el doloroso -te de perder a su Vicepre- 
sidente efectivo y Presidente honorario, el Excmo. Sr. D. Eduardo 
Hemhdez-Padece, figura de tan e.xtwoitdinai?o felieve en el mundo 
cientihco español y que tan 1ig;rdo a k Medad habia estado durante 
iargos d o s  de su vida. Oportunamente se hizo patente por Li Sociedad 
su sentimiento por tan sensible pérdida, que ahora se renueva ufia vez 
más en estia ocasión. 

Y por w haber más asuntos que tratas se levantó la sesión. De 
todo fo cual, como Secretario general, doy fe.-Juun B w U i  Aubw. 
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Sesión del dítc 4 de mbhe de 1%5. 

Preside el Vicepresidente Excmo. Sr. D. José María de Escoriaza y 
asisten : el Vicepresidente Sr. Meseguer ; los Vocales Srta. de Hoyos y 
Sres. Cantos, Jaurégui, Arnau, Morales, Nájera, Gpez de Azcoria, 
Rubio, García Badell, Igual, Cuesta del Muro y Florence; Secretario 
adjunto Sr. Vázquez Maure y Secretario general que suscribe. 

Excusa el Director general del Instituto Geológico y Minero. 
Abierta la sesión, fue leída y aprobada el acta de la sesión anterior, 

de fecha 31 de mayo. 
A continuación, el Secretario general idorín0 a la Junta acerca de 

las gestiones realizadas a lo largo del pasado verano coa el objeto de 
organizar un curso de Conferencias sobre nlipiaas coh motivo dkl 
IV Centenario de su evangdizacion. Tal a t s o  sigue pendiente de la 
respuesta que dé el P. Merino, Agustifia, que: es quien, por delegaciáh 
del P. Legísima, se ocupa de este asunto, que ha hecho suyo el Cotise- 
io de Misiones, la Obra de Cooperzttida SacerdMal Hispanoamericana 
y al& otro organismo de Ia Iglesia. *i 

Se kan recibido las siauientes eomunicaaones . - 
De la Comisión Nacionai de ICSU (Consejo Internacional de Unio- 

nes Citro.tiScas), depzondiente del Coasejo Superior de Investigaciones 
Científicas, dmdo ciit!dth be la creación de la citada Comisión Nacional, 
para la que ha sido designado q?e$entante de nuestro Comité Nacio- 
nal de Geog~afíí el ~éc t43ho adj&o D. Francisco Vázqukz Maure. 
La J m b  se dio por ente&& & thl awcih y tal nombramiento, aunque 
mostró su extrafieza por'habkr sí& &btado nuestro representante 
sin previa consulta. 

Del Excmo. Si.. G o b d o r  &e la *(Ivincia de' Gerona, haciéndose 
eco del d t o  enviado pür e! S*. Pi-esiaentk en relación con la posible 
desaparición del volcán d'e Santa M$i@fita, en el Municipio de San- 
ta Pau. 

Del Sr. Alcalde de Obt, en'!iWl se~ltido que el anterior y por idén- 
tica causa. 



Del Centro Excursionista de Cataluña, coincidente con los dos 
anteriores. 

De la "International University Booksellers, Inc.", solicitando precio 
de una colección completa de nuestro BOLET~.  Se acordó contestar 
cuando se termine el recuento de ejemplares de cada año que existen en 
nuestra Biblioteca y se sepa de manera fehaciente qué números pueden 
venderse y cuáles darse por completamente agotados. Entonces se fija- 
ra, asimismo, el precio que se considere oportuno. 

Del Director Ejecutivo del "Explorers Club", dando cuenta de la 
creación del Centro Mundial de Exploraciones que en él se organiza e 
invitando inscribirse en d. 

Del "Geographisches Institut", de la Universidad de Bonn, soli- 
Citando el tomo de conferencias sobre las Rutas Jacobeas pronunciadas 
en la Sociedad y ofreciendo en intercambio algunas de las obras que 
figuran en una relación que incluye. Se acordó acceder cuando se pu- 
bliquen dichas conferenciac. 

De la Cpmisión 1 de la S. 1. P., en la que anuncia la celebración de 
un symposium que tendrá lugar en Londres durante el mes de sep- 
tiembre de 1966. 

De la misma Comisión, enviando copia de las resoluciones de1 
Congreso de Lisboa y programa de trabajos para el periodo próximo. 
Se acordó informar a los organismos y personas interesadas p publicar 
en nuestro B o m h  la oportuna Utfonnación. 

Del .Comíté de Geodesia y Cartografíí de Praga, anunciando la ce- 
lebración de un Symposium de la Comisión IV de la S. 1. P., en el mes 
de septiembre de 1966, en la citada ciudad. 

De la Comisión VII de la S. 1. P., so]iUbd~ relación de personas 
interesa* en dicha Comisión y la des-ión de un informador na- 
cional y un suplente. Se asordb designar .como informador al Sr. Flo- 
rence y como suplente al Sr. Vbquez Maure. 
. Han sido propuestos a m o  nuevas d o s  las sigwentes señores: 

Excmo. Sr. D. Antonio Almela Siunper, Ingeniero de Minas, pro- 
puesto por los Sres. Cantos y Lóp~ de Azcona. 

D. José Garcia de Castro, Ingeniero de Caminos. 
D. Antonio Guerra Delgado, Jefe de Cartografía del Instituto de 

Edafologia, y 
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D. Francisco Montwiol Rodríguez, Doctor en Farmacia, todos los 
cuales fueron propuestos por los Sres. Vázquez Maure y Bonelli. 

D. Eugenio Izquierdo Aguilar, Licenciado en Ciencias Químicas, 
propuesto asimismo por los Sres. Vázquez Maure y Bonelli, y 

D. Víctor Bombían García, Agricultor, presentado igualmente por 
los mismos señores socios. 

Seguidamente el Secretario general dio cuenta a la Junta de que a 
tenor de 10 preceptuado por la nueva Lep. de Asociaciones, quizás fuera 
necesario dar cuenta al Ministerio de la Gobernación informando acerca 
de la existencia de la Sociedad y de sus Estatutos. Se acordó esperar a 
que el S*. Presidente conozca el asünto y se tome entonces la decisión 
pertinente. 

A continuación se habló de los atcos públicos a celebrar, así como 
di: la ceremonia de imposición de la Medalla del Trabajo al oficial de la 
secretaria, D. Julio Beltrán. bn  cuanto a las conferencias posibles, se 
&cargó al Sr. @pez de Azcona de ponerse a contacto con los señores 
HernLitidez-Pacheco y Ríos con el fin de detekminar quién de ellos po- 
dría dar su ofreada conferencia el día 18. Y por lo que respecta a la 
imposición de la Meddh concedida se discutió si se haría con ocasión de 
un acto público o después de la celebración de una comida íntima en 
homenaje, como propuso el Sr. Rubio. La decisión que& pendiente de 
la oportuna conctdta con el Sr. Presidente. 

Y por no haber más as&& qrre trata;-se levantó la sesión. De 
todo b cual, romo Secretario, certifico.-Jwn Boneiti Rzcbw. 

Sesión del dti 18 de octubre de 1%5. 

P r e ~ d e  el Excmo. Sir. 'l'eaknte General D. Angel G o d e z  de Men- 
doza, y asisten : los Vicepresidentes Sres. Sáenz, Meseguer y Escoriaza ; 
el Vocal nato Ilmo. 5. Disector M Instituto Geológico y Minero, don 
Feliv Arangura; los V d e s  Sres. Morales, Cantos, Nájera, Rubio, 
Upez de Azcona, Rddgwz-Amgón, Casah~va, Florence, Ezquerra, 
Igual y Cuesta del Muro y Secretario genetal que suscribe. 



Abierta la sesión, fue leida y aprobada el acta de la anterior, de fecha 
4 de octubre. 

Seguidamente, el Sr. Presidente dio la más cordial bienvenida al 
Ilmo. Sr. D. Félix Araaiguren, quien, por haber sustiaudo al Sr. Aimela 
en la Dirección del Instituto Geol68;co y Minero, se int10fpora a nuestras 
tareas como Vocal nato. 

A continuación, y habida cuenta de la asiduidad con que el Sr. Al- 
mela asistió siempre a nuestras reuniones, el interés y afecto que siem- 
pre mostró por la Sociedad y del hecho halagador de que en la sesibn 
de hoy queda admitido como Socio de n h m ,  se acordó, por unanimi- 
dad, designarle interinamente Vocal de esta Directiva, a tener de lo 
previsto por nuestros Estatutos y en espera de propomer su conhm- 
ciÓn por la Junta general en su momento oportmo. 

Fueron admitidos como nuevos socios las seilores propuestos para 
ello en la sesión anterior que a cwtinuacih se ciW : 

D. Antonio Almela Sampcir, Ingeniero de Mima, de quien se acaba 
de hacer mención en ei pársaio que antecede. 

D. José García de Castro, Ingeniero de í2win~s. 
D. Antonio Guerra Delgado, Jefe de Cartogdiía del Instituto de 

Edafología. 
D. Franasco Monturiol Rodríguez, Doctor en Farmacia. 
D. Eugenio Izquierdo Aguilar, Liceaciad~ en Ciencias Químicas, y 
D. Víctor Bombín García, Agrkuitor. 
El Secretario general dio cuata de que se habia recibido una GO- 

municación de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística acu- 
sando recibo de la inscripción hecha a favor de un representante de la 
Real Sociedad Geográfica, cuyo nombre será designado en su día, para 
asistir a la Conferencia Regional Latino-Amen- el 60 próximo. En 
relación con este asunto, y comoquiera que el Instituto de Cultura His- 
pánica no ha contestado a la petición del apda económica que se le 
hizo hace ya cuatro meses, se acordó insistir solicitando que sufrague los 
gestos de viaje de iuia representdh de aliestta Swiethd t,cmpitesta 
por asatrio per'mas. 

Seguidaniente idm& a la jll~ltslck p<refde había temkado d re- 
cuetita de 1Gs ejemplares de nuestro P~I,BEÍH qhe ex&a en la Biblb 
teca con vistas a su @e veata. De este rementol que d k M  ser camd 
probado, se llaga- .a la mclusión de. qm hay n k e m s  del BOE& 
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totalmente agotados, otros de los que sólo quedan muy contados ejem- 
plares y bastantes de los q k  se dispone de cierta cantihd. Se acordó, 
con vistas a esa pbsible Vknta, que se den como agotados aqiid0s fiú- 
meros de los que sólo queden diez ejemplares como máximo. 

Se acord6, addstno, qwd se fije el precio h cada número atrasado 
en la cantidad de 200 peseias y que, mso de llegcnse a un acuerdo pata 
la venta de todos esos fondos bibliográficos, se estudie la posibilidad de 
reproducir fotográficamente los números agotados para poder disponer 
de colecciones completas. 

El Secretario general quedó encargado de todas estas gestiones, 
dando cuenta a la Jwta de su ~I'UCCSO y evr)lu& 

Se trató a continuación de la obligatoriedad de dar cumplimiento a 
lo dispuesto en ia nueva Ley de Asdadones, 191/1%4, de fecha 24 de 
diciembre del mismo &o, plrtHcada m el 8. O. d@l Esta& del día 28 
del citado mes, en cuanto a inscripción de nuestra Sociedad en el Registro 
Nacional Bespués de un cm@o de &presiones 9 pai+!dt&, se acordó 
envíar m escrito ai Extmo. Si. Ministro de ía C308&~1Cióh ae0m-n- 
do a nuestms EstatutoS y a un ejkmplar &l &%%no Pirna3rio; en este 
escrito se hm& constar hs ' e s p d b i s  ca~ietki3tihs &e la Sociedad, 
que puede considerarse como seiniofid, ya c$k hrdhso el wpio  Mi- 
nisteGo de la Gobeniacih ha de mhs& Phde@%a&nte a la Sacie- 
dad en lós expedientes & &8io de'ñ~&ibie o a@ididad de los Mmi- 
cipios españoles, y todo ello se enti& con &a cbr'ta paitrsohal de nuesbo 
Presidente al Sr. W"mist+o. 

Con el fin de procede sol&n&~$ifd a 1l iapo~5~311 dro la Medalla 
del Trabajo al' ofidibl cle sed&& D. ftdb BBtriiii, se acordó celebrar 
un acto público el Iuiíds, dk  S, d ñtiG&ti  d d m l  tw&ia ltlgar la citada 
impósició~ y, s&tiidtdn&&, d! p t k  M a  @í&ía dominental &e 
biente geógritfico, &eM&d '&k@d$ dk ~ o r g a h t  esta s6sión de cine 
el Vocal Sr. kubió. 

, 1 ' I  

Igualmente q d 6  <-a&@& 8'&. Rubio de inangutzir el curso de 
conferencias cobre' #ilf~irhs casi &a atekm de Ta etnagraffa de aquel 
archipiélago. Por otra parte, el Secretario general quedó ert ponerse m- 
vamente en e~&&, y b &&S pos$ie, con el P. Meriti~, con objeto 
de otganikr el & d o  'd dk '&dkr&dzb. 

Se acordó, pat i%&4, q& q h b  sobre la mesa el asuntb de la 
gestión a realizar r e r h  de li Fun&clÓn ''Juan Mar&" por el V d  



Sr. Diez de Pinedo, ausente hoy de la reunión, así como la reaviva- 
ción del proyecto de la Sociedad de organizar excursiones de tipo 
científico geográfico aprovechando los fines de semana cuando llegue el 
buen tiempo. 

Y por no haber más asuntos que tratar se levantó la sesión. De 
todo lo cual, como Secretario, certifico.-Juun Bonelti Rubio. 

- Celebrada el dia 25 de octubre de 1965. 

I ~ ~ P ~ S I C I Ó N  DE: LA MEDALLA AL MÉIUTO ZN EL TRABAJO A L  OFICIAL 

MAYOR DE m CORPORACI~N, D. JULIO BELTEÁN Y GONZÁLEZ. 

Bajo la presidencia del Excmo. Sr. D. Angel González de Mendoza 
y Dorvier, a cuyo lado tomaron asiento los Vicepresidentes Exanos. se- 
ñores D. José Meseguer Pardo y D. José María de Escoriaza, el Se- 
cretario perpetuo de la Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y 
Naturales, D. Obdulio Fernández, y Secretario general que suscribe, se 
celebró sesión pcblica para proceder a la imposición de la Medalla al 
Mérito en el Trabajo, en su categoría de Plata, al oficial mayor de la 
corporación, D. Julio Beltrán y González. 

Abrió la sesión el Sr. Presidente, quien con palabra fácil y sentidas 
frases hizo elogio del homenajeado recordando su vinculación a la Real 
Sociedad Geográfica heredada de su padre, el llorado D. Ricardo Bel- 
trán y Rózpide, español ejemplar, cultísimo y polifacético, que durante 
largos años desernpeiió, con cariño y con éxito, el cargo de Secretario 
general perpetuo de h corporación. Siguiendo sus huellas, su hijo 
pronto quedó ligado a Real Sociedad Geográfica, a la que ha servido 
con celo, lealtad y constancia inigualables durante más de cincuenta y 
nueve años; labor abnegada y fiel que hoy se premia con tan preciada 
condecoración. 

Terminado el discurso del Sr. Presidente, que fue premiado con 
largos y calurosos aplausos por su precisión y belleza, y que será pu- 
blicado en el BOLET~N de la Sociedad, hizo uso de la palabra D. Julio 
Beltrán para dar las gracias con sencillas y emocionadas palabras, que 
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llegaron al corazón de todos los presentes, que le ovacionaron y felicita- 
ron largamente. 

A continuacii>n two  lugar la proyección del &aunental, en color, 
"Japón, país de encanto" (cedido por h Embajada del Japón), que fue 
muy del agrado del numeroso público, que premirj con sus aplausos. 

De todo IQ que, como Secretario general, ewti6coo-Juan Banelli 
y Rubw. 

Celebrada el dh.8 de a-e drr 15455: 

8 ,  1 1  1 l !  

preside la sesión el 8 5 , ~ .  35 y.,. 0-te S&m, Ykepesidmte 
de la Cbrporaeián. 

I l  ~ 1 , I ' '  ,, . , # l .  . 
El Sr. ~ u n á n d ~ - ~ a & e c o ,  +ry&ci g ,+ "El *je VO~&~CO 

de Lanzarote y ~uertwent&a"', que hustró cop precios& vi* en 

color, emxhando, al téfmino del, m d e $  p ,wre+igs apbusos 
, . 

del numeroso y distingilido 
actos. 
Esta codereniaa será pu 

<, 
De todo lo que, como adjun9, certifico.-Prancisc 

, 1 , '  I 

Seswn del día; 15 de noviembre de 1965. 

Preside el Excmo. Sr. Teniente General D. Angel González a e  Men- 
doza, y asisten: los Vicepresidentes Sres. ~ e s e ~ u e r %  Escoriaza; Se- 
metario adjunto Sr. Torroja; los Vocales Sres. Casanova, Cuesta del 
Muro, Ezquerra, Florence, Igual, López Azcona, Nájera y Secretario 
adjunto que suscribe. Excusan su asistencia el Secretario general Se- 
ñor Bonelli y d V d  nato Sr. Arangueren, Director del Instituto Geo- 
lógico y Minero. 



Se abre la lasion y se procede a la lestura áel acta de la sesión del 
día 18 de octubre, que es aprobada. 

El SecreQrio adjunt~ da cuenta del fallecimiento del socio de nú- 
mero. dp la Sociedad D. Vdentin Vallhonrat, acordándose que conste 
en acta el seritimiento de la Junta y que le sea expresado a su viuda. 

Da cuenta del anuncio de un Coloquio sobre equipo de aparatos 
fotogramétricos que la Sociedad italiana SIFET celebrará en octubre 
del próximo año en Florentia, lo que es de interés que sea comunicado 
a las Sociedades españolas de Fotogrametría; el Sr. Florence se ofre- 
ce a hacerlo. 

Después presenta la solicitud de ingreso como socios de la Srta. Vi- 
centa Pérez Delgado y de D. Leoncio Alfonso Pérez, profesora y cate- 
dchtico de Gmgraf'm, respedivathente. 

Da lectura a una carta del Delegado Provincial de Información y 
Turismo en Gerona, informando acerca del Volcán de Santa Margyita ; 
se acuerda que el Sf. Upez Azcona prepare una carta al alcalde de 
Santa Pau aconsejáadole en este punto de fo,rma que la R-1 Sociedad 
Geogdiica aporte su e s h a m  para salvaguarda+ estp lugar de interés 
geoibgiw. 

El Sr. Casanova h uwi petición para que le sea concedido el nom- 
bramiento de So& permanente al Profesor Siret, de cuyo nacimiento 
se ha cumplido un siglo y al que,= dedi~ará~actos conmernozativos en las 
tierras de ~ l m e r &  que fuqon objeto de sus estudios. Se contestará 
de acuerdo con los estatutos y normas de Sociedad. 

El Sr. Torroja expresa el ofrecimiento del Profesor Luis Bru para 
dar una conferencia sobre el Pacifico, para, 4 cual proyectaría diapositi- 
vas obtenidas en un viaje reciente, d mal es &eptado. 

El Sr. Vázquez, Maure informa ,ac= dd  k i t0  de organización 
y de asistencia que tuvo d III ~ d a q u i o  de Geografía, recientemente 
celebra+ S a l a y y a ;  el Sr. Presídeqte-ezyrqa su, opi&24de qne la 
Real Sociedad Geográ&. F e  el mayq +tq& por: e* colcq+x. 

Se coyidera el estado de incertjdy.ptq.q ,m q u e ; p e q e w  el pro- 
yectad; .,..-, ';do . sobre Evaog&qióp de, Jaq IsQ F i l i ~ i n ~  amrdáqW 
que el -Profesor Bv prwq+f: m. ,colp.fe~m@- en uqa p~óxitna sesión, 

dediydp. ,g% a la -ps~jecPÓn; dio. masz pdjcqlis, sobre wlos-,esp*iales 
que ofrece preparar el Sr. Torroja. 
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Y por no haber dás  amntos que tratar de l e a t a  la ksióii. De todo 
lo cual, romo Secretario adjunto, certifico.-Francisco Y-&qLez Maure. 



cripcibn. Se acordó distribuir dichas fichas entre las personas y entida- 
des interesadas. 

A continuación se acordó el siguiente calendario para los meses in- 
mediatos : 
- el lunes, día 29 del actual, celebración de un acto público para 

escuchar la conferencia de D. Luis Brú, Catedrático de la Universidad 
de Madrid, acerca de un viaje por el Pacífico ; 
- el lunes, día 6 de diciembre, sesión de Junta directiva ; 
- lunes, día 13 del mismo mes, sesión phblica para asistir' a la 

proyecci6n de las pelídas sobre k j e s  qpciales qae ha afrecido el 
Sr. T.oja,.y , 1 I 

- el lunes, día 17 de enero, confergrieh de D. Jaimé de Fod. 
TambierP, se acordó que por eI Secretaria general se hiciera una 

Úítima gestión mmla íhnki6n W a o i d i h  Misiones con vistas ~ pro- 
ciclo de deren&%t sdbre ia evangdizacih de Piliphs. Las 

posibles conferencias habrán de versar sobre temas geo@Aco$ y su 
n h e r p  no deberá ser m@er a o&. I 

!%gu&mnte babló. k1,Sr.- Rxedente de qie está sin mmp1id.iehtar 
el a r t í d o  18 de nuestros Estatutos, que prevé que la D i r d v a  está di' 
Gdida m cu~tro Saciones. .Condada can- ata duestih, ~sur@6 la 
 coa^-, da msaatar d viejb pri-oyectb 'de ia ' Sociedad &&a de ,la 
cmaciw 4e una ~ a & l ~ .  de f.3 en la Univ@sidad dé. M&*, 
acordhdowlri dssignaddn & un& psndnea coinpuesta por e1 Vkepte- 
sideate. .&. E.3[erribdmPB.&eou y 'los V'oeales Ses. Igual, V5zghkz 

X&x de A m n a  y R d h ,  iqile debed estudi& 10s antecedeates 
que &en deeste a&& y r&&t m eserito qlié se dmgira al Sr.' Mi- 
ni- de E d u d n  N&wI iiiteresangá la c i d  de la citada Fe- 
cultad y exponiendo las múltiples ~ m &  dtie P abonan, 

Asimismo se acord6 w'quiar~ tjti¿+W Secciones en que está 
d i v i d i ;  i~§oei&&w kwjlPima@ la Uaih Geobáfica Internacio- 
nal, conviene d s a k  hs+nSaif8B& p r  &&6 es pfeciso poner al día los 
miembros qge' llaJ 1 coínpoiid~ ~Wáa 'vez que, desgraciadamente, algunos 
y de los más significados, han fallecido. Con este fin. el Secretario 
g e n d  qtkd6jen traw'al k~pt&~ S&& la relación nominal de los 
mi&bros .de la 'Bre&a '&te   en, hoy por hoy, las diferentes 
Seaiobes. .' - . . , . I ' I  1 
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Y por no haber más asuntos de que tratar, se levantó la sesión. 
todo lo cual, como Secretario, certifico.-Jm Bmelli Rubio. 

presid6 el ?&titi. '&nh& %kdd&'de ~ e n b z a  j asisten : los 
Vicepresidentes Sres. Escsriaza y Meseguer ; el Vocal nato, Ilmo. se- 
fior Director del Instityto Geo1óg;cO y Minero; los Vocales, Srta. de 
Hoyos y Sres. Wd,' Rúdid, ' l&&d, 'k!a&va, ' Cuesta del Muro y 
Cantosr; el S&&a&o ii8jdtd SI!.JV&Z~Ú~, ;'el Secrtitario general que 

, , T  1 :  , . , , r r j  - b , ,  8 1 .  

suscn&. 
EXC~W- da asist&qkld'dr. 'fiáji6jeni. 
~ b i e d ' ~  '&a #or dasi: herid-, h e  leida y aprobada d ack 

de la sesión anterior, de fecha 22 de noviembre. 
A continuaci6n el Secretario general informó a la Junta de las gestio- 

nes realidibs efi-r&$i m el $mie&do ciclo de mnfnwcias sobre 
evandelhaación dki Filipihas; ricIo que por estar interesada & él la 



O. C. S. H. A., (Obra de Cooperación Sacerdotal Hispano-Americana) 
que preside el Sr. Arzobispo de Madrid-Aldá, está pendiente del re- 
greso del citado Prelado al término del Concilio Vaticano 11. Como en 
la presente semana ha de terminar este magno acontecimiento y seguida- 
mente se espera que retorne a su d i k i s  el Sr. Arzobispo, se espera 
que antes de las próximas fiestas navideñas pueda entregarse el pro- 
yecto de programa. La Junta 6e dio por enteda de esta información 
y acordó conceder este nuevo y Último plazo hasta Navidad. 

De acuerdo can lo p e ~ i s t b  en el a- que se acaba de aprobar, se 
procdh seguidamente a reorganizar las Secciones del Corhitt! Nacio- 
nal de la Unión Geográfica Internacional. Tras algunas deliberaciones, 
la diferaks Secdona quedaran constituidas de la siguiente manera: 

F u m n  admitfaas corno ~1150s de n b m o  y vitalicio, respéctivmente, 
los diores Casas Torres, y Sanet B&p&ne, propmtos.en~lai sesibn aaferiur. 

a) Ge0graf.r de !o pdbkEcioZn. 
P r e s i d e  : .Timío. Sr. 13. JosP Cordero Torres.; Secreta50 : ilustrísi- 

mo Sr. D. José de Igual y Merino ; Vocales: Ilmo. Sr. Director &el Ins- 
tituto J& Sebastih "Efcan~'~, Iimo. Sr. D. Manuel de Ter&, D. Al- 
berto Rubio Fuentes y Srta. Nieves de Hoyos Sancho. 

b) Geografb económica. 
Presidente : E-. Sr. D. José María de Escmiaza ; Secretario : 

Excmo. Sr. D. Femando Nájera Angulo ; Vovales : Ilmo. Sr. D. José 
de Igual y Merino, Ex~~l lo .  Sr. D. José de Cantos Figmda y D. Alberto 
Rubio Fuentes. 

c) Clfmatdogía, HOdroCqh, OceanoyafG y G W ~ g i a .  
Presidente : Ilmo. Sr. D. José Mesegt~r P d o  ; Secretario : exceien- 

tisimo Sr. D. Juan Bonelli Rubio; V d e s  : Ilmo. Sr. Director dei Insti- 
tuto Español de O c e a n o ~ ,  Ex-. Sr. D. Juan J. Jaúregui y 62- 
Delgado, Ilmo. Sr. D. José Luis de M r r s g a  y de Bilstamante. 

d) Bwgeograj-ia. 
Presidente : Excmo. Sr. D. Gabñel García Badell ; Semetario : 

D. Alberto Rubio Fuentes; Vocales: Excmo. Sr. D. José María de Es- 
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coriaea, Excmo. Sr. D. Fernando Nájera Angulo, Excmo. Sr. D. An- 
tonio Almela. 

e) Geo~g.f . iogiu.  
Presidente : Escano. Sr. D. Francisco Heniánda-Pachecu : Smetil- 

rio : Sr. D. Francisco Vázq~ez Maure ; Vocales : I h o .  Sr. Diecter dd 
Instituto Geológico y Minera, SF. D. Pedro Antonio Casanova ,y P&- 
Traga, Sr. Ríos, Ilmo. Sr. D. Jgan - k n á r u  Mercader. 

f )  Geogrujta: hist&&:. 
Presidente : Ilmo. Sr. D. José Cordero Torres ; Secretario : ilustrísi- 

mo Sr. D. José de Igual y Merino; Vocales: Ilmo. Sr. D. Ramón Ez- 
querra Abadia, Excmo. Sr. D.. J1w J .  Jhregui y Gil-Delgado, ex- 
celentísimo Sr. D. julio Guiííén y Tato. 

g)  Geografía aplicada. 
Presidente: Sr. D. Manuel Casta8 %rnes;~.~&rebrio : Excmo. se- 

ñor D. Pedro Morales Hegtmdo; '  Vedes: %: Rim, Ekcmo. se- 
ñor D. José de Cantos Figuerola, E*&m%'SE. &-Juan W a e l  Ikpez 
de Azcona. 

h) Geogra#u re+. 
Presidense : Exano: Sr. D! Clk.in&te %enz y Gareia ; Secretario : 

I h o .  Sr. D. Eduardo Cuesta del <Mkn~; V d = :  S+. Nieves de HO- 
yos Sancho, Ilmo. Sr. D. Mario.kdd@t% de A q ó n ,  Excmo. Sr. Don 
Luis Díez de Pinedo, Excmo. Sr. D. Antonio AImela Vives. 

i) Cartogmjia. 
Presidente: Ilmo. Sr. D. JQ& María Torroja Menéndez ; Secreta- 

rios : Sr. D. Eduardo Vázquez Maure y Sr. D. Antonio Florence ; VO- 
cales: Ilmo. Sr. D. Eduardo Cuesta del Muro, Ilmo. Sr. Juan Arnáu 
Mercader, Excmo. Sr. D. Gabriel García Badell, Ilmo. Sr. Director del 
Instituto eográfico y Catastral, Ilmo. Sr. Coronel Jefe del Servicio Geo- 
grafico del Ejército (se designan dos Secretariados y mayor número de 
vocales para poder atender a la sección de Fotogrametría). 

Con referencia a la distribución de la lunta directiva en las cuatro 
secciones de Correspondencia, Publicaciones, Contabilidad y Gobierno 



interior, se acordó que el Secretario general estudie esa posible distri- 
bución y presente una propuesta en el plazo más breve posible. 

Con objeto de que pueda desempeñar la Presidencia de la sección 
g) (Geografía aplicada, y a semejanza de lo hecho con el actual Vocal 
interino, Sr. Almela Vives, se acordó nombrar Vocal de la Junta di- 
rectiva, tanmbién con carácter interino y pendiente de ia aprobación. 
en su día, por la Junta general, al Catedrático de Geografía de la Uni- 
versidad de Madrid, Ilmo. Sr. D. Manuel Casas Torres. 

Y por no haber más asunros que tratar se levantó la sesión. De 
todo lo cual, como Secretario general, certifico.-Juan Bcmelli Rubio. 

Celebrada el dUr 13 de diciembre de 1945. 

Preside el I h .  Sr. D. José Mesegaa. Pardo, Vicepresidente de la 
Sociedad, en la cpe .se proyectaron las piículas, cwiidac pca la Emba- 
jada de las Estados Unidos, siguient~ : 

"Girnrada" (Úitimos a m e s  de las técnicas cartográíiicras) y la 
"Recóndita tierra" (sobe geografía interna del globo terráqueo), ex- 
plicadas la primera de ellas por D. Rodolfo N e a  Q Ias Cuevas. 
hk peüculas h r t m  muy aplaudidas, así como el Sr. NGez de 

las i4 :uevas , .~  el n u x n e r ~ ~ ~  piiblico que Umab.ei  ,dóa 
De hdo lo que, como Secxe~a50 adjunto,, ~ e ~ e ~ . 4 r n & i s c ~  Y&- 

qrcee M a ~ r e .  . 

I N D I C E  
de las materias contenidas en el Tomo CI (1965) 

CONFZ$RENCUS, ARTÍCUIX)S Y COWNICALIUNES 

Págs. 

Junta Directiva en 1." de enero de 1%5 ................................. 
Discurso del señor Presidente con ocasión de la apertura del curso de la 

ruta jacobea .. . I  ................................................... 
Camino de h t i ago ,  camino de Europa, por el E m .  Sr. D. José Miguel 

R ~ i z  Morales ...................................................... 
Leyedas compostelanas, por F e d  Najera A s d o  .................. 
Clausiira del Cutso dd la Ruta Jacobea ................................. 
El permanente camino hacia Santiago, por el E x m .  Sr. D. Manuel Praga 

Zarnora (antesala jadea).. Ensayo de Geografía urbana histórica, por 
Adela Gil Crespa ................................................... 

Consecuencias del descdmkinto de Am&ca deducidas de la bibliografía 
y tomando como eje los descubrimientos geográficos, .por C d o s  S m .  

El mapa budista del mundo en el Japón y su contacto con los mapas 
europeos, por Nobioo Muaoga y X&aka U- ..................... 

Comentario final al arti'do de los profesores N o b  Muroga y Xatuzaka 
Unno, por Carlos Soas ............................................. 

La subsistencia de comunales en la meseta del Duero (Contribución a un 
estudio de Geografíí agraria), por Adela Gil Crespo ..................... 

............... Imposición de la Medalla, del Trabajo a don Julio Beltrán 
Origen y etapas prinapaies de k historia. El desaibrimiento de América, 

con iaia alusión a los descubrimientos vikingos (entrevista can D. Car- 
......................................................... los *) 

Sociedad Internacionai de Fotogramtria. Resohiaonej del Congreso de 

................................. Programa de trabajo de la ComZsión 1 
..................... Sociedad Intcynacional de Fotogratnetría (1. S. P.) 

......................................................... Informes 
Crónica pedagógica ..........................................-........... 

......................................................... Bibliografía 
.................................... Actas de las sesiones 



/ ANALES DE LA ASOCIACIÓN ESPANOLA ! 
i PARA EL PROGRESO DE 

Publicación trimestral, ilustrada, que contiene amplia información 
sobre las doce Secciones en que se halla dividida, a saber: Cien- 
cias Matemáticas, Astronomía, Física, Geologia, Ciencias Socia- 
les, Filosofía, Historia, Medicina, Ingeniería, Geografía, Química 
y Biología, formando cada año un tomo de unas 1000 páginas, 
con gran número de planos, mapas y fotografías, donde se publi- 
can los trabajos presentados en los Congresos bienales de la 

Asociación. 

España y Portugal ............. 80 pesetas. 
Restantes países ............... 2 dólares. 
Número suelto.. ............ :. .. 25 pesetas. 

La Asociación ha publicado además las actas de los Congresos y las 
siguientes obras: 

HISTORIA DE LA FILOSOFIA ESPANOLA 
De esta monumental Historir de la Filosofía española van p;iblicados los 

siguientes volúmenes: 

Filosofía Hispano-Musulmana, por M. Cruz Hernández (2 tomos). . 200 ptas.. 
Filoiofía Cristiana de los siglos XIII al XV, por J. y T. Carreras 

...................................... Artau (2 tomos). 90 D 

Epoca del Renacimiento, por M Solana (S tomos). ............... 150 D 

LOS PUERTOS DE MARRUECOS 
por D. J Ochoa (60 ptas.) 

R E D A C C I ~ N  Y A UMINISTRACI~N ; 
V A L V E R D E ,  2 4 .  

M A D R I D  , 



BRAS GEOGRAFICAS DE LA SOCIEDAD 
que se hallan en venta en el domicilio de ésta, Valverde, 24, Madrid. 

El derechoa l a  ocupación de territorios en la costa occidental de 
Africa, por D. CESAHEO PERN~XDEZ DURO.-Madrid, 1900.-Un volumen en 4.O d e  
74 páginas, I 20 pesetas. 

L)escripciÓii y Cosmografía de España por Fernando Colón.-M~IIUS- 
crito dado a luz por  primera vez bajo la dirección de  D. ANTONIO BL~ZQUKZ Y DEL- 
~ ~ ~ o - A ~ u i t ~ ~ a . - M a d r i d ,  1910 a 1917.-Tres voiúmenes en 4.O d e  360,334 y 85 Pá- 
ginas, 135 pesetas (agotado). 

Keforma de la Nomenclatura Geográfica de España.-Madrid, 1916.- 
Un folleto en 4.O, d e  38 páginas, 120 pesetas. 

Formación y evolución de las subrazas Indonesia y Alalaya, por 
1). ENRIQUE D'ALMONTE Y I~URIEL.-Madrid, 1917.-Un volumen en 4." d e  382 pá- 
ginas, 2 0 0  pesetas. 

Islario general de todas las islas del Mundo, por ALONSO DB SANTA 
CRUZ, Cosmógrafo Mayor de  Carlos 1 d e  España, publicado por vez primera, con 
un prólogo d e  D. ANTONIO ~ ~ L ~ Z Q U E Z . -  1920.-Texto: un volumen en 4.O d e  5 69 pá- 
ginas.-Atlas: un volumen d e  120  láminas en fototipia.-Pub.icado con los tomos 
LX y LXI del Boletín.-Texto y Atlas, 180 pesetas (agotado). 

Diario de la primera partida de l a  Demarcaeion de limites entre Es- 
paña y Portugal en América, precedido de un estudio sobre las cues- 
tiones de limites entre España y Portugal eu América, por D. J B R ~ N I M O  
BECKER.-Tomo 1.-Madrid, 1920 a 24.-Uu volumen e u  4.' de 394 páginas.- 
Toino 11.-Madrid, 1925-1 @-Un volumen en 4.O de 3 I 9 pápinas. Los dos tomos 
r r o  pesetas (agotado). 

Fernando de Magallanes: Descripción de las costas desde Suena Es- 
peranza a Leyquios.-Ginbs de ~Wafra: Descubrimiento d e l  Estrecho de 
Magal1anes.-Anónimo: Descripción de parte del Japóii, piiblicados por 
D. ANTONIO RI.ÁZQUKZ Y ~ ) B L G A D O - A G U I L E R A . - M ~ ~ ~ ~ ~ ,  1921.-Uii volumen en 4.O d e  
221 p á ~ i n a s ,  45 pesrtas (agotado). 

Marruecos,, por D. A ~ E L A R D O  MERINO ALVAR=.-Madrid, 1921.- Un volumen 
en 4.' de  I 08 paginas. i jo pesetas. 

Avieno, ora mariiima, por D. ANTONIO BLLZQUKZ Y DKLGADO-AGUILERA.- Ma- 
drid, i 924.-Un volumen en 4.O d e  I 32 páginas, I 50 pesetas. 

Expedición italiana al  Karakoram en 1929.-Conferencia dada en ita1,ia- 
a o  por S. A. R. EL PR~NCIPE AIMONE DE SABOYA-AOSTA, DUQUE DE SPOLICTO, y tradu- 
cida al español por D. JosS M A R ~ A  TORROJA.-Madrid, 1924.-Un folleto en 4.O de  
32 páginas, en papel couché, con un retrato y 16 láminas. 200 pesetas 

La Bstereolotogrametría.-Tres conferencias d e  D. Jasa MAR~A TOHROJA Y 
MIRET.-Madrid, 1925.-Un voluinen d e  83 páginas. con 56 láminas. IOO pesetas. 

Repertorio de las publicaciones y tareas de la Real Sociedad Geo- 
grkflca (años 1921 a 1930), por D. Jos6 M A R ~ A  TORROJA Y M~RET.-Madrid, 1930.- 
Un volumen en 4.O d e  i 14 páginas, 150 pesetas. 

Repertorio de las publicaciones y tareas de l a  Real Sociedad Geo- 
grhflca (años 1931 a 1940). por D. JosO M A R ~ A  TORROJA Y MIRET.-Madrid, I 941.- 
Un volumen en 4.O d e  72 páginas, 150 pesetas. 

Loa puertos españoles (sus aspectos histórico, técnico y económico).- 
Conferencias pronunciadas en la REAL SOCIEDAD GEOGR~FICA, con un prólogo d e  su 
Secretario perpetuo, D. J o s É  M.a TORROJA Y MIRET.-Madrid, 1946.-Un volumen 
en 4 . O  de  600 páginas. con gq mapas y planos. 21 dibujos, io  gráficos y 64 fotogra- . fías, 400 pesetks. 

Catálogo de la Biblioteca de l a  Real Sociedad Geogr-ca. por su 
Bibliotecario perpetuo D. JosS GAVIRA MART~N. Tomo 1: 1-ibros y folletos.- 
Madrid, 194,. -Un volumen e n  4.O, d e  500 páginas, 50 pesetas. Tomo 11: Re- 
vistas, mapas, planos, cartas, láminas y medallas.-Madrid, 1948.-Un volumen en 
4.O d e  463 páginas, 400 pesetas. 

D¡ccionario de voces usadas en Geografía física, por D. PEDRO DE NOVO 
Y FERNANOEZ-CEIICARRO. -Madrid, 1949. -Un volumen en 4.O d e  41 i páginas, 450 
pesetas. 

Repertorio de las publicaciones y tareas de l a  Real Sociedad Geo- 
gráfica (años 1941 a 1950), por D. José María Torroja y i\.liret.-Madrid, 1951.- 
Un volumen en 4." d e  58 páginas, 150 pesetas. 1 

Toda la correspondencia y pagos referentes a l  Boletín y Obras 
geográficas se d i r id rhn  al Administrador d e  aquél, calle d e  Val- 

verde, %. Teléfonos 2 32 38 31 y 2 21 25 29. MADRID 




